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El Dr. Pinillos (Bilbao, 1919) realizó estudios de Filoso-
fía y Letras en las Universidades de Zaragoza y Madrid. 
Defendió su doctorado en Filosofía en 1949 (Madrid) y 
desde entonces se volcó directamente a la investigación en 
diferentes procesos psicológicos. Completó su formación 
posdoctoral en el Pychologisches Institut (Universidad 
de Bonn, Alemania, 1949-1950), con especial referencia 
a cuestiones relativas a la percepción y el pensamiento, 
y a través del British Council en el Institut of Psychiatry, 
Maudsley Hospital (Universidad de Londres, 1951-1953), 
con investigaciones relativas a la personalidad.

En cuanto a sus actividades científi cas en España e His-
panoamérica, Pinillos perteneció a esa primera generación 
de psicólogos españoles formados a la sombra del Dr. José 
Germain Cebrián (1897-1986), estando a su lado en la 
mayor parte de sus fundaciones: Revista de Psicología Gene-
ral y Aplicada (1946), Departamento de Psicología Expe-
rimental (1948), Sociedad Española de Psicología (1952), 
Escuela de Psicología de la Universidad de Madrid (1954).

El Dr. José Germain (el Patrón, como solían llamarle) 
actuó como un verdadero padre de Mariano Yela, Miguel 
Siguán y del propio Pinillos, a los que guió en su forma-
ción y ayudó en sus respectivas ampliaciones de estudios 
en el extranjero. Siguiendo estos consejos, José Luis Pini-
llos estuvo en contacto con la Escuela de la Gestalt y sus 
estudios sobre la percepción y el pensamiento: en Holanda 
con Tinbergen, referidos a sus estudios etológicos, y en In-
glaterra con Eysenck, siguiendo con especial dedicación sus 
trabajos sobre personalidad. Mariano Yela se formaría en 
Lovaina, centrándose sobre todo en tareas psicométricas y 
metodológicas, y Miguel Siguán lo haría en cuestiones de 
Psicología Social. Y estos tres grandes psicólogos españoles 
son, en parte, los artífi ces de la apertura de las primeras Fa-
cultades de Psicología en España, en la década de los setenta.

De entre los tres, ha sido Pinillos indudablemente el 
más brillante y socialmente reconocido, y a la Psicología 
española, que crecía con él, simultáneamente, a través de 
estos reconocimientos: 1960 Profesor Invitado en la Uni-
versidad Central de Venezuela; 1961 Catedrático de Psico-
logía en Valencia (España); 1966 Catedrático de Psicología 
en la Universidad Complutense (Madrid, España); Aca-
démico de Ciencias Morales y Políticas; Académico de la 
Lengua Española; Premio Príncipe de Asturias de Ciencias 
Humanas (1986).

La producción científi ca de Pinillos, tras sus 94 lúci-
dos y productivos años, ha superado la veintena de libros, 
excede los 150 artículos, dirigiendo más de un centenar 
de tesis de doctorado. Pero hemos tenido el gusto de oírle 
respecto de los dos trabajos de los que se sentía especial-
mente orgulloso: Germain y Pinillos (1958). Validación de 
la usaf Air crew Classifi cation Battery en una muestra 
de pilotos españoles, Revista de Psicología General y Apli-
cada, XIII (47), 551-560, con el que se cumplía una de las 
claúsulas del Tratado de Amistad y Cooperación de España 
con USA (956), y que permitió la selección científi ca de los 
aspirantes a pilotos militares de la Fuerza Aérea Española y, 
posteriormente, de los pilotos civiles en la recién fundada 
Compañía iberia. El segundo trabajo es: Germain y Pini-
llos (1962). Motor reminiscence as function of extraver-
sión, neuroticism, massed practice, Psychologische Beitrage, 
6(3-4), investigación experimental recogida en el texto de 
homenaje a W. Köhler, del que el propio H. Eysenck hizo 
comentarios muy elogiosos.

Los dos libros más difundidos han sido La mente hu-
mana (1969), núm. 41 de la Biblioteca Básica Salvat, pro-
movida por tve, que llegó a una gran cantidad de hogares 
españoles e hispanoamericanos y cuya difusión superaría 
el millón de ejemplares; y el más reeditado Principios de 
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psicología (Alianza Universidad, 1975), manual de la asig-
natura Psicología General, crucial en los primeros Planes 
de Estudio de las recién creadas Facultades de Psicología, y 
al que acudieron infi nidad de profesores y alumnos, por lo 
que ha conocido 18 ediciones.

Su fi neza intelectual y pensamiento lúcido son más 
disfrutables en la infi nidad de discursos en las academias 
aludidas y en otras instituciones, como el de Las funciones 
de la conciencia (1983) o, el más reciente, Esbozo de una 
psicología según la razón vital (2000), ante sus compañeros 
de la Academia de Ciencias Morales y Políticas. En todos 
ellos José Luis Pinillos nos evidencia una gran capacidad 
de síntesis y un saber “generalizante”, más allá de los datos 

fraccionales que nos aportaban los diferentes campos de la 
docencia, investigación y práctica psicológicas. 

La conclusión del primero de sus libros más conocidos, 
La mente humana (1969, pág. 179), dice así: “La sabidu-
ría humana, sin embargo, se mueve entre dos enigmas que 
parecen indescifrables por principio; a saber: el misterio 
del primer origen de todas las cosas y la estremecedora in-
cógnita del último fi n. Es pues, entre los límites insalvables 
de ese enigma, donde seguirá la mente humana afanándose 
–esperémoslo– por cuidar de la vida y perfeccionarse a sí 
misma”.

Con la seguridad de que tus enigmas ya han quedado 
resueltos, descansa en paz, maestro y amigo.

JUAN ANTONIO MORA MÉRIDA1 Y MIGUEL LUIS MARTÍN JORGE

Departamento de Psicología Básica,
Universidad de Málaga. España.

1 Correspondencia: Juan Antonio Mora-Mérida, Facultad de Psicología, Universidad de Málaga, 29071, Málaga (España). 
Correo electrónico: mora_merida@uma.es.
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Resumen: La inmigración y la convivencia con una perso-
na que padece un trastorno mental severo son situaciones 
estresantes que provocan altos niveles de malestar. El pro-
pósito de este estudio es comparar el estrés crónico en in-
migrantes y en familiares de enfermos mentales. La muestra 
está compuesta por 108 adultos mayores de edad (58 inmi-
grantes y 50 familiares de enfermos con trastorno mental) 
que buscan ayuda por su malestar emocional. Los resulta-
dos muestran que hay una sobrerrepresentación de mujeres 
en ambos grupos. Los inmigrantes son más jóvenes, tienen 
menor nivel de estudios y cuentan con mayores tasas de 
paro que los familiares de enfermos mentales. Ambas mues-
tras presentan una sintomatología psicopatológica elevada y 
un nivel de autoestima bajo. Los tratamientos bien estable-
cidos y efectivos para los familiares de enfermos mentales 
podrían ser de utilidad también para los inmigrantes, ya 
que éstos presentan niveles de sintomatología similares. 

Palabras clave: expatriación, cuidadores, comparación, 
alteraciones emocionales, diferencias de género.

Abstract: Being immigrant or living with a p  erson who 
experiences mental disorders can lead to high levels of 
emotional problems. Th e aim of this study is to compare 
chronic stress in immigrants and relatives. Th e sample 
comprised 108 adults (58 immigrants and 50 relatives) 
who were seeking help due to their emotional problems. 
In both groups there was an overrepresentation of women. 
Th e immigrants were younger; had a lower level of edu-
cation and higher unemployment rates than the relatives. 
Both groups showed high levels of symptoms and low self-
esteem. Th e fact that immigrants report similar symptoms 
to relatives might mean that some of the treatments for 
relatives, which are well established and eff ective, could be 
applied to immigrants.

Keywords: expatriation, caregivers, comparison, emo-
tional disturbance, gender diff erences.

Stress is the physiological, emotional, cognitive and behav-
ioral response that manifests itself when demands are made 
of a person, who overwhelms his or her capacity to cope. 
When the stressor is prolonged and chronic, it can physi-
cally, emotionally, cognitively and behaviorally exhaust the 
individual (Lazarus & Folkman, 1986).

Th e consequences of stress are manifested at diff erent 
levels (Crespo & Labrador, 2003; Sandín, 2003): a) at an 
emotional/physiological level, anxiety, fear, irritability and 
depressive moods are exhibited; b) at a cognitive level, we 
can often detect decreased attention, memory and concen-
tration impairment and reduction in the ability to solve 
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problems and learn, such as forgetfulness, mental blocks, 
mistakes, constant worry and indecision; and c) at a behav-
ioral level we can observe decreased productivity, fatigue, 
increased tobacco and alcohol consumption, sleep and eat-
ing disorders, escape, avoidance and social isolation.

From a diagnostic point of view, according to the dsm-
iv-tr (American Psychiatric Association, 2002), an adjust-
ment disorder (anxious, depressive or mixed type), which 
is produced in response to a recognizable psychosocial 
stressor, is the diagnostic category that is most frequently 
associated to the experience of chronic stress (Pérez-Sales, 
2008). Th is disorder is highly prevalent and can be present 
between 5 and 21% of outpatients and in 7.1% of hospital 
admissions (Botella, Baños, & Guillén, 2008; Carta, Bales-
trieri, Murru, & Hardoy, 2009).

Living with a family member who has a severe mental 
problem or coping with the migration process frequently 
involves a chronic stress of great intensity, which aff ects 
multiple areas of a person’s life. Families have become the 
essential community support for people aff ected by severe 
psychiatric problems. Couples’ problems, disagreements 
and tensions among family members, social marginaliza-
tion and a lack of support are common among families with 
a member with mental health problems. Th us children, par-
ents, brothers and partners of the people with severe and/
or chronic mentally health problems are at increased risk of 
developing mental health problems themselves and show 
higher rates of emotional disorders (American Acade my of 
Child and Adolescent Psychiatry, 2002; Barrowclough & 
Tarrier, 1992; Rodríguez, Padilla, Caballero, & Rodríguez, 
2002; Sánchez del Hoyo & Sanz, 2004).

In fact, caring for a person with health problems in-
volves addressing a range of stressful situations (Stefani, 
Seidman, Pano, Acrich, & Bail, 2003), such as progressive 
dependence, disruptive behaviors presented by the patient, 
the restriction of freedom, loss of past lifestyles and tack-
ling new tasks related to the demands of the life cycle. Spe-
cifi cally, sources of stress for caregivers are diverse: the lack 
of understanding of family behavior and denial of problem 
existence for this person, discussions and diffi  culties in re-
lationships, not knowing how to act in the daily living and 
the fi nancial and legal consequences. Th ere are also diffi  cul-
ties with the health system in the process of diagnosis and 
treatment of the disease (London School of Economics, 
2012; Treanor, Lobban, & Barrowclough, 2011).

According to Bayés, Arranz, Barbero and Barreto 
(1997), in at least 80% of cases it is the family who takes 
care of the person with mental health problems in the fam-
ily home. Sixty-fi ve percent of the caregivers who take care 

of the patient will undergo substantial changes in their 
lives and a signifi cant decline in their physical and psycho-
logical health. Up to 20% of these will develop a strong 
clinical profi le known as “Burnout” or “Burn-out Care-
giver Syndrome”.

In terms of immigrant stress, the most common sources 
of stress are derived from getting to the destination country, 
obtaining residence, work permits, fi nding a job, coping 
with the fear of deportation, registration, having access 
to health care, earning enough money to survive and pay 
the debts, overcoming prejudices and/or achieving family 
reunifi cation (Breslau et al., 2011; Kinzie, 2006). So, the 
immigrant has to face chronic, multiple and highly stressful 
psychosocial stimuli (Steel et al., 2006) without a social 
support network and lacking a sense of control (Coff man 
& Norton, 2010; Delgado & Senín, 2011; Gimeno, La-
fuente, & González, 2014). All these can give way to various 
symptoms of depression, anxiety, somatic symptoms and 
symptoms of confusion (Achotegui, 2008; Farley, Galves, 
Dickinson, & Díaz, 2005; Salaberría, Corral, Sánchez, & 
Larrea, 2008). 

In summary, both the immigrant population and the 
relatives of mental health patients have to cope with stress-
ful situations of great intensity and duration, many of them 
novel and unpredictable, which generate great uncertainty 
and ambiguity (Drake, O’Neal, & Wallach, 2008). Usua-
lly, these diffi  culties are experienced in isolation and with 
little social support, because of prejudice in the case of the 
immigrant population (Chandler, Charles, & Yung-mei, 
2001) and the social stigma in the case of the families of 
people with mental health problems. According to Talarn, 
Navarro, Rossell and Rigat (2006), who describe the ex-
perience of acute stress, chronic stress and trauma, both 
living with a family member with long-term mental health 
needs, as well as living as an immigrant, can be considered 
stressful situations that can lead the aff ected individuals to 
experience an intense emotional reaction and/or hard and 
long periods of adaptation.

Given the scarcity of Spanish comparative and descrip-
tive studies on these types of populations, the main aims of 
this study are to defi ne the sociodemographic profi le and 
determine the level of their symptoms and self-esteem of 
both samples, as well as comparing them. A secondary aim 
is to specify the type of target-behaviors that arise when im-
migrants or relatives of people with mental health problems 
seek therapeutic help. Th e interest of these aims is that those 
people belong to vulnerable populations who could benefi t 
from preventive interventions to address adaptive problems 
and prevent the development of more severe disorders.
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METHOD

Participants

Th e study sample consisted of 108 adults (58 immigrants 
and 50 relatives of patients with mental disorder). In 
both cases, they were people who attended a psychologi-
cal support program which is designed to alleviate the 
symptomatology associated with the migration process in 
the fi rst case and to alleviate stress associated with living 
with the family member in the second case. Th is program 
was carried out in the School of Psychology at the Uni-
versity of the Basque Country. Th e inclusion criteria for 
admission to the study were the following: a) to be aged 
over 18 years, b) to be able to complete the question-
naires, and c) meet diagnostic criteria for an adjustment 
disorder. Th e specifi c criteria for admission of the sample 
of immigrants were being fi rst generation, spending more 
than 3 months outside their countries of origin and hav-
ing an economic motivation; and in the case of relatives, 
to have lived or to be living with the family member 
with mental health problems, and not have a severe men-
tal disorder (schizophrenia, bipolar disorder) or addictive 
disorder.

Th e immigrant populations were mainly from Latin 
America (51) and Africa (7, 5 of whom were from Moroc-
co, the other 2 came from Sub-Saharan Africa). Regarding 
relatives, they were 19 descendants, 16 parents, 9 sister/
brothers and 6 couples. Th eir families have been aff ected 
by psychotic disorders (27 persons), bipolar disorders 
(10 persons), addictions (6 persons), chronic depression 
(3 persons), personality disorders (3 persons) and autism 
(1 person).

Design

Th e design of the study was cross-sectional.

Instruments

A structured interview was used to collect demographic 
information.

scl-90-r Scale (Derogatis, 1975; Spanish version by 
González de Rivera, 2002). Th is instrument was used 
to evaluate the presence of general psychopathological 
symptoms. Th e scale consists of 90 items with 5 possible 
answers on a Likert scale, ranging from 0 (none) to 4 (very 

much). Th e scale assesses nine symptom dimensions (So-
matization, Obsession-Compulsion, Interpersonal Sen-
sitivity, Depression, Anxiety, Hostility, Phobic Anxiety, 
Paranoid Ideation and Psychoticism). It also provides 
three global indexes that refl ect the severity of symptoms: 
the global severity index (gsi), the overall rate of positive 
symptoms (pst) and the index of the symptoms inten-
sity (psdi). Th e internal consistency of the questionnaire 
ranges from .81 to .90 and the test-retest reliability from 
.78 to .90.

Self-Esteem Scale (Rosenberg, 1965; Spanish version 
by Echeburúa, 1995). Th is self-report measure aims to 
assess the feeling of satisfaction that a person has about 
him/herself. Th is instrument consists of 10 general items 
that score from 1 to 4 on a Likert scale. Th e range of the 
questionnaire is from 10 to 40, the higher the score, the 
greater the self-esteem. Th e test-retest reliability is .85, 
the alpha coeffi  cient of internal consistency is .92. Th e 
cut-off  score in an adult population is 29 (R. A. Ward, 
1977).

Target-Behaviors Scale (Echeburúa & Corral, 1987). 
Th is is a self-report measure, in which patients make up 
a list of fi ve types of behavior that they want to improve 
and would represent a signifi cant benefi t to the quality of 
their lives. Th ese are going to be the target-behaviors in the 
therapeutic process. Th ese fi ve target-behaviors are valued 
according to their degree of diffi  culty from 1 to 10 each, 
with a range varying from 5 to 50. Th e test-retest reliability 
is .85.

Procedure

After obtaining permission from the Ethics Commit-
tee of the University, the existence of a free psychologi-
cal support program for immigrants and families of the 
mentally ill people was spread through the media, aid 
organizations and institutions linked to both types of 
populations (Red Cross, Caritas, Association of Mentally 
Ill Patients, Alcoholics Anonymous, etc.). Th ose interest-
ed, who got in touch with the program, were assessed to 
see if they met the inclusion criteria. Th ey were then of-
fered information about the program and asked for their 
informed consent. Finally, the assessments were carried 
out over 2 sessions, (one hour each session), by a clinical 
psychologist.

Th e psychological support program described in this 
study was carried out in the School of Psychology of San 
Sebastian (Basque Country, Spain) from 2008 to 2012.

RevMexPsi-32.indd   9RevMexPsi-32.indd   9 15/01/2015   01:01:08 p.m.15/01/2015   01:01:08 p.m.



10

Revista Mexicana de Psicología
Vol. 32, Núm. 1, Enero-junio 2015

Salaberría et al.

Data analysis

ssps 20 was used for analyzing the data. Th e data were all 
normally distributed. Descriptive analysis (means, stan-
dard deviations and frequencies) and group comparisons 
were performed using t tests for independent measures in 
quantitative variables and chi-squared tests for qualitati-
ve variables. Th e eff ect size was calculated using Cohen’s d 
(quantitative variables) and Cramer’s V (qualitative varia-
bles). In addition, scores of the sample were compared to 
the normal population scales of the scl-90-r.

RESULTS

Sociodemographic variables

Table 1 describes the main demographic characteristics of 
the two samples. Most individuals who came to the pro-
gram for counseling were women (82%).

Th e immigrants’ sample was of younger people (on ave-
rage 33.57 years old SD = 9.2), had a lower level of educa-

tion and had higher unemployment rates. Th ey also had 
a lower income level and on average had been away from 
their country for 3.5 years (40.97 months SD = 32.65), so 
they were still in the fi rst phase of settlement. Th e relatives 
of the patients with mental health problems had been liv-
ing with them for an average of 24.48 years (SD = 7.84), 
they were middle-aged (on average 44.56 years old SD = 
15.5), 62% of them were married and more than half of 
the sample group had University degrees and were eco-
nomically better off . Despite the diff erences being statisti-
cally signifi cant, these diff erences were moderate, except in 
the case of age (t = 4.37; p < .001; d = 0.86).

Psychopathological variables, self-esteem and
target-behaviors in both samples of participants

Table 2 describes the main features of psychopathology 
and self-esteem of the two samples. Both immigrants and 
the families of people with mental health problems had 
scores well above the 50th percentile of the general popu-
lation in the Global Severity Index (gsi) of scl-90-r. And 

Table 1. Sociodemographic characteristics of the samples

Variables
Immigrants Relatives of mentally ill 

people Chi (d.f.) / V
N % N %

SEX χ ² (1) = 0.37/ 0.06
Men 9 15.5 10 20
Women 49 84.5 40 80
CIVIL STATUS χ ² (3) = 5.60/ 0.23
Single 18 31 13 26
Married 25 43.1 31 62
Divorced 9 15.5 5 10  
Widower 6 10.3 1 2
EDUCATION LEVEL χ ² (2) = 17.78*** / 0.40
First level 15 25.9 11 22
Secondary level 32 55.2 11 22
Universitary level 11 19 28 56
WORK χ ² (2) = 8.01*/ 0.27
Working 33 56.9 31 62
Unemployment 24 41.4 12 24
Studyng/other 1 1.7 7 14
INCOME χ ² (1) = 20.17*** / 0.43
Less than 1000€ 51 87.9 24 48
More than 1000€ 7 12.1 26 52

* p < .05; ** p < .01; *** p < .001.
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at a level of specifi c dimensions, both relatives, with per-
centiles between 85 and 95, and immigrants, with scores 
corresponding to percentiles 95-97, were well above the 
average percentiles of the general population in all subs-
cales. Th erefore, both samples had signifi cant emotional 
problems when compared with the general population.

Comparing the two samples, the overall level of emo-
tional distress and psychopathology were higher in the im-
migrant population than in the population of relatives. For 
example, the diff erences were statistically signifi cant for the 
gsi (t = 3.65, p < .001) and with a medium eff ect size (d 
= 0.72). More specifi cally, the immigrant population had 
higher scores on the subscales related to interpersonal re-
lationships (Interpersonal Sensitivity, Paranoid Ideation, 
Psychoticism and Hostility). Th us, immigrants showed 
more shame, inferiority feelings, hypersensitivity to the 

opinions of others, suspicion, fear of loss of autonomy, 
need for control, social alienation, anger, irritability, rage 
and resentment. Th e size of the diff erences was large in 
Paranoid Ideation (t = 4.56, p < .001, d = 0.89) and Psy-
choticism (t = 4.92, p < .001, d = 0.95) subscales.

As for the anxious-depressive symptoms, scores were 
also higher in the immigrant population, but the size of the 
diff erence was medium (Depression subscale, d = 0.74, and 
Anxiety subscale, d = 0.50).

Furthermore, the level of self-esteem was below the 
cut off  score in both samples, but scores did not diff er sta-
tistically between the groups. Finally, the level of diffi  cul-
ty in target - behaviors that participants wished to work 
on the psychological support program was perceived as 
high (mean: 40; range 5 to 50) and was similar in both 
samples.

Table 2. Psychopathological variables, self-esteem and target-behaviors in both samples

Variables 
Immigrants

(n = 58)
Relatives of mentally ill people

(n = 50) Comparisons

M SD Pc M SD Pc t   /  d

SCL-90-R

Somatization 1.68 0.87 90 1.41 0.73 85 1.72 /   0.34

Obsession 1.84 0.75 95 1.60 0.82 90 1.60 / 0.31

Interpersonal 1.93 0.75 97 1.47 0.89 95 2.89** / 0.56

Depression 2.48 0.66 97 1.95 0.77 95 3.85*** / 0.74

Anxiety 1.84 0.86 95 1.46 0.65 90 2.61** / 0.50

Hostility 13.4 1 90 0.92 0.65 85 2.60*   / 0.50

Phobic Anxiety 0.98 0.87 90 0.76 0.65 85 1.45   /   0.28

Paranoid Ideation 1.76 0.78 95 1.09 0.73 85 4.56*** / 0.89

Psychoticism 1.25 0.63 97 0.68 0.56 90 4.92*** /0.95

GSI 1.75 0.58 97 1.36 0.50 95 3.65*** / 0.72

PST 60.6 15.16 97 50.3 14.21 95 3.62*** / 0.70

PSDI 2.50 0.57 90 2.40 0.60 85 0.90     / 0.17

SELF-STEEM

(10-40) 27.16 4.18 27.48 4.82 -0.36/ 0.07

TARGET-BEHAVIORS

(5-50) 40.86 6.31 40.94 4.92 -0.07/ 0.10

Pc: SCL-90-R percentils of general population.

* p < .05; ** p < .01; *** p < .001.
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From a qualitative point of view, some examples of tar-
get-behaviors frequently reported by immigrants for work-
ing in therapeutic process were: to be stronger, less afraid 
and face situations; to worry less and to be able to focus 
on reality; to be able to handle anxiety and nervousness, 
shyness and embarrassment; and to reduce perfectionism. 
Some examples of target-behaviors reported by relatives of 
the mentally ill patients were: to manage anxiety and pan-
ic; to improve family communication and social skills; to 
reduce the level of self-demand; to manage excessive worry 
and to handle feelings of guilt.

DISCUSSION

According to the results obtained in this study, the preva-
lence of women in the total sample is much higher (about 
80%) than men. Th e caregiving role usually falls upon 
women (Crespo & López, 2008), which may explain the 
relatively high proportion of women in the sample of 
the relatives (Kuipers, Onwumere, & Bebbington, 2010). 
Regarding immigration, women are seeking more support 
because they are in a more vulnerable position than men, 
have poorer working and economic conditions, have also 
very often left their children in their countries of origin, 
and suff er from more stress than men (Aroian, Norris, 
González de Chávez, & García, 2008; Dalgard & Th apa, 
2007; Hidalgo, Peralta, Robles, Vilar-López, & Pérez-
García, 2009; Patiño & Kirchner, 2011). Th is fi nding is 
consistent with studies on the demand for care at Mental 
Health Centers by female patients with anxious-depressive 
symptomatology and adaptive disorders (Benton & Lynch, 
2005; De las Cuevas, González de Rivera, Benítez, & Gra-
cia, 1991; Echeburúa, Salaberría, Corral, Cenea, & Bera-
sategui, 2006). 

Clinically, chronic stress involved in the migration pro-
cess or in living with people with mental health problems 
creates a signifi cant emotional distress, as shown in other 
studies (Aznar & Berlanga, 2004; Weissman, Gomes, & 
López, 2004). More specifi cally, the level of psychopatho-
logical distress is well above the 50th percentile of the gen-
eral population, refl ecting the need to provide support for 
these populations. Th e situations that they face threaten 
their coping skills and produce high levels of distress (Lob-
ban, Barrowclough, & Jones, 2003; Valiente, Sandín, 
Chorot, Santed, & González de Rivera, 1996).

When comparing the two samples, immigrants were 
younger, were less educated and were in a lower socioeco-
nomic and poorer employment situation, which may give 

rise to a greater emotional instability, as shown in previ-
ous studies (Magaña & Hovey, 2003; Salinero-Fort et al., 
2012). In terms of psychopathology, immigrants had a 
higher intensity of symptoms than family members. Th is 
fi nding can be explained by the economical insecurity, the 
greater social isolation and uncertain legal situation that 
immigrants face. Th e psychosocial stress that the immi-
grant population has to face, along with the eff ort to adapt 
to a new culture, may explain the higher number of and 
type of symptoms experienced (Bhugra, 2004; Collazos, 
Qureshi, Antonín, & Tomás-Sábado, 2008). Furthermore, 
the period of time exposed to stressful stimuli is diff erent 
between the two samples: the relatives have been exposed 
to the stressor for a longer period of time and they could 
therefore be more accustomed to the burden of the stress-
ful situation involved.

However, the symptom profi le is similar in both sam-
ples. In both groups there are two groups of symptoms: 
fi rst, those related to interpersonal relationships (inter-
personal sensitivity, psychoticism and paranoid ideation) 
with levels of distress somewhat higher among immigrants; 
and secondly, those related to the presence of recurrent and 
repetitive thoughts (emotional tension, dysphoric mood, 
hopelessness and helplessness), which are related to anxi-
ety-depressive symptoms.

Regarding the level of self-esteem, it was low in both 
groups, without diff erences between them. Th e stigma of 
mental illness and the feeling of guilt of the family mem-
bers (Harter, 2000), as well as the social prejudice in the 
case of immigrants (Gee, Ryan, Lafl amme, & Holt, 2006; 
C. Ward, 2008), may explain the negative self-image in 
these groups of individuals.

Finally, the perception of low self-eff ectiveness in deal-
ing with stressful situations, poor social support, economic 
hardship and fatigue resulting from protracted situations, 
as well as low self-esteem, make it diffi  cult to cope with 
stressful situations. Th us, from the viewpoint of target- 
behaviors, there are common aspects that are highlighted 
by both relatives of people with mental health problems 
and immigrants. Specifi cally, anxiety and concern manage-
ment, and the reduction in self-demand, are common fea-
tures that were identifi ed in both samples. 

Th is study contributes to a better understanding of peo-
ple who are under chronic stress (Whaley & Davis, 2007). 
And this is essential, because untreated cases can evolve in 
time to become more severe disorders and consume more 
health care resources (Pincus, McQueen, & Elinson, 2005; 
Tizón, 1992) and for developed culturally adapted mental 
health interventions (Griner & Smith, 2006).
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Some limitations of this study are that the sample is 
not excessively large. Future studies could expand the sam-
ple size and establish various subgroups, specifying in the 
case of relatives the types of mental illness with which they 
have to live and in the case of immigrants the diff erent 
backgrounds of the participants, with the aim of providing 
more specifi c and eff ective psychological treatments (Ber-
nal, Jiménez-Chafey, & Domenech, 2009).
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Resumen: En este estudio se puso a prueba la hipótesis 
sobre las diferencias de género en el rendimiento frente a 
pruebas de habilidad visuoespacial y se detalló el análisis 
de posibles factores intervinientes, como la velocidad de 
respuesta, la presencia de la regla de rotación en los ítems 
y la educación secundaria. Se utilizó un test de analogías 
fi gurales previamente calibrado y modelado con la teoría 
clásica de los tests y la teoría de respuesta al ítem. Se to-
maron dos muestras con 475 protocolos depurados de es-
tudiantes de psicología y 1,129 de estudiantes de carreras 
artísticas y de diseño. Sus medias de edad fueron respecti-
vamente 21.87 y 21.32. Las mujeres ocuparon 80% de la 
primera muestra y 53% de la segunda, aproximadamente. 
A nivel general, los varones obtuvieron puntajes medios 
signifi cativamente mayores que los de las mujeres, pero el 
tamaño del efecto varió de acuerdo con los factores inter-
vinientes.

Palabras clave: discrepancia, comparación, sexo, apti-
tud, inteligencia, abstracto.

Abstract: Th is study tests the hypothesis about gender dif-
ferences in performance concerning visual-spatial skill. It 
also describes the analysis of possible interfering factors 
such as response speed, the presence of the rotation rule 
in the items, and secondary education. A Test of Figural 
Analogies was used, which had been previously calibrated 
and modelled via Classical Test Th eory and Item Response 
Th eory. Two purifi ed samples were taken, one containing 
475 Psychology students, and the other containing 1,129 
students of artistic and design careers. Th eir age means 
were respectively 21.87 and 21.32. Women accounted for 
80% of the fi rst sample and approximately 53% of the 
second sample. Generally speaking, men outperformed 
women, but eff ect size varies due to the interfering factors. 

Keywords: discrepancy, comparison, sex, aptitude, in-
telligence, abstract.

El razonamiento por analogía es un proceso mental carac-
terizado por atribuir a entidades nuevas una serie de pro-
piedades que provienen de otras entidades similares y me-
jor conocidas (p.ej., Ceacero y González, 1998; Sternberg, 
1977). Ha sido descrito por numerosos autores como un 
componente esencial de la inteligencia (Allen y Butler, 
1996; Resnick y Glaser, 1976; Sternberg, 1987), así como 

un fenómeno imprescindible para el desarrollo y la madu-
ración cognitiva (Nelson y Gillespie, 1991). Puede con-
cebirse también como una necesidad de completamiento, 
similar a lo que se conoce como “Ley de cierre” en la teoría 
de la Gestalt (Hartmann, 1935; Wertheimer, 1959).

La operacionalización del razonamiento por analogía 
mediante pruebas psicológicas requiere comprender las 
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características inherentes al tipo de analogía que se desea 
medir. Algunos de estos tipos son las analogías verbales, las 
pictóricas, las matemáticas y las fi gurales. Para resolver ana-
logías fi gurales, es imprescindible el manejo de relaciones 
visuales y espaciales (Nelson y Gillespie, 1991). De hecho, 
las tareas de analogía visual son sólo un ejemplo entre las 
diversas formas de evaluación de la inteligencia espacial, 
y ésta a su vez se manifi esta en ámbitos muy variados de 
establecimiento de comparaciones (Gardner, 1987). De las 
analogías fi gurales, así como de pruebas que miden cons-
tructos similares, se realizaron estudios profusos dentro del 
campo de la psicometría (Brown, Sherbenou y Johnsen, 
2000; Cattell y Cattell, 1973; Nelson y Gillespie, 1991; 
Raven, Raven y Court, 1991). En Argentina, estos estudios 
incluyeron la medición del razonamiento por analogía y su 
modelado psicométrico con la teoría clásica de los tests y 
la teoría de respuesta al ítem (Blum, Abal, Galibert y Atto-
rresi, 2011; Blum, Abal, Lozzia, Picón y Attorresi, 2011; 
Blum, Galibert, Abal, Lozzia y Attorresi, 2011; Blum, 
Lozzia, Abal y Attorresi, en prensa).

Numerosas investigaciones demuestran diferencias 
signifi cativas basadas en el género cuando se evalúa el razo-
namiento espacial y el verbal. De acuerdo con las mismas, 
las pruebas de habilidad verbal favorecen generalmente 
a las mujeres mientras que las de habilidad visuoespacial 
tienden a favorecer a los hombres (Cazzato, Basso, Cuti-
ni y Bisiacchi, 2010; Halpern y Collaer, 2005; Halpern y 
LaMay, 2000; Hegarty, Keehner, Khooshabeh y Montello, 
2009; MacCoby y Jacklin, 1974; Németh y Hoff mann, 
2006). El mejor desempeño masculino frente a pruebas 
visuoespaciales puede apreciarse ante diferentes tipos 
de tests, habiendo o no un tiempo límite de concreción de 
la tarea (p.ej., Delgado y Prieto, 1996; Geiser, Lehmann 
y Eid, 2006). En particular, Vecchi y Girelli (1998) in-
formaron que el mejor rendimiento de los varones fren-
te a las matrices visuoespaciales se volvía evidente cuanto 
mayores eran los requerimientos para procesar las vías de 
resolución de las mismas. Las diferencias más notorias 
de rendimiento en tareas visuoespaciales se dieron frente 
a ejercicios que demandan rotar mentalmente las fi guras, 
en los que los varones se vieron ampliamente favorecidos 
(Deregowsky, Shepherd y Slaven, 1997; Geary y DeSoto, 
2001; Levine y Stern, 2002; Quaiser-Pohl, Geiser y Leh-
mann, 2006; Silverman, Choi y Peters, 2007; Stumpf y 
Eliot, 1995).

Hay estudios que demuestran que estas discrepancias 
se deben a diferencias en la arquitectura y funcionalidad 
del cerebro, más precisamente en las áreas de activación ce-
rebral de las diversas habilidades cognitivas, así como debi-

do a factores evolutivos y socioculturales (Gil-Verona et al., 
2003; Joseph, 2000; Parra et al., 2009; Weiss et al., 2003). 
Incluso se realizaron estudios de psicología comparada para 
corroborar estos hallazgos. Por ejemplo, en un trabajo de 
Murphy, Waldmann y Arkins (2004), los equinos macho 
completaron signifi cativamente más tests visuoespaciales 
que las hembras y poseyeron un menor número de errores, 
lo que tal vez otorga un respaldo biológico a tales diferen-
cias en el desempeño.

Según todas estas evidencias, sería esperable que los 
varones se vean favorecidos frente a pruebas que midan 
la habilidad de razonar analógicamente con relaciones vi-
suoespaciales. Sin embargo, las posturas sobre este tema 
están divididas entre quienes encontraron los resultados 
anteriores y aquellos que atribuyen tales diferencias a otros 
factores. Por ejemplo, Vázquez y Noriega (2011) informa-
ron que el rendimiento de los varones en tareas visuoespa-
ciales es mayor que el de las mujeres cuando ambos sexos 
provienen de escuelas medias, mientras que no hay dife-
rencias cuando provienen de colegios técnicos. Esto sugie-
re que el entrenamiento infl uye en el rendimiento de las 
mujeres. En las investigaciones de Goldstein, Haldane y 
Mitchell (1990), los varones se desempeñaron signifi cati-
vamente mejor que las mujeres al comparar los puntajes 
brutos en el Test de Rotación Mental (Mental Rotations 
Test, mrt; Vandenberg y Kuse, 1978), considerando que 
éste fue administrado con tiempo límite, pero no se en-
contraron diferencias luego de dividir cada puntaje total 
sobre la cantidad de ítems que los individuos efectivamen-
te intentaron responder (es decir, exceptuando los no res-
pondidos). Por el contrario, tal como demostraron algunos 
estudios ya citados (Delgado y Prieto, 1996; Geiser et al., 
2006), los varones rindieron mejor en pruebas de habili-
dad visuoespacial como el mrt administradas con tiempo 
límite, independientemente de si en el análisis de datos se 
relativizaban o no los puntajes totales sobre la cantidad de 
respuestas dadas, aunque en los estudios de Geiser et al. el 
tamaño del efecto resultó menor al relativizar los mismos.

Goldstein et al. (1990) tampoco encontraron diferen-
cias de género en un segundo estudio, ya fuera analizando 
los puntajes brutos de individuos a quienes no se asignó 
un tiempo límite de concreción del mrt, o analizando los 
cocientes de individuos que lo desarrollaron con tiempo 
límite. Consistentemente, Robert y Chevrier (2003) en-
contraron una cantidad similar de respuestas correctas en 
ambos géneros cuando el tiempo límite estaba ausente al 
administrar el mrt, a pesar de que los varones resolvieron 
más rápido los ítems que las mujeres. Loring-Meier y Hal-
pern (1999) obtuvieron resultados muy similares a estos 
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últimos, ya que los varones respondieron más rápido frente 
a tareas (no todas ellas ligadas a la rotación mental) que 
demandaban el uso de la memoria de trabajo visuoespa-
cial, mientras que la diferencia en el número de aciertos 
era inexistente.

Muchos de los precursores de esta segunda postura, 
la cual atribuye tales diferencias de rendimiento a facto-
res distintos respecto de la inteligencia visuoespacial, coin-
ciden en que las mujeres tienen, en general, un ritmo de 
respuesta más lento, y además, ellas suelen ser más reacias a 
adivinar la respuesta frente a aquellos ítems que les son di-
fíciles. Como consecuencia, dejan más ítems en blanco que 
los varones, lo cual indica que las diferencias intergénero 
se ven infl uidas fuertemente tanto por la confi anza sobre 
el propio rendimiento como por la presencia del tiempo 
límite (Goldstein et al., 1990).

En conclusión, sería esperable una diferencia a favor 
del sexo masculino frente a pruebas visuoespaciales como 
las de analogías fi gurales, sobre todo cuando los ítems invo-
lucran rotaciones mentales; pero para demostrar esta cues-
tión es necesario analizar también la intervención de fac-
tores contaminantes como el tiempo límite, la naturaleza 
del análisis de los puntajes totales y la educación escolar. El 
presente artículo propuso demostrar que, frente a un test 
de analogías fi gurales (taf), tales diferencias intergénero 
existen a pesar de todos los factores nombrados.

MÉTODO

Participantes

Se tomaron dos muestras para este estudio. La primera 
consistió en 475 individuos depurados, quienes se encon-
traban cursando el primer año de la carrera de psicología 
en la Universidad de Buenos Aires (uba), sin contar el pri-
mer año común de la uba, denominado Ciclo básico co-
mún (cbc), en el año 2010. La segunda muestra consistió 
en 1,129 individuos depurados, quienes cursaban distintos 
años de carreras de la Facultad de Arquitectura, Diseño y 
Urbanismo de la uba y del Instituto Universitario Nacional 
del Arte (iuna), en el año 2011. En cuanto a la primera 
muestra, la edad se distribuyó con una media de 21.87, 
una mediana de 20 y una desviación estándar de 5.30, con 
alrededor de 80% de mujeres. En cuanto a la segunda 
muestra, la edad se distribuyó con una media de 21.32, 
una mediana de 20 y una desviación estándar de 5.04, con 
alrededor de 53% de mujeres. Aproximadamente 68% de 
los integrantes de la segunda muestra cursaba el cbc, otro 

5% cursaba el primer año del iuna y el porcentaje restan-
te cursaba diferentes años de la carrera de arquitectura en 
la uba. Esta investigación se apegó a los principios éticos 
universales que rigen la conducción de investigaciones en 
psicología, incluido el resguardo de la confi dencialidad y el 
consentimiento de los participantes.

Instrumentos

A cada muestra se le administró una versión diferente de 
un taf de 36 ítems (Blum, Galibert et al., 2011). Cada 
ítem consiste en una matriz de 2×2 del estilo A:B:C:, más 
seis opciones de respuesta dicotómica, es decir, con una 
opción correcta y las demás incorrectas. Contiene una con-
signa destinada a facilitar la resolución de los ítems por 
medio del razonamiento analógico, más tres ítems ejem-
plares. Según los resultados de Blum et al. (en prensa), am-
bas versiones del taf poseen índices de confi abilidad alfa 
de Cronbach por encima de .90, y todas las correlaciones 
ítem-total corregidas puntúan por encima de .30. Además, 
presentan ajustes globales al Modelo logístico de tres pará-
metros (ml3p), cuyos estadísticos ² son, respectivamente, 
276.8 ( p = .47) y 308.6 ( p = .25). Se corroboró la unidi-
mensionalidad del test en ambos estudios. Se estimaron los 
parámetros de tres matrices de datos con el ml3p, a saber, la 
matriz con los 475 protocolos de estudiantes de psicología 
(a esta matriz se la conocerá de aquí en más con el nombre 
psico), aquella con los 1,129 protocolos de estudiantes de 
la segunda muestra (se la conocerá como arte) y la ma-
triz con 1,604 casos, que resulta de unir las dos matrices 
de datos mencionadas considerando sólo los 21 ítems no 
modifi cados a lo largo de ambas versiones del test (se la 
conocerá como mixto). A rasgos generales, las difi cultades 
fueron medias (b PSICO = -0.03, b ARTE = -0.09, b MIXTO = 
-0.06), las discriminaciones elevadas ( a PSICO = 1.02, 
a ARTE = 1.26, a MIXTO = 1.17) y los parámetros de pseu-
doazar esperables con seis opciones de respuesta ( c PSICO = 
.14, c ARTE = .15, c MIXTO = .15).

Procedimiento

Sobre la base de los datos recolectados, se depuró cada 
muestra. Si bien la cantidad original de individuos de psi-
cología era 499, se restaron 12 protocolos por presentar 
puntajes totales bajos (M = 6.25, s = 3.28) y un tiempo de 
concreción de la tarea reducido en comparación con los 
demás protocolos (menos de 22 minutos). Gracias a esto, 
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la correlación entre el tiempo invertido en la tarea y la can-
tidad de respuestas correctas disminuyó de .27 a .17, pero 
el estadístico r continuó siendo signifi cativo al 1%. Esto 
último indicó que la velocidad fue un factor condicionante 
del desempeño. También se descartaron nueve protocolos 
que poseían más de 10 ítems sin responder, y otros tres 
por no contestar los últimos cinco ítems, lo que sugirió 
que los individuos no terminaron la tarea a tiempo. Esto 
se realizó para controlar que el puntaje total no estuviese 
infl uido por la cantidad de respuestas sin contestar, lo que 
brindó la posibilidad de trabajar con los datos en bruto 
sin la necesidad de relativizarlos sobre la cantidad de ítems 
efectivamente contestados. De este modo se superaron las 
difi cultades encontradas por Delgado y Prieto (1996), Gei-
ser et al. (2006) y Goldstein et al. (1990), entre otros.

La depuración de la segunda muestra, cuyo tamaño 
original fue 1,173, siguió criterios muy similares. Se eli-
minaron cinco protocolos debido a que el puntaje total 
bajo (7, 3, 7, 6 y 13) se correspondió con un tiempo re-
ducido de concreción de la tarea (menos de 20 minutos). 
Luego de depurar, la correlación entre el tiempo total y 
la cantidad de respuestas correctas no resultó signifi cativa 
al 5%, con lo cual el tiempo no se convirtió en un factor 
infl uyente sobre el desempeño. Se eliminaron 30 proto-
colos por dejar más de cinco ítems sin contestar, seis por 
mostrar signos de fatiga o habituación, y otros tres porque 
se demostró que los individuos los contestaron en grupo. 
De este modo se controló que el puntaje total no estuviese 
infl uido por la cantidad de respuestas sin contestar u otros 
factores.

Se propuso un diseño cuasiexperimental con medidas 
ex post facto, ya que se estudiaron las diferencias de rendi-
miento (puntaje total) basadas en el género, así como la 
infl uencia de las siguientes variables sobre dicha relación 
funcional: 1. La presencia vs. la ausencia de la velocidad 
como condicionante de las respuestas, ya que, como se ex-
plicó, la velocidad condicionó levemente el desempeño de 
los individuos de psicología, mientras que no pasó lo mis-
mo con los de la segunda muestra; 2. El tipo de educación 
secundaria; y 3. La presencia vs. la ausencia de rotación en 
los ítems.

Análisis de datos

Para estudiar las diferencias intergénero en el puntaje total 
se trabajó con el estadístico t de Student o con la Z de 
la U de Mann Whitney. Se eligió este último cuando el 
supuesto de homocedasticidad no se cumplía (prueba de 

Levene al 1%) o cuando la asimetría de los puntajes to-
tales escapaba al rango -0.50, 0.50. También se estudió el 
tamaño del efecto con la fórmula utilizada para dos medias 
independientes (Cohen, 1988), considerando efectos redu-
cidos, medianos y grandes cuando los puntajes rondaban 
en 0.20, 0.50 y 0.80, respectivamente.

Para estudiar el efecto de interacción sobre el puntaje 
total tomando como factores al género y a los estudios se-
cundarios, así como al género y a la velocidad de respuesta, 
se realizaron análisis con anova bifactorial con contraste 
post hoc de Scheff é. En cuanto al factor velocidad, se lo 
estudió en función de la muestra, ya que en la primera 
muestra la velocidad condicionó levemente las respuestas 
mientras que en la segunda no lo hizo. En ciertos casos fue 
preciso transformar el puntaje total con el fi n de obtener 
una distribución homocedástica al 1% sin desviar dema-
siado el eje de simetría, cuya correlación de Pearson con la 
variable original fuera mayor a .90. Con este fi n se realizó 
la transformación a la inversa: yi = 1 – [1 / (xi + 5)].

Para analizar el efecto de los estudios secundarios so-
bre el puntaje total, se calculó un anova de un factor con 
contraste post hoc de Scheff é. Ante el rechazo de la prueba 
de Levene al 1% o el hecho de contar con una variable 
dependiente asimétrica, se trabajó con la medida ² de 
Kruskal-Wallis. Para aquellas situaciones donde el efecto 
fue signifi cativo, se determinó qué grupo o conjunto de 
grupos se vio favorecido, teniendo en cuenta sus medias y 
las agrupaciones de subconjuntos homogéneos. Se calculó 
el tamaño de cada efecto signifi cativo del anova de uno y 
de dos factores por medio de ² parcial.

Todos los análisis de datos descritos se efectuaron, ade-
más, sobre el puntaje total brindado únicamente por los 
ítems que presentaron relaciones de rotación (Con-R), así 
como sobre el puntaje brindado por los ítems que no pre-
sentaron tales relaciones (Sin-R).

Entre los datos sociodemográfi cos que se pidió com-
pletar, la opción ‘Otros’ referida a los estudios secundarios 
fue contestada por una importante cantidad de personas, 
quienes escribieron estudios no contemplados en el test. 
Esto generó una variable con más de 25 valores en ambas 
muestras. Por ello, antes de analizar los estudios secunda-
rios, la primera etapa consistió en reagrupar esta variable, 
con el fi n de que alcanzara un máximo de 12 niveles en 
cada muestra. En segundo lugar, se estudiaron sólo aque-
llos valores que poseyeron una cantidad de contestaciones 
igual o mayor al 6% de la muestra respectiva. Se conside-
ró que los demás valores habían sido respondidos por un 
número demasiado escaso de personas y que su análisis no 
resultaría productivo. Los valores u orientaciones del título 
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secundario que se seleccionaron para este estudio pueden 
observarse en la Tabla 1.

Por su parte, se consideraron las siguientes modali-
dades del perfi l académico: estudiantes del cbc, estudian-
tes del 1º año de Arquitectura, estudiantes del 2º año de 
Arquitectura, estudiantes avanzados de Arquitectura (entre 
3º y 5º año), estudiantes del 1º año del iuna y estudiantes 
del 1º año de Psicología.

RESULTADOS

Diferencias intergénero

Los resultados revelaron diferencias signifi cativas al 1% a 
favor de los varones. A continuación se detallan los análi-
sis correspondientes. psico: 24.80 vs. 19.53; t (473) = 5.58, 
p < .001. arte: 23.05 vs. 20.95; Z = -4.46, p < .001. mixto: 
13.52 vs. 12.12; Z = -5.84, p < .001.

Los tamaños del efecto fueron TEPSICO = 0.64, TEARTE = 
0.23 y TEMIXTO = 0.26. La Tabla 2 presenta una distribu-
ción de frecuencias según la pertenencia a una determina-
da matriz de datos (psico, arte o mixto), a un género y a 
un intervalo del puntaje total. Cada cruce o grupo revela 
la frecuencia absoluta y la porcentual en relación con el 
total de individuos de ese género, en la matriz respecti-
va. Como puede comprobarse, hubo un alto y consistente 
porcentaje de varones que obtuvo los puntajes totales del 
intervalo más alto (más del 40% de respondientes en cada 
matriz). En cambio, la frecuencia porcentual de mujeres 
en dicho intervalo fue mucho más reducida. De acuer-
do con los valores de asimetría que muestra la tabla, la 

distribución de frecuencia de respuestas correctas de los 
varones fue más asimétrica que la de las mujeres, y fue una 
asimetría negativa.

Si bien podría suponerse que los integrantes de arte 
poseen un mejor dominio de las relaciones visuoespaciales 
puesto que estudiaron carreras artísticas y de diseño, en 
las asimetrías se observó una situación llamativa. El taf 
resultó más fácil para los estudiantes de psicología varones 
que para los cursantes del mismo género pertenecientes 
a carreras artísticas y de diseño, mientras que no sucedió 
lo mismo con las mujeres. Realizando un estudio compa-
rativo en mixto, entre los varones de la primera y de la 
segunda muestra, se encontró una diferencia signifi cativa 
al 5% a favor del primer conjunto (14.80 vs. 13.29; t (626) = 
2.43, p = .02; TE = 0.27). En cambio, comparando los 
grupos del género femenino, la diferencia no resultó signi-
fi cativa al mismo nivel (t (971) = -0.82, p = .41). De manera 
que las diferencias reales se presentaron en el primer par 
mencionado.

Luego se volvieron a realizar todos los estudios descri-
tos, esta vez considerando dos subpuntajes totales: aquel 
que resultó únicamente de los ítems que involucraron la 
regla de rotación en la analogía (Con-R) y aquel que se 
obtuvo de los ítems que no la involucraron (Sin-R). Consi-
derando estas dos condiciones, los contrastes sobre medias 
independientes según el género, para cada matriz de datos, 
brindaron resultados consistentes con los ya enunciados. 
La Tabla 3 muestra esta información.

Por otro lado, cuando se trabajó con los ítems con ro-
tación, no hubo diferencias signifi cativas al 5% entre los 
varones provenientes de ambas muestras en mixto, ni en-
tre las mujeres de dichos grupos. Pero en el caso de los 

Tabla 1. Valores u orientaciones del título secundario seleccionados

psico arte

1. Orientación general (bachiller común). 1. Orientación general (bachiller común).

2. Orientado a economía, perito mercantil o administración. 2. Orientado a economía, perito mercantil o administración

3. Orientado a ciencias naturales. 3. Orientado a ciencias naturales.

4. Orientado a ciencias sociales o afi nes. 4. Orientado a ciencias sociales o afi nes.

5. Orientado al arte y diseño, ya sea construcciones, maestro 
mayor de obras, diseño industrial, técnico gráfi co o comuni-
cación multimedial.

Notas: psico = matriz con los datos de los estudiantes de psicología; arte = matriz con los datos de los estudiantes de carreras artísticas 
y de diseño.
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Tabla 2. Distribución de frecuencias absolutas y porcentuales según el intervalo del puntaje total,
la matriz de datos y el género

Total Mascpsico Fempsico Mascarte Femarte Total Mascmixto Femmixto

0-9 7 (7.3%) 43 (11.3%) 63 (11.8%) 72 (12.1%) 0-5 77 (12.3%) 133 (13.7%)

10-18 15 (15.6%) 134 (35.4%) 111 (20.9%) 160 (26.9%) 6-10 111 (17.7%) 229 (23.5%)

19-27 27 (28.1%) 121 (31.9%) 120 (22.6%) 196 (33%) 11-15 142 (22.6%) 303 (31.1%)

28-36 47 (49%) 81 (21.4%) 238 (44.7%) 166 (27.9%) 16-21 298 (47.5%) 308 (31.7%)

Asim. -0.79 0.02 -0.51 -0.22 Asim. -0.59 -0.27

Notas: Mascpsico = matriz con los datos de los varones estudiantes de psicología; Fempsico = matriz con los datos de las mujeres estudiantes de 
psicología; Mascarte = matriz con los datos de los varones estudiantes de carreras artísticas y de diseño; Femarte = matriz con los datos de las 
mujeres estudiantes de carreras artísticas y de diseño; Mascmixto = matriz con los datos de los varones en los 21 ítems no modifi cados a lo largo 
de ambas versiones del test; Femmixto = matriz con los datos de las mujeres en los 21 ítems no modifi cados a lo largo de ambas versiones del test; 
Asim. = asimetría.

Tabla 3. Contrastes de hipótesis de las diferencias intergénero sobre puntajes totales Con-R y Sin-R, y sus tamaños del efecto

Total psico arte mixto

Con-R 6.42 vs. 4.60. t (473) = 5.8, 6.35 vs. 5.58. Z = -4.69, 2.53 vs. 2.20. t (1599) = 4.59,

p < .001. TE = 0.67 p < .001. TE = 0.26 p < .001. TE = 0.24

Sin-R 18.39 vs. 14.93. t (473) = 5.11, 16.70 vs. 15.37. Z = -4.10, 10.99 vs. 9.92. Z = -5.71,

p < .001. TE = 0.68 p < .001. TE = 0.20 p < .001. TE = 0.25

Notas: psico = matriz con los datos de los estudiantes de Psicología; arte = matriz con los datos de los estudiantes de carreras artísticas y de diseño; 
mixto = matriz con los datos de todos los estudiantes en los 21 ítems no modifi cados a lo largo de ambas versiones del test; TE = tamaño del efecto.

ítems sin rotación, el contraste entre los varones de ambos 
conjuntos resultó signifi cativo y favoreció al grupo de psi-
cología (12.06 vs. 10.80; t (626) = 2.56, p = .01; TE = 0.28).

Interacción entre el género y la velocidad de respuesta

Se estudió, en la matriz mixto, la interacción entre el gé-
nero y la muestra (primera y segunda muestra) utilizando 
anova bifactorial. Se trabajó con la variable dependiente 
transformada, cuya correlación de Pearson con la varia-
ble dependiente original fue muy elevada (.92, p < .001), 
aunque corrió con la desventaja de una asimetría de -1.85, 
siendo la original de -0.37. La interacción fue signifi cativa 
al 5% (F (1, 1597) = 4.04, p = .04; ² = .003). El efecto prin-
cipal del género también resultó signifi cativo (F (1, 1597) = 

12.14, p = .001; ² = .008); no así el efecto principal de la 
muestra (F (1, 1597) = 3.52, p = .06). La interacción asimismo 
se corroboró grafi cando los efectos simples, tal como se ve 
en la primera gráfi ca de la columna izquierda de la Figura 
1, ya que las líneas que representan dichos efectos no son 
paralelas. La gráfi ca reveló los efectos sobre la versión trans-
formada de la variable dependiente. En ella se comprobó 
lo ya explicado, a saber, que los varones de psicología supe-
raron a los varones de las carreras artísticas y que el rendi-
miento de las mujeres fue prácticamente el mismo a través 
de las diferentes muestras. Puede apreciarse también que, 
sin importar la muestra, los varones rindieron mejor que las 
mujeres.

Tanto al trabajar con los ítems con rotación como con 
los que no la poseyeron, se encontró una interacción signi-
fi cativa entre el género y la muestra al 5% luego de trans-
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Figura 1. Gráfi cas de las interacciones.

formar, en cada caso, la variable dependiente. Los puntajes 
totales transformados brindaron varianzas homogéneas al 
1%, sus respectivas asimetrías fueron -0.72 y -1.78 y sus 
respectivas correlaciones con la variable sin transformar 
fueron de .99 y .93. Cuando se consideraron los ítems 
con rotación, el efecto principal del género fue signifi ca-
tivo al 5%, mientras que en el otro caso tanto el género 
como la muestra generaron efectos principales signifi ca-
tivos al mismo nivel. Las gráfi cas correspondientes a estas 
interacciones son la segunda y tercera de la columna iz-
quierda (Figura 1). La Tabla 4 detalla los estadísticos de 
contraste y las probabilidades asociadas en cuanto a estas 
interacciones.

Interacción entre el género y los factores:
estudios secundarios y perfi l académico

No hubo interacciones entre el género y los estudios se-
cundarios en ninguna matriz de datos con respecto del 
puntaje total. Pero esta interacción fue signifi cativa al 10% 
en la segunda muestra al tomar el puntaje basado en los 
ítems con rotación sin transformar (F (4, 917) = 19.71, p = 
.052; ² = .010). Ni el análisis de Scheff é ni el Tukey-b 
brindaron resultados signifi cativos. Dicha interacción co-
rresponde a la gráfi ca derecha de la Figura 1. En la misma 
puede apreciarse un mejor desempeño masculino a lo largo 
de los niveles, excepto para los individuos orientados a las 
ciencias naturales, ya que en este caso el rendimiento fue 
muy similar entre varones y mujeres. No hubo efectos de 
interacción entre el género y el perfi l académico, ya fuera 

Puntajes transformados de la VD en la 
tercera matriz de datos. 

Puntajes totales 

Puntajes con ítems +R. 

Puntajes con ítems -R. 

Puntajes de la VD sin transformar con ítems 
+R en la segunda matriz de datos. 
 

ítemsVD

p

p

d

p

VD
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considerando el puntaje total, sólo los ítems con rotación o 
sólo los ítems sin rotación.

Estudios que no involucran al género

Hubo efectos aislados tanto de los estudios secundarios 
como del perfi l académico sobre el puntaje total. A conti-
nuación se describen los mismos.

Se desarrolló un anova de un factor con contraste 
post hoc de Scheff é en cada una de las muestras, toman-
do como variable independiente los estudios secunda-
rios. En psico hubo una diferencia significativa al 1% 
(F (3, 390) = 5.54, p < .01; ² = .04) entre el grupo de indi-
viduos con orientación social y los grupos con orientación 
a las ciencias económicas y con bachiller común (MSoc. = 
18.28 vs. MEco. = 21.90, MBac. = 21.99), que favoreció a los 
dos últimos grupos mencionados. El grupo con orienta-
ción a las ciencias naturales no observó diferencias respecto 
de los otros grupos. En arte, si bien el anova no resultó 
signifi cativo (F (4, 923) = 1.30, p = .27), al tomar sólo dos 
grupos se encontró una diferencia al 5% entre los estudian-
tes con orientación a las ciencias naturales y aquellos con 
orientación a las ciencias sociales y afi nes (MNat. = 22.92 
vs. MSoc. = 20.65; t (276) = 1.99, p = .048; TE = 0.25). Estos 
hallazgos tal vez dan cuenta de que los estudios con orien-
tación social desarrollan en menor grado el razonamiento 
analógico aplicado a los problemas visuoespaciales, lo cual 
es razonable.

Se estudiaron las diferencias en el rendimiento según 
el perfi l académico. Comparando la cantidad de respues-
tas correctas en mixto, se determinó la existencia de dife-
rencias signifi cativas al 5% analizando con Kruskal-Wallis 
(² (5) = 14.33, p = .01) entre los estudiantes avanzados 
de arquitectura (aquellos que cursaban el tercer, cuarto o 

quinto año sin contar el cbc) y los siguientes grupos: estu-
diantes del 1º año del iuna, estudiantes del cbc, estudian-
tes de psicología y estudiantes de 2º año de arquitectura sin 
contar el cbc (M3º-5ºArqui. = 15.76 vs. MIUNA = 12.23, MCBC = 
12.50, MPsic. = 12.53, M2ºArqui. = 12.81), lo cual reveló que 
el rendimiento fue mejor en el primer grupo nombrado, 
como sería predecible. El grupo de estudiantes del 1º año 
de arquitectura no observó diferencias respecto de los de-
más grupos.

Al comparar las diferencias según el perfi l académico 
en arte, se encontraron rendimientos signifi cativamente 
distintos al 5% analizando con anova (F (4, 1118) = 3.36, p = 
.01; ² = .01), que favorecieron a los estudiantes avanzados 
de arquitectura frente a los estudiantes del cbc y los del 
iuna (M3º-5ºArqui. = 26.79 vs. MCBC = 21.48, MIUNA = 21.13), 
mientras que no se observaron diferencias para los grupos 
de 1º y 2º año de arquitectura. A pesar de que estos resul-
tados y los anteriores parecen corroborar un rendimiento 
más efi ciente por parte de los estudiantes avanzados de ar-
quitectura, la cantidad de individuos de dicho nivel aca-
démico fue de sólo 29, lo cual puede estar afectando la 
representatividad de los resultados.

DISCUSIÓN

En este estudio se presentaron dos posturas en cuanto al 
estudio de las diferencias intergénero en el razonamiento 
visuoespacial. La primera postura señala que tal discrepan-
cia existe y que favorece a los varones, sobre todo frente a 
tareas de rotación mental; mientras que la segunda postura 
atribuye dichas diferencias a variables como la presencia 
del tiempo límite, la educación secundaria y el tratamiento 
que se le da a los ítems no contestados durante el análisis 
de datos. Respecto de esta última variable, se controló que 

Tabla 4. Contrastes de hipótesis de los efectos de interacción sobre puntajes totales
Con-R y Sin-R, y sus tamaños del efecto

Total Interacción: Género × Muestra Efecto principal: Género Efecto principal: Muestra

Con-R F (1, 1597) = 4.44, p = .035 F (1, 1597) = 19.31, p < .001 F (1, 1597) = 0.463, p = .50

² = .003 ² = .012 No signifi cativo

Sin-R F (1, 1597) = 3.93, p = .042 F (1, 1597) = 12.14, p < .01 F (1, 1597) = 4.14, p = .048

² = .002 ² = .008 ² = .002
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el puntaje total no estuviese infl uido por la cantidad de 
respuestas sin contestar, lo que permitió trabajar con los 
puntajes directos sin la necesidad de relativizarlos sobre la 
cantidad de ítems que se intentó responder.

Con respecto de la velocidad, se comprobó que hay 
diferencias a favor de los varones en ambas muestras, te-
niendo en cuenta que en la segunda muestra la velocidad 
no condicionó las respuestas, mientras que en la primera 
muestra hubo un condicionamiento leve de las mismas. 
Aquí hay respaldo a favor de la primera postura menciona-
da, ya que los varones se desempeñan mejor que las mujeres 
independientemente de la existencia de un tiempo límite 
en la concreción de la tarea (p.ej., Delgado y Prieto, 1996; 
Geiser et al., 2006). Sin embargo, es necesario considerar 
que frente a la segunda muestra el tamaño del efecto es 
reducido, mientras que frente a la primera dicho tamaño 
es medio-alto. Se observa esto mismo en las gráfi cas de la 
interacción entre el género y la muestra, ya que la distancia 
entre las medias de varones y mujeres es más amplia en la 
primera muestra. Este comportamiento posee similitudes 
con la segunda postura, ya que las diferencias en el rendi-
miento se reducen abruptamente cuando la velocidad no 
condiciona las respuestas. En este sentido debe recordarse 
que si bien Goldstein et al. (1990) encontraron diferencias 
a favor de los varones al analizar los puntajes brutos del 
mrt administrado con tiempo límite, las diferencias no re-
sultaron signifi cativas frente a una segunda toma en la que 
se analizaron los puntajes brutos del mrt administrado sin 
tiempo límite. La ausencia de diferencias cuando el tiempo 
límite no está presente fue también corroborada por Ro-
bert y Chevrier (2003).

Respecto de la rotación, cuando los análisis se realizan 
únicamente sobre los ítems que incluyen algún tipo de ro-
tación mental como vía de resolución del ítem, se confi r-
man las mismas diferencias a favor de los varones. Pasa algo 
similar cuando los análisis se realizan sobre los ítems que no 
incluyen rotación. Sin embargo, en la matriz arte, la dife-
rencia a favor de los varones es levemente mayor cuando 
el análisis de datos se realiza sobre los ítems con rotación, 
a diferencia del análisis con los ítems sin rotación, ya que 
los respectivos tamaños del efecto son 0.26 y 0.20. En 
mixto sucede esto mismo cuando se realizan análisis con 
anova bifactorial, al comparar los efectos principales que 
provoca el género considerando sólo los ítems con rotación 
vs. tal efecto cuando se estudian los ítems sin rotación, ya 
que los tamaños de estos dos efectos son respectivamente 
² = .012 y ² = .008. Esto supone una tendencia a la acen-
tuación de las diferencias cuando la rotación mental está 
presente, cuestión que parece respaldar la primera postura 

nombrada. Siguiendo con esta línea teórica, las diferencias 
más notorias a favor de los varones se dan frente a ejercicios 
de rotación mental, tal como expresaron Deregowsky et al. 
(1997), Geary y DeSoto (2001), Levine y Stern (2002), 
entre otros autores citados en la introducción.

Por otra parte, sólo cuando se realizan análisis con los 
ítems con rotación se encuentra una interacción signifi cati-
va al 10% entre estudios secundarios y el género. Según los 
resultados, el desempeño masculino es superior en todas 
las orientaciones de educación secundaria consideradas, ex-
cepto para los individuos orientados a las ciencias naturales, 
ya que en este caso el rendimiento es el mismo. Esto quiere 
decir que algún contenido ligado a dicha orientación per-
mitió nivelar el razonamiento visuoespacial entre varones 
y mujeres. Los contenidos aprendidos en una orientación 
a las ciencias naturales están ligados al entendimiento de 
los aspectos físicos del mundo y, por ende, se apoyan en 
el razonamiento lógico-matemático. Implican el desarrollo 
de una comprensión más abstracta de la naturaleza, mu-
chas veces de manera independiente e incluso opuesta a la 
información que llega por la vía del sentido común. Podría 
pensarse que la profundización del razonamiento abstrac-
to, que se logró por medio de los contenidos aprendidos 
en dichos estudios, permitió a las mujeres entender mejor 
la naturaleza abstracta de las rotaciones visuoespaciales del 
taf, con la posibilidad de nivelar su puntaje con el de los 
varones.

Por otro lado, la mayor diferencia en el rendimiento 
entre varones y mujeres se da en aquellos individuos que 
estudiaron una rama ligada a la economía. Al respecto, las 
mujeres recibieron el puntaje promedio más bajo y los va-
rones el más alto, en detrimento de las demás orientaciones 
del secundario. La segunda mayor diferencia se dio en in-
dividuos que estudiaron una rama social. Los varones mos-
traron mayor habilidad en estas dos ramas, mientras que lo 
contrario ocurrió con las mujeres. Podría interpretarse que 
en las ramas económica y social no se incentiva el razona-
miento visuoespacial, acentuando así las diferencias en el 
rendimiento. Debe recordarse que, según las investigacio-
nes de Vázquez y Noriega (2011), el entrenamiento recibi-
do en el colegio infl uye sobre el rendimiento de varones y 
mujeres frente a estímulos visuoespaciales, y los resultados 
aquí presentados parecen corroborar esta cuestión.

En conclusión, las diferencias intergénero en la ha-
bilidad visuoespacial existen a pesar de todos los factores 
nombrados. También se han detectado variaciones en el 
rendimiento basadas en la percepción del tiempo límite, 
en la presencia de la regla de rotación y en la educación 
previa, pero siempre se destaca mayormente el rendimiento 
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masculino. De este modo se confi rma la primera postura 
nombrada. Sin embargo, es necesario considerar el sesgo 
del muestreo como potencial desventaja del estudio.

Este escrito pretende generar una contribución al en-
tendimiento de las diferencias intergénero en la habilidad 
de razonar analógicamente con relaciones visuoespaciales. 
Sobre todo, permite confi rmar que el mejor rendimiento 
masculino frente a estímulos visuoespaciales se da también 
en poblaciones sudamericanas, como la argentina. Tam-
bién importa mencionar que ésta es una contribución que 
se realiza, en el medio, al desarrollo de tests visuoespaciales 
que permitan determinar la existencia de tales diferencias. 
Sin embargo, esta investigación no agota sus esfuerzos en 
dichos resultados. Algunas perspectivas futuras de inves-
tigación incluyen trabajar con un conjunto de ítems, to-
dos los cuales presenten reglas de emplazamiento espacial 
como la rotación, ya que en tal caso sería esperable encon-
trar tamaños del efecto mayores en cuanto a las diferencias 
intergénero a favor de los varones. Esto último permitirá 
brindar una amplia rigurosidad a la investigación sobre el 
desempeño de varones y mujeres frente a ítems visuoes-
paciales.
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Resumen: El propósito fue analizar la relación del optimis-
mo y la autoestima con el bienestar subjetivo y psicológi-
co en función del género. Los participantes fueron 1,403 
adultos, de entre 17 y 78 años, 52.9% mujeres y 47.1% 
hombres. Los análisis correlacionales mostraron que el op-
timismo y la autoestima se relacionaban positivamente con 
los distintos indicadores de bienestar subjetivo y psicológi-
co. Un manova mostró que los hombres puntuaban más 
alto en optimismo y autoestima que las mujeres. Los aná-
lisis de regresión indicaron que, tanto para hombres como 
para mujeres, el optimismo fue el principal predictor del 
bienestar subjetivo y la autoestima del bienestar psicológi-
co, explicando entre 15 y 55% de la varianza del bienestar. 
Estos hallazgos tienen importantes implicaciones para di-
señar programas de intervención que incrementen el bien-
estar de las personas adultas.

Palabras clave: hedónico, eudaimónico, emociones, 
fortalezas, personalidad

Abstract: Th e aim was to analyze the relationship of op-
timism and self-esteem with subjective and psychological 
well-being according to gender.  1403 adults aged between 
17 and 78 years participated, 52.9% women and 47.1% 
men. Correlational analyses showed that optimism and 
self-esteem were positively related to all subjective and psy-
chological well-being indicators. A manova showed that 
men had higher scores on optimism and self-esteem than 
women. Regression analyses noted that optimism was the 
main predictor of subjective well-being and self-esteem 
was for the psychological well-being of both genders. Opti-
mism and self-esteem accounted between a 15 and 55% of 
the variance of well-being. Th ese fi ndings have important 
implications for intervention programs that increase well-
being of adult individuals.

Keywords: hedonic, eudaimonic, aff ect, strengths, per-
sonality.

En los últimos años la psicología ha pasado de centrarse 
en las difi cultades y carencias de los individuos a conside-
rar las fortalezas y capacidades personales que inciden en 
el bienestar. El estudio del bienestar se ha abordado des-
de dos perspectivas, la hedónica y la eudaimónica (Keyes, 
Shmotkin y Ryff , 2002). El bienestar hedónico o subjetivo 

se centra en la búsqueda del placer y minimización del do-
lor. Hay consenso entre los investigadores en distinguir un 
componente cognitivo que se ha evaluado a través de la 
satisfacción vital, la cual se entiende como el balance global 
que hace el individuo acerca de sus oportunidades vitales 
en función de un estándar subjetivo (Diener, Emmons, 
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Larsen y Griffi  n, 1985); y un componente emocional que 
se centra en la frecuencia en que se experimentan emocio-
nes positivas y negativas asociadas a los distintos aconteci-
mientos (Bradburn, 1969).

La concepción eudaimónica enfatiza la realización de 
actividades congruentes con valores profundos que supone 
el desarrollo del verdadero potencial del individuo (Ryff , 
1989, 1995). En el modelo propuesto por Ryff  (1989) se 
identifi can seis componentes del bienestar psicológico: el 
propósito en la vida, la autonomía, el crecimiento perso-
nal, el dominio del entorno, las relaciones positivas con 
los otros y la autoaceptación. El bienestar subjetivo y el 
psicológico, aunque parecen estudiar el mismo proceso, 
únicamente comparten entre 35% y 76% de la varianza 
(Keyes et al., 2002; Waterman, 2008), por lo que resulta 
de especial interés analizar conjuntamente ambos tipos de 
bienestar, de modo que se pueda identifi car qué caracterís-
ticas personales diferencian a ambos constructos.

La investigación previa ha mostrado que las “variables 
externas” al individuo, tales como la edad, el género o el 
estado civil, aunque se han relacionado con algunos indi-
cadores de bienestar, no son capaces de explicar el mismo 
(Argyle, 1987). Algunos estudios indican que las mujeres 
informan de más experiencias felices o que expresan más 
emociones positivas que los hombres (Wood, Rhodes y 
Whelan, 1989) pero otros trabajos no encuentran diferen-
cias de género o señalan que estas diferencias son cercanas 
a cero en más de 60% de los contrastes (Hyde, 2005). Vi-
llar, Triadó, Resano y Osuna (2003) encontraron que la 
satisfacción vital parecía disminuir en personas mayores, 
aunque estos resultados no fueron estadísticamente sig-
nifi cativos. Únicamente, estar en pareja parece asociarse 
a mayor bienestar subjetivo (González, Moreno, Garrosa 
y Peñacoba, 2005). En cuanto al bienestar psicológico, se 
ha encontrado que las mujeres muestran más relaciones 
positivas con los otros (Ryff  y Keyes, 1995), mayor cre-
cimiento personal (Marrero y Carballeira, 2012; Zubieta, 
Muratori y Fernandez, 2012) y mayor propósito en la vida 
(Lindfors, Berntsson y Lundberg, 2006) que los hombres y 
ellos informan de mayor autonomía y dominio del entorno 
(Lindfors et al., 2006; Zubieta et al., 2012). Además, las 
personas mayores presentan menor crecimiento personal 
y menos relaciones positivas pero muestran un mayor do-
minio del entorno (Marrero y Carballeira, 2011; Ryff  y 
Singer, 2008). En cualquier caso, las variables sociodemo-
gráfi cas sólo han explicado entre 5% y 8% de la varianza 
del bienestar subjetivo (DeNeve y Cooper, 1998; González 
et al., 2005) y entre 2.9 y 9% de algunas dimensiones de 
bienestar psicológico (Lindfors et al., 2006).

El bienestar parece depender en mayor medida de “va-
riables internas” como la personalidad (Costa y McCrae, 
1996). La mayor parte de la investigación ha empleado 
como marco de referencia el Modelo de los cinco grandes 
de Costa y McCrae (1996), encontrando que el neuroticis-
mo, la extraversión y la responsabilidad son los rasgos más 
asociados al bienestar subjetivo y psicológico (DeNeve y 
Cooper, 1998; Grant, Langan-Fox y Anglim, 2009; Sch-
mutte y Ryff , 1997; Steel, Schmidt y Shultz, 2008). Los 
estudios que analizan la infl uencia de otros rasgos persona-
les, como el optimismo o la autoestima, son escasos y habi-
tualmente se han llevado a cabo atendiendo por separado a 
un tipo u otro de bienestar.

El optimismo disposicional se ha entendido como una 
expectativa global o generalizada de que en el futuro ocurri-
rán resultados favorables frente a los desfavorables (Scheier 
y Carver, 1985). Hay evidencia que indica que las personas 
optimistas experimentan mayor bienestar subjetivo (Day y 
Maltby, 2003; Marrero y Carballeira, 2010) y que contar 
con redes de apoyo social incrementa el bienestar (Karade-
mas, 2006). También el optimismo se ha relacionado po-
sitivamente con el bienestar psicológico (Augusto-Landa, 
Pulido-Martos y Lopez-Zafra, 2011), principalmente con 
crecimiento personal, propósito en la vida y relaciones po-
sitivas con los otros (Ferguson y Goodwin, 2010). Por otro 
lado, algunos trabajos han encontrado que las mujeres son 
menos optimistas que los hombres (Puskar et al., 2010) 
y otros encuentran resultados mixtos (Chang, Tsai y Lee, 
2010).

Por otro lado, la autoestima se ha considerado como 
la valoración (positiva o negativa) que hace el individuo 
de sí mismo (Rosenberg, 1965), analizando tanto las vir-
tudes y cualidades personales, como los logros obtenidos 
en relación con uno mismo y al contexto social. Según 
Hewitt (2002), implica dimensiones como la aceptación, 
la evaluación, la comparación y la efi cacia. La investiga-
ción muestra que altos niveles de autoestima se asocian a 
todas las dimensiones del bienestar psicológico (Paradise y 
Kernis, 2002), principalmente a autoaceptación, dominio 
del entorno y propósito en la vida (Ryff , 1989). Cuando se 
analizan las diferencias de género en autoestima parece que 
las mujeres muestran menor autoestima que los hombres 
(Puskar et al., 2010), pero estos resultados también pueden 
estar mediados por el tipo de dominio que se evalúe (Gen-
tile et al., 2009).

Teniendo en cuenta que en la investigación previa 
no aparecen trabajos que analicen en un mismo estudio 
la relación de estas características personales, autoestima 
y optimismo, con ambos tipos de bienestar, subjetivo y 
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psicológico, el propósito de esta investigación es analizar 
la relación del optimismo y la autoestima con los distin-
tos indicadores de bienestar subjetivo y psicológico. Se 
plantea, como primera hipótesis, que la autoestima y el 
optimismo, entendidos como fortalezas personales, se re-
lacionarán positivamente con ambos tipos de bienestar 
(Augusto-Landa et al., 2011; Marrero y Carballeira, 2010; 
Ryff , 1989). Por otra parte, se analizará si determinadas 
características sociodemográfi cas (género, edad y nivel de 
estudios) se relacionan con el optimismo, la autoestima y 
con los distintos indicadores de bienestar. Con base en los 
resultados obtenidos en otros trabajos, se propone como 
segunda hipótesis que, de entre las variables sociodemo-
gráfi cas, el género será el que se relacione con el optimis-
mo y la autoestima, puntuando los hombres más alto que 
las mujeres (Puskar et al., 2010). Además, se plantea como 
tercera hipótesis que el género estará asociado a relaciones 
positivas con los otros, crecimiento personal y propósito 
en la vida (Ryff  y Keyes, 1995) y la edad a crecimiento 
personal y dominio del entorno (Ryff , 1989); no se es-
peran relaciones entre las variables sociodemográfi cas y el 
bienestar subjetivo. Por último, se analizará si la relación 
del optimismo y la autoestima con los distintos indicado-
res de bienestar subjetivo y psicológico varía en función 
del género. No se han encontrado estudios que analicen 
esta relación, sin embargo, se espera que puedan existir 
diferencias debidas a la distinta socialización de hombres y 
mujeres (Hegelson, 2002).

MÉTODO

Participantes

En este estudio participaron 1,403 personas residentes 
en las Islas Canarias. El 47.1% eran hombres y 52.9% 
mujeres, con un rango de edad entre los 17 y los 78 años 
(media = 37.25; DE = 13.92). El 50.8% estaban solte-
ros, 40.4% vivían con su pareja, 7% estaban separados y 
1.8% eran viudos. Del total de la muestra, 77.3% tenía 
pareja en ese momento. La mayoría (55.9%) realizó estu-
dios de bachiller o formación profesional; 21.7% estudios 
universitarios; 19% estudios primarios; 2.6% sólo sabía 
leer y escribir; y 0.8% había realizado estudios de otro 
tipo, como módulos formativos. El 58.5% estaba activo 
laboralmente, 30.7% eran estudiantes, 7.5% estaba en si-
tuación de desempleo y 3.4% se había jubilado.

Instrumentos

El protocolo de evaluación recoge diversas medidas psico-
lógicas de autoinforme que han mostrado cumplir crite-
rios psicométricos adecuados en los estudios de validación 
previos.

Entrevista semiestructurada (Marrero, Carballeira y 
Rodríguez, 2007). Se diseñó para evaluar aspectos gene-
rales de la vida cotidiana del individuo y registrar distintas 
características sociodemográfi cas.

Subjective Happiness Scale ‒shs (Lyubomirsky y 
Lepper, 1999). Es una escala que mide la felicidad autoeva-
luada en función de estándares personales o de procesos de 
comparación social. Consta de cuatro ítems con un rango 
de respuesta de 1 a 7 (nada a muy feliz). La escala original 
fue validada a través de 14 muestras diferentes obteniendo 
una fi abilidad entre .79 y .94. En este estudio se aplicó la 
escala traducida al español por el equipo de investigación 
mostrando un alfa de Cronbach de .69.

Satisfaction with Life Scale ‒swls (Diener et al., 1985). 
Evalúa a través de cinco ítems, el juicio cognitivo del in-
dividuo acerca de la satisfacción global con su propia vida, 
comparando sus circunstancias vitales con un estándar par-
ticular. Cada ítems se responde en una escala de 1 (nada 
satisfecho) a 7 (muy satisfecho). La consistencia interna de 
la escala original es de .87 y la fi abilidad test-retest .82. En 
este estudio la escala traducida al español por el equipo de 
investigación mostró un alfa de Cronbach de .85.

Positive and Negative Aff ect Schedules ‒panas (Wat-
son, Clark y Tellegen, 1988). Evalúa, en una escala de 0 a 
7 puntos, el componente afectivo del bienestar, indagando 
acerca de las emociones positivas y las emociones negativas 
presentes en el momento de contestar la prueba. Consta de 
20 califi cativos, 10 positivos y otros 10 negativos. Se aplicó 
la escala traducida al español por el equipo de investiga-
ción. La fi abilidad de la escala original oscila entre .83 y .90 
para emociones positivas y entre .85 y .91 para emociones 
negativas. El alfa de Cronbach para la versión española em-
pleada en este estudio fue de .87 para emociones positivas 
y .86 para emociones negativas.

Psychological Well-Being Scales ‒pwbs (Ryff  y Keyes, 
1995). Se evalúan las seis dimensiones de funcionamiento 
psicológico positivo: Autoaceptación, referida a satisfac-
ción con uno mismo; Relaciones positivas con los otros, 
en el sentido de confi ar en los demás y tener relaciones 
íntimas satisfactorias; Autonomía, que consiste en man-
tener la independencia y la autoridad personal; Dominio 
del entorno, para seleccionar, manejar y aprovechar las 
oportunidades que ofrece el entorno; Propósito en la vida, 
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referida a tener objetivos en la vida y marcarse metas con 
sentido y signifi cado; y Crecimiento personal, que supone 
el desarrollo continuado de las potencialidades. La prueba 
consta de 84 ítems y se responde en una escala de 1 a 6. 
La consistencia interna de las escalas oscila entre .86 y .93 
y la fi abilidad test-retest, tras un periodo de seis semanas, 
se sitúa entre .81 y .88. En este estudio, en que se empleó 
una versión española de la escala traducida por el equipo 
de investigación, el alfa de Cronbach osciló entre .76 y .87 
para las distintas dimensiones.

Life Orientation Test Revised ‒lot-r (Scheier, Car-
ver y Bridges, 1994). Evalúa el optimismo disposicional 
mediante seis ítems y otros cuatro ítems neutros, que se 
puntúan de 0 a 4. El estudio de validación, llevado a cabo 
por los autores, mostró la bondad de la prueba con una 
consistencia interna de .78 y una correlación con la versión 
amplia del lot de .95. La versión española empleada en 
este estudio mostró un alfa de Cronbach de .72.

Rosenberg Self-Esteem Scale ‒rses (Rosenberg, 1965). 
Mide las actitudes positivas y negativas que tiene el indivi-
duo hacia sí mismo. Consta de 10 ítems con una escala de 
respuesta de 1 a 4 (desde totalmente en desacuerdo hasta to-
talmente de acuerdo). La fi abilidad test-retest de la escala ha 
sido de .85. La versión traducida al español por el equipo 
tuvo un alfa de Cronbach de .84.

Procedimiento

Para la recogida de información se llevó a cabo un muestreo 
no probabilístico. Se partía de una muestra de convenien-
cia compuesta por estudiantes de psicología que participa-
ron de forma voluntaria en la investigación. A partir de este 
alumnado, se empleó un muestreo de bola de nieve me-
diante el cual los estudiantes localizaban a tres personas de 
su entorno de diversos rangos de edad, nivel de estudios y 
profesión con objeto de incrementar la variabilidad mues-
tral. Se incluyó a todos los participantes de más de 17 años 
que estuvieran en pleno uso de sus facultades mentales para 
comprender el protocolo de evaluación. Se excluyeron los 
casos en los que se detectó que podía existir un falseamien-
to de la información y a aquellos que presentaron algún 
tipo de trastorno mental diagnosticado. La batería de prue-
bas expresaba por escrito los objetivos de la investigación 
y garantizaba el anonimato y la confi dencialidad de la in-
formación. La cumplimentación de la misma implicaba el 
consentimiento informado para emplear los datos recaba-
dos con fi nes de investigación. El protocolo de evaluación 
se diseñó para una investigación más amplia con el objeto 

de analizar las relaciones entre características personales, es-
tilos de apego, recursos de afrontamiento, sintomatología 
psicopatológica y apoyo social con el bienestar subjetivo 
y psicológico. En este trabajo se presentan los resultados 
referidos a la relación entre optimismo y autoestima con el 
bienestar subjetivo y psicológico. El bienestar subjetivo se 
evaluó mediante cuatro indicadores: Felicidad, Satisfacción 
vital, Emociones positivas y Emociones negativas; mientras 
que el bienestar psicológico estuvo compuesto por seis di-
mensiones: el Propósito en la vida, la Autonomía, el Cre-
cimiento personal, el Dominio del entorno, las Relaciones 
positivas con los otros y la Autoaceptación.

Análisis de datos

Se empleó un diseño descriptivo correlacional ex post facto. 
El análisis de datos se llevó a cabo a través del programa 
estadístico spss (versión 19). En un primer momento, se 
aplicó una correlación bivariada de Spearman para las va-
riables categóricas y una correlación de Pearson entre las 
variables continuas. Las variables sociodemográfi cas (gé-
nero, edad y nivel de estudios), el optimismo (lot-r) y 
la autoestima (rses) se relacionaron con las cuatros me-
didas de bienestar subjetivo (felicidad ‒shs‒, satisfacción 
vital ‒swls‒, emociones positivas y emociones negativas 
‒panas) y las seis dimensiones de bienestar psicológico 
(Propósito en la vida, Autonomía, Crecimiento personal, 
Dominio del entorno, Relaciones positivas con los otros y 
Autoaceptación ‒pwbs). A través de manova se analizaron 
las diferencias entre hombres y mujeres en optimismo y 
autoestima. Por último, mediante regresión múltiple con 
el método hacia adelante, se analizó la capacidad predictiva 
del optimismo y la autoestima sobre cada uno de los indi-
cadores de bienestar subjetivo y psicológico, considerando 
a los grupos de hombres y mujeres por separado.

RESULTADOS

El análisis de correlación indicó que las variables sociode-
mográfi cas mostraban una débil correlación con optimis-
mo, autoestima y los distintos indicadores de bienestar 
(ver la Tabla 1). La edad fue la única variable sociodemo-
gráfi ca que presentó una correlación moderada con creci-
miento personal (r = -.27). El optimismo y la autoestima 
mostraron una relación positiva con todas las medidas 
de bienestar, tanto subjetivo como psicológico. El opti-
mismo mostró correlaciones de mayor magnitud con los 
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indicadores de bienestar subjetivo, principalmente con 
felicidad y satisfacción vital; mientras que la autoestima 
se asoció en mayor medida al bienestar psicológico, sobre 
todo a autoaceptación, propósito en la vida y dominio 
del entorno.

Con el fi n de analizar las diferencias de género en opti-
mismo y autoestima se llevó a cabo un manova, tomando 
éstas como variables dependientes y el género como va-
riable independiente. Los resultados del análisis de medias 
indicaron que hombres y mujeres diferían en optimismo 
[– hombres = 15.05; DE = 3.81; – mujeres = 14.46; DE = 
3.93; F (1, 1327) = 7.83; p < .01] y autoestima [– hom-
bres = 31.91; DE = 4.71; – mujeres = 31.17; DE = 4.93; F 
(1, 1327) = 7.74; p < .01], mostrando los hombres mayor 
optimismo y autoestima que las mujeres.

Por último, con el propósito de analizar la importan-
cia relativa del optimismo y la autoestima en los distintos 
indicadores de bienestar subjetivo y psicológico de hom-
bres y mujeres, se aplicaron diversos análisis de regresión 
múltiple. Se tomaron como variables criterio cada uno de 
los cuatro indicadores de bienestar subjetivo y cada uno 
de los seis indicadores de bienestar psicológico, y como 
variables predictoras, el optimismo y la autoestima. Los 

análisis se llevaron a cabo tanto para el grupo de hombres 
como para el grupo de mujeres por separado. Los resul-
tados indicaron, tal y como se puede observar en la Ta-
bla 2, que tanto el optimismo como la autoestima fueron 
predictores signifi cativos de los distintos indicadores de 
bienestar subjetivo en hombres y en mujeres, explicando 
una mayor varianza para la felicidad y la satisfacción vital 
(alrededor del 30%) que para las emociones positivas y 
negativas (entre 15 y 21% de la varianza). Por lo que res-
pecta al bienestar psicológico, el patrón también fue simi-
lar para hombres y mujeres, explicando el optimismo y la 
autoestima entre 16 y 55% de la varianza de los distintos 
indicadores de bienestar (ver la Tabla 3). Se observaron di-
ferencias intergénero en autonomía, la cual dependía sólo 
de la autoestima ( = 0.45) en el caso de los hombres y en 
las mujeres se explicaba por ambas fortalezas personales, 
autoestima ( = 0.41) y optimismo ( = 0.15). También 
aparecieron diferencias entre hombres y mujeres en creci-
miento personal, que fueron explicadas en mayor medida 
por la autoestima ( = 0.36) que por el optimismo ( = 
0.17) en el caso de los hombres, mientras que para las 
mujeres tuvo más peso el optimismo ( = 0.26) que la 
autoestima ( = 0.20).

Tabla 1. Correlación entre variables sociodemográfi cas, optimismo, autoestima y bienestar

Variable Género Edad Estudios Optimismo Autoestima
Bienestar subjetivo
Felicidad -.05  .01 .02  .52 ***  .49 ***
Emociones positivas -.08**  .03 .12 ***  .38 ***  .37 ***
Emociones negativas  .05 -.06 * .01 -.36 *** -.39 ***
Satisfacción vital -.03  .01 .01  .49 ***  .50 ***
Bienestar psicológico
Autonomía -.01  .03 .03  .34 ***  .47 ***
Dominio del entorno -.02  .10 *** .07 **  .51 ***  .57 ***
Crecimiento personal  .14 *** -.27 *** .13 ***  .36 ***  .39 ***
Relaciones positivas  .09 *** -.10 *** .03  .45 ***  .50 ***
Propósito en la vida  .05 * -.01 .05  .49 ***  .57 ***
Autoaceptación -.01  .02 .06 *  .59 ***  .69 ***
Características personales
Optimismo -.09 **  .03 .07 * –– ––
Autoestima -.08 **  .05 .04  .57 *** ––

* p < .05; ** p < .01; *** p < .001.
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Tabla 2. Análisis de regresión del optimismo y la autoestima en el bienestar subjetivo para hombres y mujeres

Variable
Felicidad Satisfacción vital Emociones positivas Emociones negativas

 R² aj. F  R² aj. F  R² aj. F  R² aj. F
Hombres

Optimismo 0.35 ***   .33 155.29 ***  0.29 *** .32 150.26 *** 0.23 *** .19 70.04 *** -0.19 *** .21 80.38 ***

Autoestima 0.29 *** 0.35 *** 0.25 *** -0.32 ***

Mujeres

Optimismo 0.36 ***   .31 153.94 ***  0.31 *** .29 140.89 *** 0.27 *** .15 60.29 *** -0.22 *** .15 56.91 ***

Autoestima 0.27 *** 0.30 *** 0.17 *** -0.22 ***

*** p < .001.

Tabla 3. Análisis de regresión del optimismo y la autoestima en el bienestar psicológico para hombres y mujeres

Variable
Hombres Mujeres

Optimismo Autoestima Optimismo Autoestima
Autonomía
  –– 0.45 ***     0.15 *** 0.41 ***
R² ajustada  .20       .26
F  145.28 *** 109.99 ***
Dominio del entorno
      0.26 *** 0.47 ***     0.30 *** 0.35 ***
R² ajustada  .43       .33
F 220.11 *** 156.04 ***
Crecimiento personal
      0.17 *** 0.36 ***     0.26 *** 0.20 ***
R² ajustada  .23       .16
F    86.71 ***   63.69 ***
Relaciones positivas
      0.29 *** 0.35 ***     0.24 *** 0.35 ***
R² ajustada  .33       .27
F  141.47 *** 118.96 ***
Propósito en la vida
      0.25 *** 0.46 ***     0.26 *** 0.38 ***
R² ajustada  .41       .32
F  204.97 *** 150.98 ***
Autoaceptación
      0.26 *** 0.56 ***     0.30 *** 0.50 ***
R² ajustada  .55       .51
F  357.26 *** 344.12 ***

*** p < .001.
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DISCUSIÓN

Este estudio se ha centrado en analizar las relaciones exis-
tentes entre optimismo y autoestima con el bienestar sub-
jetivo y psicológico. Por otra parte, se ha analizado si de-
terminadas variables sociodemográfi cas se asocian a esas 
características personales y a los distintos indicadores de 
bienestar. Además, se ha estudiado si la relación entre ca-
racterísticas personales y bienestar podía diferir en función 
del género.

Los resultados confi rmaron la primera de nuestras hi-
pótesis. Tanto el optimismo como la autoestima mostraron 
una relación de moderada a alta (entre .34 y .69) con los 
distintos indicadores de bienestar subjetivo y psicológico. 
El optimismo se relacionó en mayor medida con el bienes-
tar subjetivo, sobre todo con felicidad, y la autoestima con 
el bienestar psicológico, principalmente con autoacepta-
ción. En estudios previos, el optimismo también ha mos-
trado una mayor relación con felicidad y satisfacción vital 
que la autoestima (Vera, Córdova y Celis, 2009). Por otra 
parte, en nuestro estudio la felicidad y la satisfacción vital 
fueron mejor explicadas por el optimismo y la autoesti-
ma (entre 29 y 33% de la varianza) que las emociones 
positivas y negativas (de 15% a 21%). Cheng y Furnham 
(2003) han encontrado que el optimismo y la autoestima 
son capaces de predecir hasta 55% de la felicidad. Además, 
nuestro trabajo reveló que la autoaceptación, el dominio 
del entorno y el propósito en la vida fueron mejor expli-
cados por el optimismo y la autoestima (entre 32 y 55% 
de la varianza) que el resto de indicadores de bienestar 
psicológico.

Las características sociodemográfi cas mostraron co-
rrelaciones de baja magnitud con optimismo, autoestima 
y con los distintos indicadores de bienestar subjetivo y 
psicológico. No obstante, se confi rmó la segunda hipó-
tesis: el género se asoció al optimismo y a la autoestima, 
y las diferencias de medias indicaron que los hombres 
puntuaron más alto en ambas medidas que las mujeres. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que la variabilidad 
entre el grupo de las mujeres fue mayor que en el gru-
po de los hombres. De modo que puede haber un cierto 
solapamiento en la distribución de las puntuaciones de 
hombres y mujeres pudiendo darse el caso de que no haya 
diferencias de género en estas características personales 
para un alto porcentaje de participantes. Además, se en-
contraron relaciones signifi cativas, aunque la correlación 
fue débil, entre nivel de estudios y optimismo: parece que 
las personas con mayor cualifi cación académica muestran 
un mayor optimismo.

Por otra parte, los resultados apoyaron la tercera de 
las hipótesis, informando las mujeres de mayor propósito 
en la vida, relaciones positivas con los otros y crecimiento 
personal, lo que coincide con trabajos previos (Marrero y 
Carballeira, 2012; Ryff  y Keyes, 1995; Ryff  y Singer, 2008; 
Yañez y Cárdenas, 2010). La edad también mostró las aso-
ciaciones esperadas, a mayor edad mayor dominio del en-
torno y menor crecimiento personal, y además se asoció 
negativamente con relaciones positivas con los otros. Otros 
estudios han encontrado una disminución del crecimiento 
personal y de las relaciones positivas con la edad (Marrero 
y Carballeira, 2012; Villar et al., 2003). Aunque los cam-
bios objetivos y subjetivos que suceden a medida que nos 
hacemos mayores podrían hacernos pensar que nuestro 
bienestar se vería afectado, en general aparece una marcada 
estabilidad con la edad. También se encontraron relaciones 
signifi cativas, no planteadas a priori, de algunos indicado-
res de bienestar subjetivo con género y edad. Los hombres 
mostraron más emociones positivas que las mujeres, y las 
personas de más edad menos emociones negativas. El nivel 
educativo mostró una correlación signifi cativa con emocio-
nes positivas, dominio del entorno, crecimiento personal 
y autoaceptación. Quizá contar con más conocimientos 
e información puede estar contribuyendo al desarrollo de 
recursos personales y materiales que, a su vez, estarían inci-
diendo en un mayor bienestar. Según Cantor y Kihlstrom 
(1989), los éxitos académicos y la intimidad constituyen 
poderosos satisfactores en estudiantes universitarios.

En cuanto a la relación del optimismo y la autoestima 
con los distintos indicadores de bienestar subjetivo y psi-
cológico en función del género, los resultados fueron en 
la línea esperada. Se encontraron diferencias de género 
en el patrón de relación del optimismo y la autoestima 
con algunos indicadores de bienestar. El optimismo y la 
autoestima fueron mejores predictores del bienestar psi-
cológico que del subjetivo para hombres y mujeres. Por 
otro lado, la autoestima tuvo mayor peso que el optimis-
mo en la mayor parte de los indicadores de bienestar psi-
cológico. Estudios previos también han encontrado una 
relación positiva entre autoestima y bienestar psicológico 
en edades avanzadas (Sánchez, Aparicio y Dresh, 2006). 
Y, en nuestro estudio, el optimismo y la autoestima pre-
dijeron mejor el bienestar subjetivo y psicológico de los 
hombres que el de las mujeres, sobre todo para dominio 
del entorno, propósito en la vida y crecimiento personal. 
Las diferencias entre hombres y mujeres aparecieron en 
autonomía y crecimiento personal. La autonomía de los 
hombres fue explicada por la autoestima, mientras que 
en las mujeres fue tan importante la autoestima como 
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el optimismo. En cuanto al crecimiento personal de los 
hombres, fue explicado en mayor medida por la autoesti-
ma, y el de las mujeres por el optimismo. Estos resultados 
pueden ser interpretados en función de los estereotipos 
de género que atribuyen al hombre un papel de compe-
tencia, confi anza e independencia (Hegelson, 2002) que 
podría estar más ligado al concepto de autoestima; y a las 
mujeres un papel más emocional centrado en la crianza 
y el cuidado (Matud, Rodríguez, Marrero y Carballeira, 
2002), lo que las ha hecho más sensibles a las amenazas 
externas. De modo que el bienestar de las mujeres supon-
dría no sólo fomentar su competencia sino que además 
implicaría contrarrestar esa previsión de amenazas para 
que desarrollen un punto de vista más positivo.

En general, los resultados de este estudio apuntan la 
relevancia del optimismo y la autoestima en el bienestar de 
hombres y mujeres, apoyando en mayor medida la simili-
tud entre ambos géneros que las diferencias (Hyde, 2005). 
No obstante, hay que tener en cuenta algunas limitacio-
nes presentes en este tipo de diseños donde se emplea una 
muestra de conveniencia. La mayor parte de los participan-
tes eran jóvenes de alrededor de 30 años y tenían un nivel 
educativo medio-alto, lo que restringe la generalización de 
los resultados a la población general. Además, es un estudio 
correlacional que no permite establecer inferencias causa-
les acerca de si la personalidad determina el bienestar o si 
experimentar bienestar repercute en el optimismo y la au-
toestima de los individuos. En el futuro podría ser de inte-
rés indagar acerca de la importancia relativa del optimismo 
y la autoestima frente a otras variables de personalidad o de 
afrontamiento que no se han tomado en consideración, así 
como profundizar acerca de los patrones de socialización 
de hombres y mujeres y hasta qué punto esas diferencias 
puede repercutir en su bienestar.
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Resumen: En México son pocos los estudios que tienen en 
cuenta los factores psicológicos para combatir el sobrepeso 
y la obesidad. El propósito de esta investigación es estudiar 
el papel de los constructos de autoefi cacia y la planifi cación 
del modelo hapa, en la adherencia al tratamiento. Para 
ello se evaluaron un total de 200 adultos, diagnosticados 
con sobrepeso u obesidad (100 personas en tratamiento 
médico-nutricional y 100 personas que habían abandona-
do un tratamiento similar). Los resultados mostraron que 
los participantes en tratamiento tienen mayores niveles de 
autoefi cacia (general y específi ca) y capacidad de planifi -
cación que los participantes que lo han abandonado. La 
investigación ofrece evidencia de la utilidad del modelo y 
de la intervención psicológica.

Palabras clave: intención, motivación, afrontamiento, 
plan, comportamiento.

Revista Mexicana de Psicología, Enero-junio 2015
Volumen 32, Número 1, 37-47

Abstract: In Mexico there are few studies that record the 
psychological factors infl uencing the intentions to control 
overweight and obesity. Th e aim of the present study was 
to investigate the role of constructs such self-effi  cacy and 
planning in the adoption and maintenance of health be-
haviors, according to the applicability of the hapa model. 
Participants were 200 patients with overweight or obesity 
(100 following a medical-nutritional treatment and 100 
who gave up the treatment). Results showed that patients in 
treatment presented higher levels of self-effi  cacy and capaci-
ty of planning than those persons who had left the medical-
nutritional program. Th e research provides evidence of the 
utility of the hapa model and highlights the need to include 
psychological intervention in the treatment of obesity.

Keywords: intention, motivation, confrontation, plan, 
behavior.

La obesidad es una enfermedad crónica que se produce 
cuando hay un exceso de grasa en el cuerpo. Se considera 
que una persona es obesa cuando su índice de masa cor-
poral (imc: peso en kg / altura²) supera el valor de 30. La 
obesidad representa un problema de agenda política de 
salud pública a escala mundial y nacional, y es el quinto 

factor de riesgo de mortalidad en el mundo (oms, 2013). 
Las repercusiones que tiene sobre las enfermedades cró-
nicas, la calidad de vida o el coste sanitario convierten a 
la obesidad en un grave problema de salud pública (oms, 
2013). El incremento en la prevalencia de la obesidad en 
México se encuentra entre los más rápidos a escala mun-
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dial. Según los datos ofrecidos por la Encuesta Nacional de 
Salud y Nutrición (Gutiérrez et al., 2012, p. 185), entre 
los años 1988 y 2012 la obesidad en general aumentó de 
9.5 a 35.2%. En relación con las causas que originan la 
obesidad se suelen mencionar los factores genéticos y orgá-
nicos como facilitadores de su aparición. Sin embargo, en 
la mayoría de los casos la obesidad es debida a hábitos in-
adecuados, tales como una incorrecta alimentación y falta 
de ejercicio físico (Gutiérrez et al., 2012, Lancheros, Pava y 
Bohórquez, 2010). En términos generales, la investigación 
sobre la etiología y mantenimiento de la obesidad permite 
concluir que es un problema que depende de la interacción 
de diversos factores (Kleinfi nger et al., 2009), y que por 
tanto el tratamiento se debería abordar desde una perspec-
tiva multidisciplinaria.

En los últimos años en México se han desarrollado 
grandes esfuerzos mediante el Acuerdo Nacional para la 
Salud Alimentaria (ansa) en los ámbitos de la promoción 
y la prevención de la obesidad (ansa, 2010; Gutiérrez et 
al., 2012). La alimentación de una persona es el resulta-
do de un comportamiento voluntario y consciente, razón 
por la que el objetivo de las estrategias de actuación se 
ha centrado en la reducción de las conductas alimenta-
rias no saludables y otros comportamientos de riesgo en 
la adquisición de comportamientos saludables. El acuerdo 
ansa ha implementado estas estrategias a través de pro-
gramas como los siguientes: Guía de orientación alimen-
taria, Plato del bien comer, y Práctica de deporte (para 
una revisión, ver ansa, 2010). A partir de este acuerdo, se 
han desarrollado diversos planes de acción y estrategias de 
intervención en colaboración con la Organización Mun-
dial de la Salud (oms), que han sido implementados por 
las propias instituciones mexicanas. Sin embargo, a pe-
sar de los esfuerzos realizados, en México la prevalencia 
es aún muy elevada: los datos muestran que siete de cada 
10 adultos presentan sobrepeso u obesidad (Gutiérrez et 
al., 2012, p. 186). Desde el ámbito de la psicología, la 
adherencia a las recomendaciones para la modifi cación de 
hábitos no saludables implica un proceso de cambios en 
los comportamientos de riesgo. Sin embargo, los compor-
tamientos que ponen en riesgo la salud humana, como el 
sedentarismo y la dieta inadecuada, son muy resistentes al 
cambio. La mayoría de las teorías sociocognitivas conside-
ran que la intención es el constructo que mejor predice el 
cambio (Schwarzer y Gutiérrez-Doña, 2009). Sin embar-
go, se sabe que las personas son muy inconsistentes en sus 
intenciones (más aún ante difi cultades inesperadas), y que 
con frecuencia hay una brecha importante entre las inten-
ciones y las acciones posteriores (Schwarzer y Gutiérrez-

Doña, 2009). Un factor decisivo para explicar las razones 
que conducen a esta brecha es el constructo de autoefi cacia 
general o percibida, defi nida como la confi anza global que 
la persona tiene en sus capacidades para alcanzar las metas 
y los objetivos deseados (Bandura, 1987). En este sentido, 
la autoefi cacia general tiene un papel fundamental en el 
éxito de los tratamientos destinados a perder peso (Bas y 
Donmez, 2009; Campos y Pérez, 2007; Lugli, 2011; War-
zinski, Sereika, Styn, Music y Burke, 2008), en el mante-
nimiento de las pérdidas de peso (Elfhag y Rössner, 2005; 
Lugli, 2011) y en la intención de comer alimentos bajos 
en calorías (Henry, Reimer, Smith y Reicks, 2006; Lu-
gli, 2011; Renner et al., 2008). Sin embargo, tal y como 
afi rmaba Bandura (1977), la autoefi cacia percibida es un 
factor relevante en todas las fases o etapas del proceso de 
cambio en el comportamiento de salud, pero no es nece-
sariamente el mismo constructo a través de las diferentes 
fases. Por ejemplo, una persona podría percibirse muy au-
toefi caz para iniciar una rutina regular de actividad física o 
mantenerla posteriormente, pero poco efi caz para retomar 
dicha rutina regular después de haberla abandonado por 
un tiempo. Un modelo teórico que pretende resolver el 
problema de la brecha entre intención y conducta en la 
adopción y mantenimiento de comportamientos saluda-
bles, que además tiene en cuenta la propuesta de Bandura 
(1977) de considerar la autoefi cacia como un constructo 
diferente en cada fase del desarrollo y mantenimiento de 
conductas saludables, es el Modelo Procesual de Acción 
en Salud, del inglés Health Action Process Approach, 
abreviado como hapa (Lippke, Ziegelmann y Schwarzer, 
2005; Luszczynska y Schwarzer, 2003; Schü z, Sniehotta, 
Wiedemann y Seemann, 2006; Ziegelmann, Lippke y 
Schwarzer, 2006). Este modelo consta de: a) un proceso 
motivacional preintencional que conduce a las intencio-
nes comportamentales, y b) un proceso volitivo postinten-
cional que conduce al desarrollo del comportamiento de 
salud como tal (Luszczynska y Schwarzer, 2003; Schüz et 
al., 2006). En ambos procesos el modelo identifi ca el pa-
pel que desempeña la autoefi cacia, siguiendo la propuesta 
de Bandura (1977) de diferenciar entre distintos tipos de 
autoefi cacia percibida. En este sentido, el modelo hapa 
identifi ca tres factores relevantes en el proceso motivacio-
nal preintencional, que son la percepción del riesgo, las 
expectativas positivas de resultado y la autoefi cacia perci-
bida. La autoefi cacia percibida junto con las expectativas 
positivas de resultado contribuyen ambas a la formación 
de las intenciones de adoptar comportamientos de salud 
difíciles de ejecutar (Schwarzer y Gutiérrez-Doña, 2009). 
Una vez que han aparecido las “buenas intenciones”, éstas 
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deben transformarse en acciones específi cas, y en las que 
el modelo hapa identifi ca dos tipos de autoefi cacia distin-
tos en el proceso volitivo, que son la autoefi cacia percibi-
da en el mantenimiento y en la recuperación de recaídas. 
Además, en esta fase volitiva identifi ca otro constructo 
como la planifi cación, que incluye aspectos más específi -
cos como las intenciones comportamentales específi cas y 
la planifi cación de acciones concretas y de afrontamiento 
(Figura 1).

Hay evidencia empírica a favor de la validez del mode-
lo hapa en el contexto de diferentes comportamientos de 
salud, tales como la adherencia al ejercicio físico posterior 
a la rehabilitación cardiaca (Scholz, Sniehotta y Schwar-
zer, 2005), el comportamiento alimentario para seguir una 
dieta saludable (Renner y Schwarzer, 2005) y la práctica 
de actividad física (Lippke et al., 2005), así como en los 
predictores de dieta saludable en surcoreanos (Gutiérrez-
Doña, Lippke, Renner, Kwon y Schwarzer, 2009; Renner 
et al., 2008; Schwarzer et al., 2007). Estos estudios han 
encontrado relaciones positivas entre la autoefi cacia y va-
riables relacionadas con problemas de salud y evaluaciones 
de calidad de vida.

A modo de conclusión, podría decirse que si bien el 
constructo de autoefi cacia general podría ayudar a identifi -
car los niveles generales de autoconfi anza de la persona, la 
aportación fundamental del modelo hapa es que permitiría 
analizar los niveles de autoefi cacia específi cos en relación 
con las distintas fases (motivacional y volitiva) en la ad-
quisición y el mantenimiento de conductas saludables. El 
análisis comparativo de los niveles de autoefi cacia (gene-
ral y específi ca) entre personas obesas que se mantienen 

siguiendo un tratamiento médico-nutricional para perder 
peso y personas obesas que lo han abandonado contribuiría 
a incrementar el conocimiento sobre el papel de la autoefi -
cacia (general y específi ca) en la adherencia a los tratamien-
tos destinados a la pérdida de peso. El propósito general del 
presente estudio fue investigar el papel de la autoefi cacia en 
la adherencia a los tratamientos médico-nutricionales de la 
obesidad en una muestra de adultos mexicanos, diagnosti-
cados con sobrepeso u obesidad. Para ello, se estudiaron los 
niveles de autoefi cacia general y los constructos de autoefi -
cacia (específi ca de las fases motivacional y volitiva) y pla-
nifi cación según el modelo hapa en personas con sobrepeso 
u obesidad que seguían un tratamiento médico-nutricional 
para el exceso de peso, y en personas que hubieran seguido 
un tratamiento con similares características en los dos últi-
mos años, pero que en el momento del estudio lo hubieran 
abandonado. Partiendo de la idea de que la autoefi cacia y la 
planifi cación son dos constructos determinantes en el desa-
rrollo y mantenimiento de conductas saludables, de acuer-
do al planteamiento del modelo hapa, en las distintas fases 
pre y postintencional del desarrollo de conductas saluda-
bles, las hipótesis que planteamos en el presente estudio 
fueron las siguientes: H1. Habrá diferencia en los niveles 
de autoefi cacia general entre los participantes que están en 
tratamiento y los que lo han abandonado. Se espera en-
contrar que las personas en tratamiento presenten niveles 
superiores de autoefi cacia general que las personas que lo 
han abandonado; y H2. Se espera encontrar diferencias en 
los factores propuestos por el modelo hapa de las dos fases 
preintencional y volitiva que miden autoefi cacia y plani-
fi cación entre ambos grupos de participantes. Concreta-

Figura 1. Modelo Procesual de Acción en Salud (hapa). Elaborado por Schwarzer y Gutiérrez-Doña (2009)
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mente, se prevé que los participantes que han abandonado 
el tratamiento presenten niveles inferiores en autoefi cacia 
motivacional y volitiva, lo mismo que en capacidad de pla-
nifi cación, que los que están en tratamiento.

MÉTODO

Participantes

La muestra estuvo compuesta por un total de 200 partici-
pantes, de los cuales 100 personas seguían un tratamiento 
médico-nutricional para perder peso supervisado por su 
médico y 100 personas que habían abandonado un trata-
miento similar en los dos últimos años. Los participantes 
se reclutaron dentro de las instalaciones de los diferen-
tes servicios de salud (nutrición, cardiología, enfermería 
y farmacia), y se les pidió participar voluntariamente en 
el estudio. Los servicios médicos que les asistían eran el 
Seguro Popular de Salud (63.5%) y el Instituto Mexica-
no del Seguro Social (36.5%). Los participantes en tra-
tamiento se contactaron en colaboración con el médico 
del área médica y nutricional. Los participantes sin trata-
miento se reclutaron en las diferentes áreas de medicina 
familiar, enfermería y farmacia, entre personas que asis-
tían a la clínica por otros motivos de salud y que habían 
interrumpido un tratamiento médico-nutricional para la 
obesidad en los dos últimos años. En ambos casos, a todos 
los participantes se les pedía participar voluntariamente 
en un estudio para analizar las causas de la obesidad. Del 
total de participantes, 117 eran mujeres (58.5%) y 83, 
hombres (41.5%), con edades comprendidas entre los 25 
y 60 años (M = 43.88, dt = 8.3). Los criterios de inclu-
sión en el estudio fueron los siguientes: 1) que presentaran 
sobrepeso (imc ≥ 27) u obesidad (imc ≥ 30) según el diag-
nóstico emitido por su centro médico de referencia en el 
momento del estudio, y 2) que estuvieran siguiendo algún 
tratamiento médico-nutricional para perder peso o que 
hubieran estado en un tratamiento similar pero lo hayan 
abandonado en los últimos dos años.

Instrumentos

Cuestionario de información general y datos sociodemo-
gráfi cos. Este instrumento fue confeccionado para el estu-
dio y está formado por 15 preguntas que recogen informa-
ción sociodemográfi ca de los participantes (edad, género, 
estado civil y nivel de estudios), datos clínicos (peso, altura, 

diagnóstico de obesidad u otras alteraciones como diabe-
tes, hipertensión, asma, etc.), así como la frecuencia, tiem-
po y duración de los tratamientos médicos-nutricionales, o 
en su caso, del abandono del tratamiento. Además, incluye 
preguntas sobre la satisfacción con el peso actual, la moti-
vación para cuidar la salud, los motivos para dejar de asistir 
al tratamiento y la preocupación por la salud física (p.ej., 
el Ítem 8, ¿Por qué motivos suele dejar de asistir al trata-
miento?, o el Ítem 10, ¿Cuál es el nivel de motivación para 
dedicar tiempo y esfuerzo a su salud física?).

Escala de autoefi cacia general (eag; Baessler y Schwar-
zer, 1996). La prueba contiene 10 ítems con frases gene-
rales sobre el sentimiento estable de competencia personal 
para manejar de forma efi caz una gran variedad de situa-
ciones generales (p.ej., el Ítem 3, Me es fácil persistir en lo 
que me he propuesto hasta llegar a alcanzar mis metas, o 
el Ítem 5, Gracias a mis cualidades y recursos puedo su-
perar situaciones imprevistas). Los ítems tiene un formato 
de respuesta politómica con cuatro alternativas: Incorrecto, 
Apenas cierto, Más bien cierto y Cierto. Para la corrección 
se asignan valores enteros en un rango desde un punto (In-
correcto) a cuatro puntos (Cierto). La puntuación total 
se obtiene con la suma del valor asignado en cada ítem. 
Sus propiedades psicométricas han sido estudiadas tanto 
en población española (Sanjuán, Pérez y Bermúdez, 2000), 
como mexicana (Padilla, Acosta, Guevara, Gómez y Gon-
zález, 2006). La consistencia interna de la eag en el presen-
te estudio fue de .86.

Cuestionario del modelo hapa (originalmente desarro-
llado en idioma alemán por Renner, 2003, 2004; ver más 
detalles en http://www.gesundheitsrisiko.de/). El cuestio-
nario es un instrumento compuesto por ocho escalas y 21 
ítems, elaborado con base en los ejemplos del modelo hapa 
con el fi n de evaluar la autoefi cacia de las fases motiva-
cional y volitiva (p.ej., el Ítem 5, Yo estoy seguro de que 
puedo seguir las indicaciones médicas, o el Ítem 19, Yo ya 
hice planes concretos sobre qué hacer en situaciones difíci-
les para poder mantener mis intenciones de cambio). Las 
escalas de la fase motivacional son tres: Percepción del ries-
go (1 ítem), Expectativas positivas de resultado (3 ítems) 
y Autoefi cacia percibida en las acciones (3 ítems). La fase 
volitiva consta de cinco escalas: Autoefi cacia percibida en 
el mantenimiento (3 ítems), Autoefi  ca cia per cibida en la 
recuperación de recaídas (3 ítems), Intenciones compor-
tamentales (2 ítems), Planifi cación de acciones concretas 
(3 ítems) y Planifi cación del afrontamiento (3 ítems). 
Todos los ítems fueron adaptados en expresiones usadas 
en México. El formato de respuesta es de tipo politómi-
co de cuatro alternativas: Totalmente falso, Apenas cierto, 
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Bastante cierto y Totalmente cierto. Para la corrección del 
cuestionario se asigna valores enteros en un rango de va-
lores desde un punto (Totalmente falso) a cuatro puntos 
(Totalmente cierto), y la puntuación total se obtiene al su-
mar cada repuesta en las ocho escalas. El cuestionario ha 
sido traducido y adaptado al español por Gutiérrez-Doña, 
Schwarzer y Renner (2008), y empleadas en un estudio por 
Gutiérrez-Doña et al. (2009). La consistencia interna del 
cuestionario hapa en este estudio fue de .81.

Procedimiento

Esta investigación cuenta con la aprobación del Comité de 
Bioética de los servicios de salud donde se realizó el estu-
dio. Inicialmente se llevó a cabo un estudio piloto con 20 
participantes en el que se administraron las pruebas para 
determinar la idoneidad de los mismos. Se programó un 
plan de actividades para desarrollar la fase de aplicación en 
un periodo de dos meses y obtener una muestra aleatoria 
dentro de las instalaciones de las clínicas. Se contactó a 
todos los participantes de manera individual y se les ex-
plicó los objetivos del estudio. El proceso de evaluación 
se llevó a cabo en el consultorio médico al que asistieron. 
Los participantes pudieron elegir entre la modalidad de 
entrevista o el formato autoaplicado: 4% del total de par-
ticipantes eligió el formato autoaplicado de los cuestiona-
rios y 96% eligió el formato entrevista. No se encontraron 
diferencias estadísticamente signifi cativas en las respuestas 
de los participantes en función del modo de administra-
ción del cuestionario. Sólo 1% de las personas que deci-
dieron participar en el estudio no terminaron de contestar 
los cuestionarios. Las instrucciones y condiciones de la 
aplicación garantizaban la confi dencialidad de los datos. 
El tiempo necesario para responder los instrumentos varió 
entre 15 y 25 minutos.

Análisis de datos

Los análisis fueron realizados con el paquete estadístico spss 
19 para Windows. Se realizaron análisis descriptivos sobre 
los datos (frecuencia, porcentajes, etc.), y para las pruebas 
estadísticas de comparación de las variables nominales se 
utilizó el test de chi cuadrado. Para analizar las diferencias 
entre personas con y sin tratamiento en las puntuaciones 
del cuestionario eag y el cuestionario del modelo hapa se 
realizaron análisis de varianza (anova). Para el cálculo de la 
fi abilidad, se empleó el valor alfa de Cronbach.

RESULTADOS

Cuestionario de información general
y datos sociodemográfi cos

La media del imc del total de participantes fue de 33.01 
(dt = 2.74). No se encontraron diferencias signifi cativas 
en el imc, edad y nivel de estudios entre los participan-
tes con y sin tratamiento. Con respecto del diagnóstico, 
89% de los participantes cumplía los criterios de obesidad 
y 11% de sobrepeso. Además, 26.5% padecía hipertensión, 
21.5% diabetes y 6.5% un síndrome metabólico. En rela-
ción con el grupo en tratamiento, 16% de los participantes 
lo había iniciado en los últimos 3 meses, 56% entre 3 y 
12 meses antes, 27% más de un año antes y 1% más de 
dos años antes. Entre las causas por las que algunas veces 
habían dejado de asistir al tratamiento, 33% nunca había 
dejado de asistir, 40% lo hizo por falta de tiempo, 16% por 
falta de conocimientos de su tratamiento, 10% por sentir-
se recuperado, 1% por falta de recursos económicos y en 
ningún caso por no sentirse comprendido. Respecto del 
grupo de personas que habían abandonado el tratamiento, 
10% lo había hecho en los últimos 3 meses, 61% lo había 
abandonado entre 3 y 12 meses antes, 14% hacía más de 
un año y 15% menos de dos años. Los principales moti-
vos por los que habían abandonado los tratamientos fueron 
75% por falta de tiempo, 13% por sentirse recuperado, 
11% por falta de conocimiento de su tratamiento, 1% por 
no sentirse comprendido y en ningún caso por falta de re-
cursos económicos. Respecto del número de recaídas que 
se habían tenido con anterioridad, 9% había recaído sólo 
una vez, 44% de 2 a 3 veces, 41% de 4 a 8 veces y 6% 
más de 8 veces. En cuanto al nivel de satisfacción con el 
peso actual, se encontraron diferencias signifi cativas entre 
ambos grupos (² = 54.12; p ≤ .00). Los participantes en 
tratamiento se sentirían más satisfechos si bajaran mayor 
cantidad de peso (entre 5 y 10 kg o más de 20) que los par-
ticipantes sin tratamiento (de 2 a 10 kg). En ninguno de 
los grupos los participantes se mostraron satisfechos con su 
peso actual. En cuanto a la motivación para dedicar tiem-
po y esfuerzo al cuidado de su salud física, se encontraron 
diferencias significativas entre los grupos (² = 46.92; 
p ≤ .00). Los niveles de motivación fueron superiores en el 
grupo de participantes en tratamiento. En la preocupación 
por su salud física, se identifi caron diferencias signifi cativas 
entre ambos grupos (² = 20.59; p ≤ .00). Las personas 
en tratamiento informaban estar más preocupadas por su 
salud física que las personas que no estaban en tratamiento, 
aunque en ambos grupos la preocupación fue elevada.
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Autoefi cacia general (EAG) y autoefi cacia
específi ca (modelo HAPA)

Los resultados del anova sobre las puntuaciones en la eag 
para comparar los niveles de autoefi cacia general de parti-
cipantes con y sin tratamiento médico-nutricional mostra-
ron que hubo diferencias signifi cativas entre ambos grupos 
(F [1, 199] = 34.87; p ≤ .00;  = 0.15). Los participantes 
que estaban en tratamiento tuvieron mayores niveles de au-
toefi cacia general que los que lo habían abandonado (ver 
la Tabla 1). No se encontraron diferencias signifi cativas en 
cuanto al género en autoefi cacia general. Los resultados del 
anova sobre las puntuaciones de las ocho escalas del mode-
lo hapa mostraron que hubo diferencias estadísticamente 
signifi cativas entre los dos grupos en las escalas Autoefi -
cacia percibida en las acciones (F [1, 199] = 32.45; p ≤ 
.00;  = 0.14), Autoefi cacia percibida en la recuperación de 
recaídas (F [1, 199] = 7.88; p ≤ .00;  = 0.04), Intenciones 
comportamentales (F [1, 199] = 22.36; p ≤ .00;  = 0.10), 
Planifi cación de las acciones (F [1, 199] = 38.66; p ≤ .00; 
 = 1.63) y Planifi cación de afrontamiento (F [1, 199] = 
88.93; p ≤ .00;  = 0.30) (ver la Tabla 1). Hubo una dife-
rencia signifi cativa marginal en la escala Expectativas posi-
tivas de resultado (F [1, 199] = 3.33; p = .06;  = 0.02). En 
la mayoría de estas escalas, los participantes en tratamiento 
mostraron puntuaciones superiores a los participantes que 
habían abandonado el tratamiento. No se encontraron di-
ferencias de género.

DISCUSIÓN

El propósito principal del presente estudio fue comparar 
los niveles de autoefi cacia general y específi ca del modelo 
hapa (de las fases motivacional y volitiva) y la capacidad 
de planifi cación, entre participantes diagnosticados con 
sobrepeso u obesidad que seguían un tratamiento médico-
nutricional para perder peso en el momento del estudio, o 
hubieran abandonado un tratamiento con similares carac-
terísticas en los últimos dos años. Hay sufi cientes hallazgos 
empíricos que demuestran la importancia de la autoefi ca-
cia general percibida en el éxito de los tratamientos desti-
nados a perder peso y a mantener dicha ganancia (Elfhag 
y Rössner, 2005; Lugli, 2011). Sin embargo, son pocos los 
estudios llevados a cabo para investigar el papel de la auto-
efi cacia específi ca, asociada a las distintas fases del proceso 
de adquisición y mantenimiento de las conductas saluda-
bles. El análisis comparativo de los niveles de autoefi cacia 
(general y específi ca) entre participantes con y sin trata-
miento contribuye a incrementar el conocimiento sobre el 
papel de la confi anza en las capacidades propias en el pro-
ceso de adherencia a los tratamientos destinados a la pérdi-
da de peso. Los resultados obtenidos confi rman la primera 
hipótesis del estudio, la que señalaba que los participantes 
que siguieran un tratamiento destinado a la pérdida de 
peso presentarían niveles superiores de autoefi cacia general 
que las personas que lo hubieran abandonado. En estudios 
anteriores se ha encontrado una clara relación entre la au-

Tabla 1. Media y desviación típica en las escalas de autoefi cacia general y del modelo HAPA

Escala
Sí tratamiento No tratamiento

M DT M DT
Autoefi cacia general (eag)* 31.30 3.79 28.07 3.93
Modelo procesual de acción en salud (hapa)
Percepción de riesgo 10.62 1.55 10.49 1.65
Expectativas positivas de resultado 11.67 0.67 11.46 0.94
Autoefi cacia percibida en las acciones* 9.25 1.58 8.04 1.42
Autoefi cacia percibida en el mantenimiento del comportamiento 8.56 1.47 8.22 1.55
Autoefi cacia percibida en la recuperación de recaídas* 8.47 1.45 7.90 1.42
Intenciones comportamentales específi cas* 11.12 1.24 10.04 1.92
Planifi cación de acciones concretas* 6.60 1.37 5.28 1.62
Planifi cación del afrontamiento* 7.34 1.35 5.42 1.60

* Escalas con diferencias signifi cativas en ambos grupos de participantes.
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toefi cacia general y el éxito de los tratamientos destinados a 
perder peso (Bas y Donmez, 2009; Campos y Pérez, 2007; 
Lugli, 2011; Warzinski et al., 2008), el mantenimiento de 
las pérdidas de peso (Elfhag y Rössner, 2005; Lugli, 2011) 
y en intención de comer alimentos bajos en calorías (Hen-
ry et al., 2006; Lugli, 2011; Renner et al., 2008). Si la au-
toefi cacia percibida infl uye en la capacidad para adherirse a 
los tratamientos destinados a perder peso, para mantener las 
pérdidas de peso o para ingerir alimentos bajos en calorías, 
era predecible que las personas que hubieran abandona-
do el tratamiento se percibieran a sí mismas como menos 
autoefi caces frente a las que continuaban en tratamiento, 
como así lo confi rman los datos de este estudio. Así pues, 
los datos obtenidos en el estudio en la escala de autoefi cacia 
general indican que las personas que han abandonado el 
tratamiento confían menos en su capacidad para afrontar 
con éxito situaciones difíciles o estresantes.

Por ello es lógico pensar que ante la aparición de difi -
cultades para seguir las instrucciones de los tratamientos 
para perder peso, una persona que confíe menos en sus re-
cursos personales para hacer frente a esas difi cultades tendrá 
un riesgo mayor de abandonar el tratamiento. Por ejemplo, 
la causa principal de abandono o recaída al tratamiento en 
ambos grupos de participantes fue la falta de tiempo. Sin 
embargo, mientras que en el grupo en tratamiento 40% la 
señaló como la causa principal de recaída, en el grupo de 
personas que habían abandonado el tratamiento la fal-
ta de tiempo fue la causa principal en 75% de los casos. 
Un bajo nivel de autoefi cacia general percibida explicaría 
que, ante una difi cultad frecuente como la de organizarse 
correctamente, la agenda para mantener las exigencias pro-
pias de un tratamiento para perder peso, la adherencia al 
tratamiento sea menor. Esta interpretación es especulativa, 
porque al tratarse de un estudio transversal desconocemos 
cuáles fueron los niveles de autoefi cacia general de los par-
ticipantes que abandonaron el tratamiento en el momento 
en el que lo hicieron. Por ello sería interesante llevar a cabo 
un estudio de carácter longitudinal en el que se pudiera in-
vestigar la percepción de autoefi cacia general de las perso-
nas en el momento de iniciar y abandonar un tratamiento 
destinado a perder peso.

En cualquier caso, un determinado nivel de autoefi ca-
cia general no tiene por qué ser determinante. Tal y como 
lo plantea Bandura (1977), el constructo de autoefi cacia 
puede ser diferente en las distintas fases del proceso de 
adquisición de conductas saludables. Es decir, la autoefi -
cacia percibida puede ser diferente a la hora de iniciar un 
tratamiento, en la fase de mantenimiento o si es necesario 
retomarlo en caso de abandono. En este sentido, la con-

tribución del modelo hapa en el ámbito de la psicología 
de la salud es la inclusión de la autoefi cacia general y la 
diferenciación del constructo autoefi cacia percibida según 
las distintas fases de iniciación, mantenimiento y recaída 
de los comportamientos saludables, lo cual favorecería a 
explicar la brecha existente entre intenciones y puesta en 
acción de dichos comportamientos. La validez del modelo 
hapa ha sido confi rmada en la adquisición de compor-
tamientos alimentarios saludables (Gutiérrez-Doña et al., 
2009; Renner et al., 2008; Renner y Schwarzer, 2005; 
Schwarzer et al., 2007) y en la práctica de actividad físi-
ca (Lippke et al., 2005). Estos estudios han encontrado 
relaciones positivas entre la autoefi cacia percibida en las 
fases motivacional y volitiva y la consecución con éxito de 
las conductas objetivo. En línea con estas investigaciones, 
el presente trabajo contribuye al estudio de la validez del 
modelo hapa en la adherencia a los tratamientos destina-
dos a perder peso.

Los datos obtenidos en esta investigación permiten 
aceptar la segunda hipótesis de este estudio, en la que se 
preveía que los participantes que hubieran abandonado el 
tratamiento presentarían menos autoefi cacia específi ca y 
capacidad de planifi cación que las personas que siguen en 
tratamiento. Los resultados muestran que en la fase mo-
tivacional no hubo diferencias signifi cativas entre los dos 
grupos, en Percepción del riesgo hubo una diferencia mí-
nima (marginalmente signifi cativa) y en Expectativas po-
sitivas de resultado. En cambio, se presentaron diferencias 
signifi cativas en Autoefi cacia percibida en las acciones.

En la fase volitiva se identifi caron diferencias signifi -
cativas en todas las escalas del modelo hapa, excepto en 
la Autoefi cacia percibida en el mantenimiento del com-
portamiento. Los participantes en tratamiento mostraron 
mayores niveles de autoefi cacia percibida y capacidad de 
planifi cación que los participantes que habían abandonado 
el tratamiento. En relación con la Percepción del riesgo, 
ambos grupos parecen ser conscientes de los riesgos que 
tiene el exceso de peso para su salud. Este resultado es con-
gruente con el obtenido en el cuestionario de información 
general, cuando se preguntaba a los participantes por su 
nivel de satisfacción con el peso corporal y la preocupación 
por la salud física. En los dos grupos casi ningún partici-
pante dijo sentirse satisfecho con su peso corporal, y por el 
contrario, todos mostraron un alto grado de preocupación 
por la salud física. La similitud en las valoraciones de los 
dos grupos podría indicar que las personas que abandona-
ron el tratamiento no lo hicieron porque creyeran que ya 
no lo necesitaban (de hecho, sólo 13% de los participantes 
indicó en el cuestionario de información general haberlo 
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abandonado por considerar que ya estaban recuperados). 
Las diferencias encontradas entre los dos grupos en la es-
cala Expectativas positivas de resultado fue muy pequeña: 
las personas en tratamiento tenían ligeramente mejores 
expectativas de resultado que las personas sin tratamiento. 
Este dato podría indicar que las personas que han aban-
donado el tratamiento siguen considerando que su estado 
mejoraría notablemente si recibieran la ayuda adecuada, 
de forma similar a como lo hacen las personas en trata-
miento. Sin embargo, respecto de la autoefi cacia percibi-
da en las acciones, las personas sin tratamiento mostraron 
tener menos confi anza en su capacidad para iniciar las 
acciones necesarias para perder peso (p.ej., seguir las ins-
trucciones médicas o dejar de comer comida chatarra). Las 
escalas Expectativas positivas de resultado y Autoefi cacia 
percibida en las acciones contribuyen ambas a la forma-
ción de las intenciones de adoptar comportamientos de 
salud difíciles de ejecutar (Schwarzer y Gutiérrez-Doña, 
2009). Son algo así como las “buenas intenciones” que 
tiene que haber justo antes de comenzar a llevar a cabo 
las acciones específi cas. Las personas que han abandonado 
el tratamiento parecen tener menos “buenas intenciones”, 
no tanto para iniciar el proceso de cambio, por tratarse 
de personas que ya han estado en tratamiento previamen-
te, sino para retomarlo después de las recaídas, a pesar de 
percibir el riesgo de su problema. Este dato es congruente 
con las diferencias encontradas entre los dos grupos en la 
autoefi cacia de la fase volitiva. Los resultados han mostra-
do que las personas que han abandonado el tratamiento 
tienen menos Autoefi cacia percibida en la recuperación de 
recaídas que las personas que están en tratamiento, mien-
tras que se han encontrado niveles similares en ambos 
grupos en la Autoefi cacia percibida en el mantenimiento 
del comportamiento. Podría interpretarse que las personas 
que han abandonado el tratamiento confían en mantener-
lo una vez reiniciado, pero se perciben menos efi caces para 
retomarlo después de una recaída. Las personas que han 
abandonado el tratamiento indicaron en el cuestionario 
de información general estar menos motivadas para de-
dicar tiempo y esfuerzo a la salud física, al menos en el 
momento en el que se realizó el estudio. Es lógico pensar 
que una persona que se percibe poco efi caz para iniciar el 
tratamiento después de una recaída se sienta a su vez me-
nos motivada para hacerlo y tenga más difi cultades para 
realizar los cambios necesarios dirigidos a modifi car los 
hábitos poco saludables. Estos hallazgos son similares a los en-
contrados en un estudio sobre comportamiento alimen-
tario, en el que las personas en fase pre y postintencional 
diferían en su motivación para seguir una dieta saludable 

(Schwarzer y Renner, 2000) y en la autoefi cacia motiva-
cional en la ejecución de la actividad física (Parschau et 
al., 2011). Hay otros estudios que también han mostrado 
que la autoefi cacia de recuperación de recaídas es impor-
tante para retomar una cadena de acciones que fue inte-
rrumpida, mientras que la autoefi cacia percibida en las 
acciones es más funcional cuando se trata de enfrentarse a 
un nuevo cambio comportamental (Luszczynska, Mazur-
kiewicz, Ziegelmann y Schwarzer, 2007; Luszczynska y 
Sutton, 2006). Desde el punto de vista de la adherencia 
a los tratamientos para perder peso, estos datos apuntan a 
la importancia de trabajar con las personas con sobrepeso 
u obesidad el afrontamiento de las difi cultades inherentes 
al tratamiento, así como la confi anza en uno mismo para 
retomar el tratamiento en caso de recaída.

En relación con la capacidad de planifi cación, los resul-
tados señalaron que las personas sin tratamiento mostraron 
niveles más bajos en Intenciones comportamentales, Plani-
fi cación de las acciones y Planifi cación de afrontamiento 
en comparación con los participantes en tratamiento. En 
Intenciones comportamentales los participantes sin trata-
miento se evaluaron como menos capaces para reducir las 
horas que pasan en actividades sedentarias, el número de 
bebidas gaseosas y resistirse por completo a comer comida 
rápida. En la Planifi cación de acciones se perciben como 
menos capaces de realizar planes concretos (p.ej., cómo, 
cuándo, dónde), y en Planifi cación del afrontamiento 
muestran menos capacidad para afrontar las difi cultades 
del tratamiento y generar conductas alternativas para su-
perarlas. Similares resultados fueron encontrados en estos 
dos factores de planifi cación y autoefi cacia como mediado-
res en la adherencia a una dieta saludable, baja en grasas y 
alta en vitaminas (Renner et al., 2008). Los constructos de 
autoefi cacia y planifi cación están estrechamente relaciona-
dos en la ejecución de las instrucciones médicas durante 
el proceso del tratamiento destinado a la pérdida de peso. 
Además, podrían ser útiles para identifi car las difi cultades 
a las que se enfrenta la población con obesidad para lo-
grar trascender de la intención a la acción y que han sido 
identifi cadas en diferentes estudios dentro de un modelo 
mediador entre intención y comportamiento (Norman 
y Conner, 2005; Scholz, Schüz, Ziegelmann, Lippke y 
Schwarzer, 2008; Schwarzer et al., 2007; Ziegelmann et 
al., 2006). En este sentido, la aportación del cuestionario 
del modelo hapa es la de medir de forma diferenciada la 
autoefi cacia percibida en las fases motivacional y volitiva, 
como la capacidad de planifi cación de las acciones. Los re-
sultados encontrados en el presente trabajo confi rman que 
los distintos tipos de autoefi cacia percibida infl uyen en la 
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adherencia a los tratamientos, por lo tanto contribuyen a 
consolidar la validez del modelo hapa.

Entre las limitaciones de este estudio es importante se-
ñalar que se trata de una primera aproximación al estudio 
del modelo hapa en población mexicana con obesidad, y 
que el cuestionario desarrollado para evaluar los construc-
tos propuestos por el modelo aún no ha sido estudiado 
con sufi ciente profundidad (Schwarzer y Gutiérrez-Doña, 
2009). Otra limitación es la heterogeneidad de la muestra 
en ambos grupos de participantes. Hay una gran variabili-
dad entre los participantes en el tiempo de tratamiento, o 
el transcurrido desde que lo abandonaron, en el número de 
recaídas experimentadas o el éxito conseguido con el trata-
miento. También se requieren más estudios experimentales 
para evaluar la validez del modelo hapa en comparación 
con otras teorías del comportamiento en salud (Weinstein, 
Lyon, Sandman y Cuite, 1998). Por ello sería necesario lle-
var a cabo más estudios sobre la relación entre las intencio-
nes, la planifi cación y el comportamiento, y otros factores 
como el apoyo social percibido. A pesar de las limitaciones, 
el estudio contribuye a incrementar el conocimiento del 
papel de la autoefi cacia (general y específi ca) en la adheren-
cia a los tratamientos destinados a la pérdida de peso. La 
aportación fundamental es que se confi rma la utilidad del 
modelo hapa (y del instrumento de evaluación propuesto 
desde el modelo) a la hora analizar el papel de los niveles 
de autoefi cacia específi cos en relación con las distintas fases 
motivacional y volitiva en la adquisición y mantenimiento 
de conductas saludables.

Podría concluirse que, además de tener en cuenta los 
niveles de autoefi cacia general, identifi car otro tipo de au-
toefi cacia específi ca, como la confi anza percibida para ini-
ciar las acciones necesarias en el cambio de comportamien-
to, mantener dichas acciones y retomar las acciones en caso 
de recaída, así como la capacidad de planifi cación de las 
acciones, permitiría mejorar la adherencia a los tratamien-
tos destinados a perder peso. A pesar de la gran variabilidad 
existente en la muestra de participantes, las diferencias en-
contradas entre personas que se mantienen en tratamiento 
frente a las que lo han abandonado, en autoefi cacia tanto 
general como específi ca del modelo hapa son coherentes 
y congruentes. Por ello nos permitiríamos afi rmar que el 
cuestionario del modelo hapa es un instrumento efi caz 
para identifi car los puntos fuertes y débiles de las perso-
nas que van a iniciar, mantener o retomar un tratamiento 
para perder peso. Este estudio ofrece evidencia de que se 
deben tener en cuenta los factores psicológicos en el diseño 
de los programas de intervención y así poder favorecer al 
cambio de conductas de riesgo. Es importante la inserción 

de programas que tengan en cuenta el papel esencial del 
psicólogo clínico a través de estrategias en entrenamiento 
en autoefi cacia, planifi cación, afrontamiento, solución de 
problemas, prevención de recaídas y control de la acción. 
Por ejemplo, instruirles para adherirse a su agenda, hacer 
un diario sobre la planifi cación y promover la autosuper-
visión y la conciencia en adherirse a las normas (Muraven, 
Baumeister y Tice, 1999).

REFERENCIAS

Acuerdo Nacional para la Salud Alimentaria. (2010). Estrategia 
contra el sobrepeso y la obesidad. México. Recuperado de 
http://www.promocion.salud.gob.mx

Baessler, J., & Schwarzer, R. (1996). Evaluación de la autoefi ca-
cia: Adaptación española de la Escala de autoefi cacia general. 
Ansiedad y Estrés, 2(1), 1-8.

Bandura, A. (1977). Self-effi  cacy: Toward a unifying theory 
of behavioral change. Psychological Review, 84, 191-215. 
http://dx.doi.org/10.1037/0033-295X.84.2.191

Bandura, A. (1987). Pensamiento y acción. Fundamentos sociales. 
Barcelona: Martínez Roca.

Bas, M., & Donmez, S. (2009). Self-effi  cacy and restrained 
eating in relation to weight loss among overweight men 
and women in Turkey. Appetite, 52, 209-216. http://dx.doi.
org/10.1016/j.appet. 2008.09.017

Campos R., S., & Pérez E., J. C. (2007). Autoefi cacia y confl ic-
to decisional frente a la disminución del peso corporal en 
mujeres. Revista Chilena de Nutrición, 34, 213-218. http://
dx.doi.org/10.4067/S0717-75182007000300004

Elfhag, K., & Rössner, S. (2005). Who succeeds in maintain-
ing weight loss? A conceptual review of factors associated 
with weight loss maintenance and weight regain. Obe-
sity Reviews, 6, 67-85. http://dx.doi.org/10.1111/j.1467-
789X.2005.00170.x

Gutiérrez, J. P., Rivera-Dommarco, J., Shamah-Levy, T., Vi-
llalpando-Hernández, S., Franco, A., Cuevas-Nasu, L., & 
Hernández-Ávila, M. (2012). Encuesta Nacional de Salud y 
Nutrición 2012. Resultados nacionales. Cuernavaca, Mor., 
México: Instituto Nacional de Salud Pública.

Gutiérrez-Doña, B., Lippke, S., Renner, B., Kwon, S., & 
Schwarzer, R. (2009). How self-effi  cacy and planning pre-
dict dietary behaviors in Costa Rican and South Korean wom-
en: A moderated mediation analysis. Applied Psychology:
Health and Well-Being, 1, 91-104. http://dx.doi.org/10.1111/
j.1758-0854.2009.01004.x

Gutiérrez-Doña, B., Schwarzer, R., & Renner, B. (2008). Re-
troalimentación individualizada posterior al examen de pre-

RevMexPsi-32.indd   45RevMexPsi-32.indd   45 15/01/2015   01:01:25 p.m.15/01/2015   01:01:25 p.m.



46 Hernández Rodríguez et al.

Revista Mexicana de Psicología
Vol. 32, Núm. 1, Enero-junio 2015

sión arterial y colesterol: El papel de los factores cognitivos, 
del comportamiento y del estatus de la salud. Proyecto de 
investigación colaborativo. Universidad Estatal a Distancia, 
Costa Rica; Freie Universitaet Berlin, Alemania; Universi-
taet Konstanz, Alemania.

Henry, H., Reimer, K., Smith, C., & Reicks, M. (2006). Asso-
ciations of decisional balance, processes of change, and self-
effi  cacy with stages of change for increased fruit and vegeta-
ble intake among low-income, African-American mothers. 
Journal of the American Dietetic Association, 106, 841-849. 
http://dx.doi.org/10.1016/j.jada.2006.03.012

Kleinfi nger M., S., Robles C., J., Vásquez S., J. H., Murillo Z., 
A., Silva V., J., Esparza I., R., & Etchegaray D., A. (2009). 
Manga gástrica, manejo moderno del sobrepeso y la obe-
sidad. Revista Mexicana de Cirugía Endoscópica, 10, 23-26.

Lancheros P., L., Pava C., A., & Bohórquez P., A. (2010). Iden-
tifi cación de la adherencia al tratamiento nutricional apli-
cando el modelo de conocimientos, actitudes y prácticas en 
un grupo de personas con diabetes mellitus tipo 2 atendidas 
en la Asociación Colombiana de Diabetes. Diaeta, 28(133), 
17-23.

Lippke, S., Ziegelmann, J. P., & Schwarzer, R. (2005). Stage-spe-
cifi c adoption and maintenance of physical activity: Testing 
a three-stage model. Psychology of Sport and Exercise, 6, 585-
603. http://dx.doi.org/10.1016/j.psychsport.2004.11.002

Lugli R., Z. (2011). Autoefi cacia y locus de control: Variables 
predictoras de la autorregulación del peso en personas obe-
sas. Pensamiento Psicológico, 17, 43-56.

Luszczynska, A., Mazurkiewicz, M., Ziegelmann, J. P., & 
Schwarzer, R. (2007). Recovery self-effi  cacy and intention 
as predictors of running or jogging behavior: A cross-lagged 
panel analysis over a two-year period. Psychology of Sport and 
Exercise, 8, 247-260. http://dx.doi.org/10.1016/j.psychs-
port.2006.03.010

Luszczynska, A., & Schwarzer, R. (2003). Planning and self-
effi  cacy in the adoption and maintenance of breast self-ex-
amination: A longitudinal study on self-regulatory cogni-
tions. Psychology and Health, 18, 93-108. http://dx.doi.
org/10.1080/0887044021000019358

Luszczynska, A., & Sutton, S. (2006). Physical activity af-
ter cardiac rehabilitation: Evidence that diff erent types 
of self-effi  cacy are important in maintainers and relaps-
ers. Rehabilitation Psychology, 51, 314-321. http://dx.doi.
org/10.1037/0090-5550.51.4.314

Muraven, M., Baumeister, R. F., & Tice, D. M. (1999). Lon-
gitudinal improvement of self-regulation through practice: 
Building self-control strength through repeated exercise. Th e 
Journal of Social Psychology, 139, 446-457. http://dx.doi.
org/10.1080/00224549909598404

Norman, P. y Conner, M. (2005). Th e theory of planned be-
havior and exercise: Evidence for the mediating and moder-
ating roles of planning on intention-behavior relationships. 
Journal of Sport & Exercise Psychology, 27, 488-504.

Organización Mundial de la Salud (2013). Dieta y actividad 
física (página web). Recuperado de http://www.who.int/
dietphysicalactivity/es/index.html

Padilla, J.-L., Acosta, B., Guevara, M., Gómez, J., & González, 
A. (2006). Propiedades psicométricas de la versión española 
de la Escala de autoefi cacia general aplicada en México y 
España. Revista Mexicana de Psicología, 23, 245-252.

Parschau, L., Richert, J., Koring, M., Ernsting, A., Lippke, 
S., & Schwarzer, R. (2012). Changes in social-cognitive 
variables are associated with stage transitions in physical 
activity. Health Education Research, 27, 129-140. http://
dx.doi.org/10.1093/her/cyr085

Renner, B. (2003). Hindsight bias after receiving self-relevant 
health risk information: A motivational perspective. Memory, 
11, 455-472. http://dx.doi.org/10.1080/09658210244000531

Renner, B. (2004). Biased reasoning: Adaptive responses to health 
risk feedback. Personality and Social Psychology Bulletin, 30, 
384-396. http://dx.doi.org/10.1177/0146167203261296

Renner, B., Kwon, S., Yang, B.-H., Paik, K.-C., Kim, S. H., 
Roh, S., & Schwarzer, R. (2008). Social-cognitive predictors 
of dietary behaviors in South Korean men and women. In-
ternational Journal of Behavioral Medicine, 15, 4-13. http://
dx.doi.org/10.1007/BF03003068

Renner, B., & Schwarzer, R. (2005). Th e motivation to eat a 
healthy diet: How intenders and nonintenders diff er in terms 
of risk perception, outcome expectancies, self-effi  cacy, and 
nutrition behavior. Polish Psychological Bulletin, 36, 7-15.

Sanjuán S., P., Pérez G., A. M., & Bermúdez M., J. (2000). Es-
cala de autoefi cacia general: Datos psicométricos de la adap-
tación para población española. Psicothema, 12, 509-513.

Scholz, U., Schüz, B., Ziegelmann, J. P., Lippke, S., & Schwar-
zer, R. (2008). Beyond behavioural intentions: Planning
mediates between intentions and physical activity. British
Journal of Health Psychology, 13, 479-494. http://dx.doi.
org/10.1348/ 135910707X216062

Scholz, U., Sniehotta, F. F., & Schwarzer, R. (2005). Exercise 
psychology predicting physical exercise in cardiac rehabilita-
tion: Th e role of phase-specifi c self-effi  cacy beliefs. Journal of 
Sport & Exercise Psychology, 27, 135-151.

Schüz, B., Sniehotta, F. F., Wiedemann, A., & Seemann, R. 
(2006). Adherence to a daily fl ossing regimen in univer-
sity students: Eff ects of planning when, where, how, and 
what to do in the face of barriers. Journal of Clinical Peri-
odontology, 33, 612-619. http://dx.doi.org/10.1111/j.1600-
051X.2006.00967.x

RevMexPsi-32.indd   46RevMexPsi-32.indd   46 15/01/2015   01:01:25 p.m.15/01/2015   01:01:25 p.m.



47Autoefi cacia, planifi cación y obesidad

Revista Mexicana de Psicología
Vol. 32, Núm. 1, Enero-junio 2015

Schwarzer, R., & Gutiérrez-Doña, B. (2009). Modelando el cam-
bio en el comportamiento de salud: Cómo predecir y mo-
difi car la adopción y el mantenimiento de comportamientos 
de salud. Revista Costarricense de Psicología, 28(41-42), 11-39.

Schwarzer, R., & Renner, B. (2000). Social-cognitive predic-
tors of health behavior: Action self-effi  cacy and coping 
self-effi  cacy. Health Psychology, 19, 487-495. http://dx.doi.
org/10.1037/0278-6133.19.5.487

Schwarzer, R., Schüz, B., Ziegelmann, J. P., Lippke, S., Luszc-
zynska, A., & Scholz, U. (2007). Adoption and mainte-
nance of four health behaviors: Th eory-guided longitudinal 
studies on dental fl ossing, seat belt use, dietary behavior, and 
physical activity. Annals of Behavioral Medicine, 33, 156-
166. http://dx.doi.org/10.1007/BF02879897

Warziski, M. T., Sereika, S. M., Styn, M. A., Music, E., & Burke, 
L. E. (2008). Changes in self-effi  cacy and dietary adherence: 
Th e impact on weight loss in the prefer study. Journal of 
Behavioral Medicine, 31, 81-82. http://dx.doi.org/10.1007/
s10865-007-9135-2

Weinstein, N. D., Lyon, J. E., Sandman, P. M., & Cuite, C. L. 
(1998). Experimental evidence for stages of health behavior 
change: Th e precaution adoption process model applied to 
home radon testing. Health Psychology, 17, 445-453. http://
dx.doi.org/10.1037/0278-6133.17.5.445

Ziegelmann, J. P., Lippke, S., & Schwarzer, R. (2006). Adoption 
and maintenance of physical activity: Planning interventions 
in young, middle-aged, and older adults. Psychology and Health, 
21, 145-163. http://dx.doi.org/10.1080/1476832050018891

Recibido: 29 de octubre de 2013.
Aceptado: 1 de noviembre de 2014.

RevMexPsi-32.indd   47RevMexPsi-32.indd   47 15/01/2015   01:01:26 p.m.15/01/2015   01:01:26 p.m.



48

EVALUACIÓN DE LA INVARIANZA FACTORIAL ENTRE LAS VERSIONES LÁPIZ/PAPEL Y ONLINE 
DEL PROFILE OF MOOD STATE (POMS) EN UNA MUESTRA DE DEPORTISTAS

FACTORIAL INVARIANCE EVALUATION BETWEEN THE PAPER/PENCIL AND ONLINE VERSIONS
OF PROFILE OF MOOD STATE (POMS) IN A SAMPLE OF ATHLETES

MARÍA PALACIOS MORENO,1 OSCAR GONZÁLEZ RODRÍGUEZ

Grupo Iceberg Asesoramiento Deportivo, S.L., España

JOSEAN ARRUZA GABILONDO

Programa OnLine Tescal, S.L., España

SILVIA ARRIBAS GALARRAGA, SUSANA IRAZUSTA ADARRAGA

Universidad del País Vasco, España

Citación: Palacios Moreno, M., González Rodríguez, O., Arruza Gabilondo, J., Arribas Galarraga, S. y Irazusta Adarraga, S. (2015). 
Evaluación de la invarianza factorial entre las versiones lápiz/papel y online del Profi le of Mood State (POMS)

en una muestra de deportistas. Revista Mexicana de Psicología, 32(1), 48-56.

1 Dirigir correspondencia a: María Palacios Moreno. Pza. Iribar 2, 1º Ofi c. 4; 20018; Igara, San Sebastián, Gipuzkoa.
Correo electrónico: mariaepala@yahoo.es

Revista Mexicana de Psicología, Enero-junio 2015
Volumen 32, Número 1, 48-56

Resumen: El presente trabajo examinó la invarianza fac-
torial del Profi le of Mood State (poms; McNair, Lorr y 
Droppleman, 1971) en dos muestras de atletas de dife-
rentes modalidades deportivas, tanto individuales como 
colectivas, en función del formato de presentación del 
test, formato tradicional en papel (n = 215) y formato on-
line (n = 307) por medio del programa web Teskal (Arruza, 
2010; Palacios, 2011). Resultados: El poms se ajustó a un 
modelo de cinco factores (Tensión, Depresión, Hostilidad, 
Vigor y Fatiga) interrelacionados. Los coefi cientes de fi a-
bilidad fueron altos en todas las subescalas. Los resultados 
permiten mantener evidencia empírica a favor de la fi a-
bilidad e invarianza factorial del poms entre las versiones 
tradicional y online de la herramienta. 

Palabras clave: invarianza de medida, escala informati-
zada, estado de ánimo.

Abstract: Th is paper examines the factorial invariance of 
the Profi le of Mood State (poms) test in two athlete sam-
ples from diff erent individual and collective sport modal-
ities, depending on the presentation format, traditional 
paper based (n = 215) or online (n= 307) through the 
Teskal web program. Results: the poms test was adjusted 
to a 5 interrelated factors model (Tension, Depression, 
Hostility, Vigor and Fatigue). Th e reliability coeffi  cients 
were high for all subscales. Th e results allow us to main-
tain empirical evidence for the reliability and factorial 
invariance between traditional and online versions of the 
poms test.

Keywords: factorial invariance; computerized score 
scale; mood state.

En el pasado fi n de milenio, muchos autores anunciaron 
la llegada de un conjunto de transformaciones sociales y 
económicas que llevaron a la sociedad hacia la denominada 
“sociedad de la información” (Castells, 2006). Destaca por 
la importancia que las nuevas tecnologías adquieren en el 

desarrollo integral de las personas y por su capacidad para 
generar, obtener, aplicar y compartir información con el 
resto de la sociedad. En el ámbito de la evaluación psicoló-
gica y educativa, esta revolución ha favorecido importantes 
cambios de enfoque, estrategias y objetivos en la aplicación 
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y recolección de datos por medio de cuestionarios o esca-
las. En su origen, los test informatizados (test que se han 
construido y aplicado por medio de las tecnologías de la 
información y la comunicación, tic) fueron desarrollados 
para optimizar fundamentalmente los aspectos operativos 
relacionados con la corrección de respuestas y la interpre-
tación de las puntuaciones obtenidas, pero con el paso 
de los años se consideró que sus ventajas y posibilidades 
excedían ampliamente a las previstas inicialmente (Olea, 
Ponsoda y Prieto, 1999). En la actualidad el desarrollo de 
test ha sido extraordinario (Olea, Abad y Barrada, 2010) 
debido a la evolución y abaratamiento de las tic, lo que 
ha permitido incorporar nuevos atributos psicológicos al 
catálogo de lo mesurable. Asimismo, se van incrementan-
do progresivamente los test aplicados en contextos de eva-
luación psicológica y educativa, cuyos ítems se presentan, 
responden y puntúan por medio del ordenador (Barrada, 
2012; Davey, 2005). Lozzia et al. (2009) describieron las 
diferentes formas de aplicación de las tic a las evaluaciones 
psicológicas y las clasifi caron con base en su grado de infor-
matización: (1) aplicación de los tradicionales test de lápiz 
y papel mediante computadora; (2) elaboración automati-
zada de informes; (3) test adaptativos informatizados; (4) 
construcción automatizada de test; y (5) generación auto-
mática de ítems.

Esta investigación se centró en el primero de los cinco 
grados de informatización previamente señalados. Se in-
vestigaron los procesos relacionados con la aplicación de 
los test tradicionales de lápiz y papel mediante las tic y, 
en concreto, mediante Internet. Este modelo de aplicación 
fue el primero que se llevó a cabo (Lozzia et al., 2009), y 
aunque lo único que se había informatizado era la forma 
de administrar los test, este hecho introdujo importantes 
cambios benefi ciosos, como: control y precisión al presen-
tar los ítems gracias al monitor; registro del tiempo o del 
proceso de respuesta; corrección y almacenamiento de las 
respuestas; devolución rápida y efi caz de los resultados.

Uno de los principales riesgos que surgen de la apli-
cación de los test informatizados es si la implementación 
de los mismos por medio de las tic introduce cambios en 
las propiedades psicométricas en comparación con las tra-
dicionales versiones de lápiz y papel (Clariana y Wallace, 
2002). Como indican Olea et al. (1999), “a priori parece 
razonable pensar que si el único cambio que experimenta 
el test al pasarlo al ordenador es que los ítems aparecen por 
la pantalla y el sujeto responde a través del teclado u otro 
mecanismo, no deberían alterarse sus propiedades psico-
métricas, pues en lo esencial el test es el mismo” (p. 25). 
Este aspecto se considera importante (Mead y Drasgow, 

1993), y aunque los resultados no son unánimes, en lí-
neas generales puede decirse que si la implementación del 
test en el ordenador está bien realizada, no parecen hallarse 
diferencias signifi cativas en las propiedades psicométricas 
entre los dos tipos de test.

En el área de la Psicología del deporte, hay una no-
table escasez de investigaciones que comparan los test de 
lápiz y papel con los test informatizados (Lonsdale, Hod-
ge y Rose, 2006). En este sentido, destaca la realizada por 
Deaner (2002). En esta investigación se dividió de forma 
aleatoria la muestra en dos grupos, de forma que un grupo 
empleó el test informatizado y el otro el test de lápiz y pa-
pel. Los resultados no mostraron diferencias signifi cativas 
entre las dos versiones al realizar el análisis de los datos. Por 
el contrario, Destani (2004) encontró diferencias signifi ca-
tivas en las puntuaciones promedio de la motivación entre 
ambos métodos. Si bien esto puede ser debido a la dife-
rente metodología estadística empleada en ambos estudios, 
estos hallazgos, junto a la inexistencia de datos relativos al 
análisis de la equivalencia entre soportes de presentación 
de la prueba, apuntan hacia la necesidad de un estudio de 
la invarianza factorial de los instrumentos en sus versiones 
de lápiz y papel y online. Cuando se quiere emplear un 
instrumento online derivado de una versión de lápiz y pa-
pel es importante llevar a cabo un análisis de la invarianza 
factorial con el fi n de asegurar que las puntuaciones del 
constructo evaluado tienen el mismo signifi cado en ambas 
versiones. De esta manera, diversos investigadores indica-
ron que si la invarianza de una escala no puede ser estable-
cida, entonces las diferencias entre los grupos analizados 
pueden ser interpretadas erróneamente, ya que no se puede 
determinar si las diferencias halladas son debidas a diferen-
cias “verdaderas” en el constructo evaluado o a respuestas 
psicométricas diferentes a los ítems de la escala (Cheung y 
Rensvold, 2002).

El interés de la presente investigación es comprobar si 
ante dos formas de presentación de un mismo instrumento 
en dos muestras diferentes, la estructura factorial de la mis-
ma se mantiene estable. En el ámbito de la Psicología del 
deporte, se han hallado pocas investigaciones que empleen 
este tipo de análisis para contrastar sus hipótesis (Martín-
Albo, Núñez y León, 2010), y muchas menos en la que la 
principal fi nalidad sea comparar los instrumentos de me-
dida en dos tipos de presentaciones diferentes. Por tanto, y 
con el fi n de paliar este vacío, se planteó esta investigación.

El propósito general de este trabajo fue comprobar si 
la implementación de los cuestionarios, por medio de las 
tic, introduce cambios en las propiedades psicométricas en 
comparación con las versiones de lápiz y papel de dichos 

RevMexPsi-32.indd   49RevMexPsi-32.indd   49 15/01/2015   01:01:26 p.m.15/01/2015   01:01:26 p.m.



50 Palacios Moreno et al.

Revista Mexicana de Psicología
Vol. 32, Núm. 1, Enero-junio 2015

cuestionarios. Los índices de ajuste obtenidos por el ins-
trumento en sus versiones de lápiz y papel y online serían 
aceptables; asimismo, se mantendría la estructura factorial 
del instrumento en ambas muestras y, fi nalmente, se en-
contrarían índices de consistencia interna aceptables y si-
milares en ambas versiones.

MÉTODO

Participantes

El muestreo elaborado fue no aleatorio de tipo accidental. 
La muestra estuvo compuesta por 522 sujetos. De acuer-
do con el diseño utilizado en este trabajo, se emplearon 
dos submuestras. La primera correspondió con el grupo 
que completó la versión de lápiz y papel del instrumento, 
fueron 215 deportistas, de los cuales 119 eran hombres y 
96, mujeres. Siguiendo a Ruiz (1994), se catalogaron los 
deportes practicados por los sujetos de la muestra como: de-
portes cerrados, 118 sujetos (natación, ciclismo, triatlón, 
algunas especialidades del atletismo); deportes abiertos in-
dividuales, 36 sujetos (tenis, tenis de mesa, pádel, depor-
tes de combate); y deportes abiertos de equipo, 61 sujetos 
(fútbol, baloncesto, balonmano, voleibol, etc.).

La segunda correspondió al grupo que completó el 
cuestionario en su versión online, 307 deportistas de los 
que 217 eran hombres y 90, mujeres. Todos ellos eran par-
ticipantes en competiciones de diferente naturaleza. De 
éstos, 134 practicaban deportes de tipo cerrado, 62 prac-
ticaban deportes de tipo abierto individual y 109 sujetos 
practicaban deportes abiertos de tipo colectivo.

Las edades de los deportistas estaban comprendidas 
entre los 14 y los 55 años. La media de edad fue de 22 años 
y la desviación típica, de 6 años.

Instrumentos

En concreto, en esta investigación se realizó la informati-
zación del poms (McNair, Lorr y Droppleman, 1971) en 
su versión reducida de 15 ítems propuesta por Fuentes, 
García-Merita, Melia y Balaguer (1994). Ha sido utilizado 
en el alto rendimiento deportivo, en el seguimiento psico-
lógico del sobreentrenamiento y la fatiga (Bonete, Moya y 
Suay, 2009). La presente investigación empleó la versión 
reducida de 15 ítems empleada en los últimos años en di-
versas investigaciones (Arruza et al., 2011), por suponer 
un instrumento de sobrada validez y consistencia interna 

satisfactoria. Palacios, en 2011, encontró índices de con-
sistencia interna que oscilaron desde .70 para la dimensión 
Tensión hasta .80 para la dimensión Hostilidad. Encontra-
ron un índice de .79 para el total de la escala.

Los ítems están agrupados en cinco factores, de los cua-
les la dimensión positiva es el Vigor y las otras cuatro son 
dimensiones negativas: Tensión, Depresión, Hostilidad y 
Fatiga. La escala de medida es de tipo Likert con un rango 
de 0 a 4, distribuida de la siguiente manera: 0 Nada, 1 Un 
poco, 2 Moderadamente, 3 Bastante, 4 Muchísimo.

Procedimiento

El grupo que completó la versión tradicional del instru-
mento lo hizo de forma voluntaria y tras su consentimiento 
informado. Se dio a los sujetos algunas indicaciones per-
tinentes para completar el autoinforme y se les dejó un 
período de tiempo para llevarlo a cabo. Completaron el 
instrumento de manera individual o por pequeños grupos 
delante del investigador en un tiempo aproximado de 10 
minutos. Posteriormente, ese mismo investigador se encar-
gó de recoger y guardar los datos recabados, en un archivo 
cerrado con llave.

Por su parte, el grupo que cumplimentó la versión on-
line completó los cuestionarios por medio del programa 
web Teskal (Arruza, 2010; Palacios, 2011). Es una plata-
forma de evaluación y seguimiento online de dimensiones 
psicosociales relacionadas con el rendimiento psicológico 
de deportistas inmersos en contextos de entrenamiento-
competición. Cada deportista contó con una clave de ac-
ceso personal y accedió libremente por medio de Internet, 
en el lugar y momento que eligiera, para completar el ins-
trumento.

Análisis de datos

Para llevar a cabo este fi n, se utilizó la técnica del análisis 
factorial multigrupo para una contrastación de la invarian-
za factorial (métrica y de estructura) de las diferentes ver-
siones del poms. Como primer paso, se analizó la norma-
lidad de los datos, características de asimetría y curtosis, y 
el coefi ciente de curtosis multivariante de Mardia (1970, 
1974). Los análisis estructurales de los coefi cientes de 
Mardia fueron de 53.05 (muestra online) y 37.97 (mues-
tra lápiz-papel), por lo que superaron el valor límite de 5 
establecido para ser considerados una distribución normal 
multivariante (Bentler, 2005). Se llevaron a cabo análisis 
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factoriales confi rmatorios utilizando el programa amos 
18.0 (Byrne, 2010), para investigar la invarianza factorial 
del poms en función de los grupos Lápiz/papel y Online. 
Siguiendo las recomendaciones de diferentes investigado-
res (Abalo, Lévy, Rial y Varela, 2006), se comenzó el aná-
lisis de la invarianza factorial con un análisis preliminar 
en el que se examinó por separado la bondad de ajuste del 
mismo modelo sobre las dos muestras objeto de estudio. 
A pesar de que se violaban los supuestos de normalidad y 
con la idea exclusiva de obtener el mejor ajuste, se empleó 
el método de estimación de máxima verosimilitud (Lévy, 
Martín y Román, 2006). Los índices obtenidos para com-
probar el ajuste del modelo fueron: el chi cuadrado (²), 
el rmsea (Root Mean Square Error of Approximation) y el 
gfi (Goodnes of Fit Index) como índices de ajuste absolu-
to; el cfi (Comparative Fit Index) y el tli (Tucker Lewis 
Index) como índices de ajuste incremental; fi nalmente, se 
tomó el ncs (Normed Chi-Squared) como índice de parsi-
monia. Un valor no signifi cativo del ² indicaría un buen 
ajuste. De la misma manera, valores del rmsea compren-
didos entre .05 y .08 indicarían un ajuste aceptable. Por su 
parte, índices por debajo de 0.90 del tli y el cfi indicarían 
que el modelo puede ser mejorado sustancialmente. Final-
mente, valores comprendidos entre 2 y 5 del ncs indica-
rían que el modelo es razonablemente correcto (Marsh y 
Hocevar, 1985).

El siguiente paso en la evaluación de la invarianza re-
quiere que el número de factores y el patrón de cargas 
factoriales sea el mismo en todos los grupos. Este mo-
delo es denominado “modelo confi gural”, y en relación 
con este modelo se testeó la invarianza confi gural. Una 
vez establecida la bondad de ajuste para el modelo con-
fi gural, se continuó con las pruebas de invarianza métri-
ca y estructural entre los grupos. En las pruebas para la 
invarianza métrica y estructural interesó conocer en qué 
medida los parámetros de medición y de estructura eran 
similares en los dos grupos. Aunque las varianzas de error 
asociadas con cada uno de los ítems (variables observadas) 
son también parte del modelo métrico, la prueba para su 
equivalencia entre los grupos es considerada demasiado 
rigurosa, y por lo tanto raramente implementada (Byrne, 
2010), aunque algunos investigadores la incluyen (Elosua, 
2005). Para analizar la invarianza factorial del cuestionario, 
se emplearon los mismos índices de ajuste arriba mencio-
nados. De cara a evaluar el ajuste de los diferentes modelos 
anidados, esta investigación se ha centrado en el Δcfi. Se-
gún Cheung y Rensvold (2002), el modelo de medición 
es completamente invariante si el valor hallado en el Δcfi es 
inferior a .01.

Para comprobar evidencias de fi abilidad de las dimen-
siones de la escala se llevó a cabo un análisis de consisten-
cia interna de los ítems, empleando el coefi ciente alfa de 
Cronbach (1951). Este tipo de análisis es considerado ade-
cuado para instrumentos cuya puntuación fi nal se obtiene 
mediante el proceso aditivo o de acumulación de puntos 
(Nunnally y Bernstein, 1995).

RESULTADOS

Análisis factorial confi rmatorio

Tanto para la versión tradicional lápiz/papel como para la 
versión online se planteó un modelo con cinco variables 
latentes (factores), asociado cada uno a tres variables ob-
servadas (ítems), con lo que hace un total de 15 variables 
observadas (ítems). Se correlacionaron las variables endó-
genas pero no los errores asociados a las variables exógenas. 
Para otorgar una escala de medida a las variables latentes 
se fi jó a 1 una saturación por factor. Asimismo, se fi jaron 
todas las varianzas de error de los indicadores a 1. Los pará-
metros a estimar incluyeron 10 covarianzas entre los facto-
res latentes, 30 coefi cientes de regresión y 20 varianzas de 
error. El modelo de medida quedó sobreidentifi cado con 
120 momentos no redundantes en la matriz muestral y 40 
parámetros libres a estimar. Tras la especifi cación e identifi -
cación se obtuvo el modelo que se representa en las Figuras 
1 y 2.

La solución sin estandarizar para la versión lápiz/papel 
arrojó pesos de regresión signifi cativos ( p < .001) para to-
dos los ítems. Las saturaciones de los ítems en los diferentes 
factores oscilaron entre .56 (poms2 en F2) y .88 (poms15 
en F3). Asimismo, las correlaciones entre los distintos fac-
tores oscilaron entre -.19 (F1-F4) y .74 (F2-F3). Por su 
parte, la solución sin estandarizar para la versión online 
arrojó pesos de regresión signifi cativos (p < .001) para to-
dos los ítems. Las saturaciones de los ítems en los diferentes 
factores oscilaron entre .60 (poms9 en F4) y .85 (poms11 
en F1). Asimismo, las correlaciones entre los distintos fac-
tores oscilaron entre -.07 (F1-F4) y .85 (F2-F3).

En la Tabla 1 se presentan los diferentes índices de 
bondad de ajuste del modelo empleado tanto para la mues-
tra de lápiz y papel como online.

En lo que hace referencia al primer grupo, cabe seña-
lar que, con respecto de los índices de ajuste absoluto, el 
² obtenido fue signifi cativo (² (80) = 146.155, p < .001), 
el rmsea presentó un valor de .062 y el gfi presentó un 
valor de .916. Con respecto de los índices de ajuste incre-
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Figura 1. Modelo de la versión tradicional de papel.

 

 

Figura 2. Modelo de la versión online.
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mental, tli y cfi, se destaca que todos presentaron índices 
superiores a 0.90. Además, en lo que respecta al índice de 
parsimonia, éste presentó un valor de ² / gl = 1.82.

Por su parte, en el segundo grupo con respecto de 
los índices de ajuste absoluto se señala que el ² obte-
nido fue signifi cativo (² (80) = 198.441, p < .001) y el 
rmsea presentó un valor de .070. Con respecto de los 
índices de ajuste incremental, tli y cfi, se destaca que 
todos presentaron índices superiores a 0.90. Además, en 
lo que respecta al índice de parsimonia, éste presentó un 
valor de ² / gl = 2.48.

Invarianza factorial

El paso inicial en la evaluación de la invarianza requiere 
que el número de factores y el patrón de cargas factoriales 
sea el mismo en todos los grupos. No se imponen restric-
ciones de igualdad en ninguno de los parámetros. Por lo 
tanto, los mismos parámetros que se estimaron en el mode-
lo base para cada grupo por separado, se calcula de nuevo 
en este modelo multigrupo. En la literatura metodológica, 
este modelo es denominado “modelo confi gural” (Modelo 
1). Los índices arrojados para este primer modelo de in-
varianza multigrupo revelaron un valor de ² signifi cativo 
(² (160) = 344.602, p < .001) y valores de gfi y rmsea de 
.919 y .047, respectivamente, por lo que, a la luz de estos 
datos, se puede aceptar la hipótesis de invarianza confi gural 
y concluir que este modelo se ajusta bien a las muestras de 
lápiz y papel y online conjuntamente (ver la Tabla 2).

Añadiendo al modelo base restricciones sobre los coe-
fi cientes de regresión se caracteriza la invarianza métrica 
(Modelo 2). En este punto cabe comentar que el incre-
mento de ² (Δ² = 17.196) resultó estadísticamente no 

signifi cativo, mientras que el incremento del cfi (Δcfi 
(Mod1-Mod2) = .003) no excedió el punto de corte propues-
to por Cheung y Rensvold (2002), de .01. Por su parte, 
el gfi y el rmsea presentaron valores respectivos de .914 
y .047. Todos estos datos tomados en conjunto permi-
ten aceptar el modelo métrico de la invarianza. Se puede 
concluir que los pesos factoriales fueron equivalentes en 
las dos submuestras. El siguiente paso en el análisis de la 
invarianza implica seguir con las restricciones sobre las 
cargas factoriales y añadir restricciones de equivalencia 
en las varianzas y covarianzas de los factores con lo que 
se caracterizaría el modelo estructural (Modelo 3). El in-
cremento de ² (Δ² = 66.508) resultó estadísticamente 
signifi cativo, mientras que el incremento del cfi (Δcfi 
(Mod1-Mod3) = .01) igualó el punto de corte propuesto por 
Cheung y Rensvold, de .01. Por su parte, el gfi y el rmsea 
presentaron valores respectivos de .906 y .048. Todos estos 
datos tomados en conjunto permiten aceptar el modelo es-
tructural de la invarianza. Los resultados de esta prueba de 
invarianza estructural revelaron que las covarianzas de los 
factores fueron equivalentes en ambos grupos, aquellos que 
completaron la versión de lápiz y papel del poms y aquellos 
que completaron la versión online.

Como consecuencia de todos estos datos, puede consi-
derarse que las versiones de lápiz y papel y online del cues-
tionario poms tienen una estructura factorial que se ajusta 
al modelo de invarianza factorial métrica y estructural para 
todos los ítems.

Análisis de fi abilidad

En la Tabla 3 se recogen los descriptivos (media y desvia-
ción típica) y los índices de consistencia interna halladas 

Tabla 1. Índices de ajuste de los modelos

Modelo
Índices de ajuste absoluto Índices de ajuste incremental Índice de parsimonia

² rmsea
(ic 90%) gfi tli gfi ncs ² / gl

Test tradicional de papel 146.155 .062 .916 0.932 .948 1.827

gl = 80 (.046, .078)

p < .001

Test online Teskal 198.441 .070 .921 0.92 .939 2.481

gl = 80 (.057, .082)

p < .001
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Tabla 2. Modelos de invarianza factorial

Modelo gl Δχ2 p GFI RMSEA (IC 90%) CFI ΔCFI

1 160 — — .919 .047 (.040, .054) .94
2 170 17.796 .058 .914 .047 (.040, .053) .94 .003
3 185 66.508 — .906 .048 (.042, .055) .93 .01

Tabla 3. Descriptivos e índices de consistencia interna
de las versiones del Profi le of Mood State (POMS)

Factor
Escala de lápiz/papel Escala online

n = 215 n = 307

M DE Alfa M DE Alfa

Tensión 1.17 0.98 .79 0.93 0.86 .75

Depresión 0.34 0.59 .68 0.33 0.57 .77

Hostilidad 0.96 0.93 .84 0.74 0.74 .80

Vigor 2.86 0.83 .79 3.02 0.76 .79

Fatiga 0.48 0.78 .78 0.43 0.67 .80
 

en las muestras que completaron las respectivas presen-
taciones del instrumento. Los coefi cientes fueron de .79 
(Tensión), .68 (Depresión), .84 (Hostilidad), .79 (Vigor) 
y .78 (Fatiga) en la muestra que completó la presentación 
del instrumento en su modo de lápiz y papel. Mientras, en 
la muestra que completó la presentación del instrumento 
en su modo online los coefi cientes hallados fueron de .75 
(Tensión), .77 (Depresión), .80 (Hostilidad), .79 (Vigor) 
y .78 (Fatiga). Asimismo, se han llevado pruebas de hipó-
tesis para calcular si las diferencias entre los coefi cientes 
alfa obtenidos fueron estadísticamente signifi cativos, me-
diante el programa alphast (Lautenschlager, 1989). No se 
encontraron diferencias estadísticamente signifi cativas en 
ninguno de los casos.

DISCUSIÓN

El propósito del presente estudio fue examinar la estructu-
ra factorial y la invarianza de la aplicación de la versión del 
cuestionario de lápiz y papel y la versión online del poms 
en dos grupos diferentes de deportistas. Los datos apoya-
ron la equivalencia de la estructura factorial del poms entre 
la versión tradicional y la versión online del instrumento. 

Dicha equivalencia fue apoyada por los datos de invarianza 
confi gural, invarianza métrica e invarianza estructural.

En primer lugar, los análisis factoriales confi rmatorios 
realizados por separado tanto para la versión tradicional 
como para la versión online del instrumento permiten 
mantener la hipótesis de que las dos versiones son equi-
valentes.

Respecto de las estimaciones de consistencia interna de 
las puntuaciones en las distintas subescalas del poms, los 
coefi cientes alfa de Cronbach fueron altos (.75-.84) para 
la práctica totalidad de las escalas en ambas formas de pre-
sentación, a excepción de la escala Depresión en la muestra 
que completó la versión de lápiz y papel, que presentó un 
coefi ciente de .68. En general, estos datos son consistentes 
con estudios previos realizados con este instrumento tanto 
en su versión tradicional (Arruza, Telletxea, Azurza, Ame-
nabar y Balagué, 2001) como en su versión online (Pala-
cios, 2011). Si se consideran índices satisfactorios para las 
subescalas valores en torno a .70 (Silva, 1997), se puede 
concluir que los índices hallados son correctos para todas 
las subescalas, a excepción de la dimensión Depresión de la 
versión de lápiz y papel.

El análisis de la invarianza factorial en un primer mo-
mento requiere que el número de factores y el patrón de 
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cargas factoriales sea el mismo en todos los grupos. Los 
mismos parámetros que se estimaron anteriormente para 
cada grupo por separado se calculan de nuevo en este mo-
delo multigrupo. Los resultados permiten mantener la hi-
pótesis de invarianza confi gural y concluir que este modelo 
se ajusta bien a las muestras de lápiz y papel y online con-
juntamente. Por su parte, las restricciones sobre los coefi -
cientes de regresión permiten sostener la hipótesis de in-
varianza métrica. Añadiendo al modelo restricciones de 
equivalencia sobre las cargas factoriales, varianzas y cova-
rianzas de los factores se caracteriza la invarianza estructu-
ral. Los resultados permiten sostener también la hipótesis 
estructural de la invarianza.

Encontrar evidencias de fi abilidad y validez en una 
prueba online permitirá a los psicólogos a cargo de depor-
tistas de alto rendimiento saber en tiempo real el estado 
anímico de un deportista antes de la competición, y de esta 
manera, la intervención realizada será más efectiva. Asimis-
mo, se es consciente de que la muestra considerada para 
llevar a cabo este estudio no es la más adecuada, y en el 
futuro se procurará aumentar el número y el tipo de mues-
treo, para que los resultados sean generalizables.

Dada la escasa investigación realizada alrededor del 
tema en cuestión, no se pueden contrastar estos hallazgos 
con otros estudios, pero se espera que el tema interese a 
otros investigadores, que encuentren de utilidad el presente 
trabajo y profundicen en esta línea de estudio.
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Resumen: La evaluación de la personalidad desde el mode-
lo de los cinco factores mediante el neo-ffi es una prácti-
ca muy extendida en diversos países. Se ha reportado que 
su estructura factorial y consistencia interna presentan li-
mitaciones en algunos países, sin embargo, en población 
mexicana no se ha evaluado su estructura factorial. El pro-
pósito del presente trabajo fue analizar la validez factorial 
del neo-ffi en población mexicana mediante las técnicas 
de afe y afc. El inventario se administró vía electrónica a 
sujetos mexicanos adultos mediante autoinforme. Los re-
sultados indicaron que el neo-ffi de 60 ítems no presenta 
adecuadas propiedades estructurales en población mexica-
na. Sin embargo, la versión reducida de 30 ítems desarro-
llada en este trabajo tuvo una buena estructura factorial, 
índices de ajuste razonables en algunos modelos, así como 
satisfactorios coefi cientes de fi abilidad, lo que sugiere su 
uso para evaluar la personalidad desde el Modelo de los 
cinco grandes en el contexto mexicano.

Palabras clave: cinco grandes, neuroticismo, apertura, 
amabilidad, extroversión.

Abstract: Th e use of the neo-ffi to evaluate the personality 
through the fi ve factor model is a widespread practice in 
several countries. Limitations have been reported in the 
factor structure and internal consistency of the neo-ffi 
in diff erent populations, but not for the Mexican one. 
Th e study was developed to analyze the validity factor of 
the neo-ffi using afe and afc techniques. Th e inventory 
was electronically administered to adult Mexican subjects 
through self-reporting. Th e 60-item neo-ffi showed no 
adequate structural properties for the Mexican popula-
tion. However, the 30-item version of neo-ffi, developed 
in this study, showed good factor structure, reasonable 
adjustment rates, as well as satisfactory reliability coef-
fi cients, suggesting their use to evaluate the personality 
in Mexicans.

Keywords:  big fi ve, neuroticism, openness, agreeable-
ness, extraversion.
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El Modelo de cinco factores de la personalidad, o Modelo 
pentafactorial de la personalidad, es actualmente uno de 
los más extendidos y aplicados en la conceptualización 
de la personalidad (Digman, 1990; Hull, Beaujean, Wo-
rrel y Verdisco, 2010; John, Naumann y Soto, 2008). El 
modelo propone que la descripción y explicación básica de 
la personalidad puede resumirse en cinco grandes factores 
independientes: Extroversión, Neuroticismo, Apertura a la 
experiencia, Amabilidad y Responsabilidad, que pueden 
aplicarse en una amplia gama de ámbitos.

Aunque el Modelo de los cinco grandes factores de per-
sonalidad se ha desarrollado originalmente en países de 
lengua inglesa, la propuesta de sus autores es que es igual-
mente útil para la descripción y predicción de aspectos de 
la personalidad en gran parte de las culturas. Según 
McCrae y Costa (1997), el modelo sería útil y adecuado 
para representar y describir la personalidad de países de 
lengua inglesa y en culturas europeas, de Oriente próximo 
y asiáticas. De forma más ambiciosa todavía, algunos auto-
res han propuesto que su estructura sería válida universal-
mente (McCrae, Terracciano y Khoury, 2007).

La propuesta incluye el desarrollo de instrumentos de 
medida y evaluación de los cinco grandes factores, y aun-
que existen diferentes propuestas de instrumentos para su 
evaluación (p.ej., Caprara, Barbaranelli, Borgogni y Peru-
gini, 1993), el instrumento de medida utilizado más am-
pliamente ha sido el neo (Costa y McCrae, 1985) y sus 
derivados como el neo-pi (Costa y McCrae, 1989) y el 
neo-pi-r (Costa y McCrae, 1992). Tanto el neo-pi como 
el neo-pi-r fueron diseñados para evaluar seis facetas por 
factor. De hecho, este último incluye un número alto de 
ítems (240). Posteriormente, con el objetivo de facilitar 
su uso y aplicación, Costa y McCrae (1992) elaboraron el 
cuestionario neo-ffi seleccionando los 60 ítems (12 por 
factor) con mayor peso en los factores del neo-pi-r. Dichos 
60 ítems fueron resultado de análisis factoriales comple-
mentarios.

Tal como McCrae y Costa (2004) constataron, el neo-
ffi fue elaborado respondiendo a la necesidad de elaborar 
un instrumento más breve y parsimonioso que expusiera 
la estructura básica de la personalidad con un gasto menor 
de tiempo y esfuerzo, y como instrumento aproximativo 
al análisis más completo de las treinta facetas de los cinco 
factores de la personalidad. El planteamiento de los au-
tores es que es igualmente aplicable en diferentes contex-
tos. Los estudios con el neo-ffi acerca de su estructura 
y consistencia interna han sido múltiples (Caruso, 2000; 
Church et al., 2008). McCrae y Costa (2007) refi rieron 
que, hasta diciembre de 2006, había más de 680 referencias 

en psycinfo, lo que sería índice de la utilidad, validez y 
aplicabilidad de las medidas ofrecidas por el neo-ffi.

Sin embargo, a pesar de la amplia aplicación del neo-
ffi no le han faltado críticas acerca de la validez factorial 
de sus escalas (Aluja, García, Rossier y García, 2005; Bec-
ker, 2006; Egan, Deary y Austin, 2000; Rolland, Parker 
y Stumpf, 1998). Diferentes estudios empleando distintas 
técnicas han encontrado diferentes ítems con cargas facto-
riales desplazadas o insufi cientes (Holden y Fekken, 1994; 
Rolland et al., 1998). Por otra parte, cuando se ha apli-
cado el análisis factorial confi rmatorio (afc), los índices 
de bondad de ajuste no han sido sufi cientemente satisfac-
torios (Holden y Fekken, 1994; Hřebíčková et al., 2002; 
Schmitz, Hartkamp, Baldini, Rollnik y Tress, 2001). Los 
resultados del estudio de Aluja, García, García y Seisdedos 
(2005) mostraron que en el neo-ffi los índices de ajuste 
estructurales no se ajustan correctamente a una estructu-
ra de cinco factores, y encontraron además que 10 ítems 
tenían una carga menor de 0.30 en los correspondientes 
factores. Igualmente, en el estudio de Egan et al. se indicó 
que cuando se usa la metodología de ecuaciones estructu-
rales, los índices de ajuste no son adecuados (Mooradian 
y Nezlak, 1996), así como que los factores no son inde-
pendientes. En este sentido se han propuesto soluciones de 
cuatro y menos factores (Ferguson y Patterson, 1998). En 
general, los autores concluyeron considerando que difícil-
mente puede considerarse el neo-ffi como un instrumen-
to adecuado para la evaluación estructural del Modelo de 
los cinco grandes.

A este tipo de críticas McCrae y Costa (2004) han res-
pondido con una triple línea de respuesta. En primer lugar, 
los autores consideran que el neo-ffi es un cuestionario 
elaborado para proveer una medida concisa de los cinco 
factores de personalidad. En segundo lugar, consideran que 
las críticas a una escala no deberían basarse completamente 
en el análisis de ítems y, por tanto, sugieren que el afc no 
es el mejor método para su validación a nivel estructural. 
En su lugar, proponen el uso del análisis factorial explora-
torio (afe) utilizando una rotación ortogonal (Varimax o 
Procustes). En tercer lugar, proponen una nueva versión, 
el neo-ffi-r, basado en una substitución de 14 ítems del 
neo-ffi por otros procedentes del neo-pi-r. Aunque pa-
rece que el neo-ffi-r mejora las propiedades del original 
(McCrae y Costa, 2004), otros autores no han encontrado 
diferencias sustanciales entre ambas versiones (Aluja, Gar-
cía, García et al., 2005). En este sentido, Aluja, García, 
Rossier et al. (2005) proponen una versión diferente (neo-
60), con mejor estructura factorial, que resulta de reempla-
zar 27 ítems del neo-ffi original.
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Hull et al. (2010) también han respondido a las obser-
vaciones de McCrae y Costa (2004) reconociendo que si 
bien sus observaciones pueden ser válidas para el neo-pi-r, 
no lo son por la naturaleza de los datos del neo-ffi. Por 
ello han procedido a un estudio con una población jamai-
cana con el objetivo de analizar tanto la confi guración fac-
torial de los ítems como los coefi cientes estructurales del 
neo-ffi. Sus resultados indicaron que, utilizando diversas 
técnicas de reducción de datos, los resultados de las confi -
guraciones resultantes son similares. Los datos encontrados 
indicaron que mantienen la estructura propuesta 7 ítems 
de Neuroticismo y 10 de Responsabilidad, mientras que 
en el resto de los factores menos de la mitad de los ítems 
mantenía la estructura inicialmente propuesta. Es decir, tal 
como los autores acotaron, menos del 73% de los ítems no 
obtiene los resultados satisfactorios esperados.

Desde una perspectiva psicométrica pero también 
multicultural, Panayiotou, Kokkinos y Spanoudis (2004) 
han utilizado el neo-ffi con el objetivo de analizar su es-
tructura factorial y confi guración en la cultura griega, mar-
cadamente diferente de la lengua y la cultura anglosajona. 
Los resultados indicaron que las escalas estaban altamente 
correlacionadas entre sí, lo que indica que no son factores 
ortogonales independientes. El afe no obtuvo los resulta-
dos esperados y tampoco el afc obtuvo índices de ajuste 
satisfactorios, por lo que los autores consideraron que en 
lengua griega el neo-ffi debe utilizarse con precaución, 
aunque no sea posible determinar si los resultados insufi -
cientes provienen de debilidades internas psicométricas del 
cuestionario, o de problemas derivados de las diferencias 
entre la cultura griega y la anglosajona.

Estas diferencias culturales no vienen exclusivamente 
de Grecia. El estudio realizado en Japón por Yoshimura, 
Ono, Nakamura, Nathan y Suzuki (2001) mostró una re-
solución factorial de más de siete factores. En otro estudio 
con una muestra alemana (Schmitz et al., 2001), los auto-
res encontraron que los factores no eran ortogonales y que 
el afc no proporcionaba buenos índices de ajuste, lo 
que parece estar indicando la posible relevancia de aspectos 
culturales.

Los estudios en lengua española en España o Latino-
américa con muestras amplias y metodologías de análisis 
multifactoriales y variadas no han sido muchos. La base 
de datos Redalyc en la búsqueda del término NEO-FFI re-
coge 73 referencias directas o indirectas, aunque son muy 
escasos los trabajos dirigidos a un análisis psicométrico del 
instrumento. Manga, Ramos y Morán (2004) estudiaron 
las propiedades psicométricas del neo-ffi en español en 
una muestra de 1,136 adultos. El análisis de la estructura 

factorial mediante el afe replicó una estructura de cinco 
factores con una varianza explicada del 35%. No obstante, 
se observaron algunos problemas en las escalas Amabilidad 
y Apertura a la experiencia.

Aluja, García, García et al. (2005), con una muestra de 
1,106 sujetos, compararon las dos versiones en español 
del neo-ffi y el neo-ffi-r junto con un tercer instrumen-
to, el neo-60, mediante el afc para analizar la estructura 
factorial de los tres instrumentos. Sus resultados indica-
ron que el neo-ffi-r mejora tanto la consistencia interna 
como la estructura factorial del neo-ffi original, y ambos 
son mejorados por el neo-60. Los autores propusieron 
una substitución de 27 ítems del neo-ffi. En una reciente 
publicación, Martínez y Cassaretto (2011) han procedido 
a evaluar el neo-ffi en español en una muestra de 517 
estudiantes peruanos. Sus resultados, utilizando el afe, re-
plicaron la estructura de cinco factores, aunque ocho ítems 
tienen problemas de desplazamiento factorial o de bajas 
cargas factoriales. La resolución factorial explicaba 35.23% 
de la varianza.

El propósito del presente trabajo fue analizar la validez 
factorial del neo-ffi en población mexicana mediante las 
técnicas de afe y afc. En el caso de que, tal y como se ha 
descrito en otros trabajos, la estructura del neo-ffi no fue-
ra adecuada, se propuso una forma breve del instrumento 
que poseyera una estructura factorial satisfactoria en pobla-
ción mexicana.

MÉTODO

Participantes

Se calculó mediante muestreo no probabilístico por con-
glomerados una muestra de 1,440 participantes utilizando 
como criterios el sexo y la edad cronológica. Se confor-
maron tres grupos etarios (18-30, 31-45 y 46-60 años de 
edad), para los cuales se calculó una n de 480 participantes 
por grupo y que la distribución por sexo fuera del 50% 
tanto para varones como para mujeres. La tasa de respuesta 
fue de 72%, por lo que la muestra quedó compuesta por 
1,031 participantes, quienes radicaban en cuatro diferentes 
estados de México. La edad osciló entre 18 y 60 años de 
edad (M = 25.6 años, DE = 12.4). Se obtuvieron datos con-
fi ables de 420 hombres (40.7%) y 601 mujeres (58.9%); 
10 personas no informaron la variable sexo. Respecto del 
estado civil, los porcentajes de solteros, casados, con pareja, 
divorciados o viudos fueron de 65, 28.7, 3.6, 1.7 y 1%, 
respectivamente. En cuanto al nivel educativo, 1.2% de la 
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muestra no tenía estudios, 4.9% había cursado primaria y 
93.9% tenía estudios de secundaria, había alcanzado un 
nivel de bachillerato/técnico o estudios universitarios, es 
decir, casi la totalidad de la muestra tenía la educación ne-
cesaria para poder responder los ítems de la escala de per-
sonalidad. Ningún participante reportó antecedentes de 
afectaciones mentales o psiquiátricas, y todos fi rmaron la 
respectiva carta de consentimiento informado.

Instrumento

Se administró la versión española del neo-ffi (Costa y 
McCrae, 1999), que es la versión reducida del neo-pi-r 
(240 ítems; Costa y McCrae, 1992), y consta de 60 ítems 
que evalúan los cinco rasgos básicos (12 ítems por escala) 
considerados por el Modelo de los cinco grandes: Neuroti-
cismo, Extroversión, Apertura a la experiencia, Amabilidad 
y Responsabilidad. El formato de respuesta es una escala 
tipo Likert con cinco opciones de respuesta: Totalmen-
te de acuerdo, De acuerdo, Neutral, En desacuerdo y Total 
desacuerdo. Este instrumento ha mostrado una adecuada 
fi abilidad en la población original estadounidense (Costa 
y McCrae, 1992), así como en otras adaptaciones a lengua 
castellana (Costa y McCrae, 1999).

Procedimiento

El neo-ffi fue convertido a formato electrónico por me-
dio del software Survey Monkey, que incluía además una 
fi cha de datos sociodemográfi cos y una carta de consenti-
miento informado. Posteriormente, el test fue enviado a 
la dirección de correo electrónico de potenciales partici-
pantes que fueron principalmente estudiantes y profesores 
universitarios, amas de casa, obreros y comerciantes que 
residían en los estados de Jalisco, Veracruz, Colima y Mi-
choacán (México). La técnica utilizada fue el autoinforme, 
y la muestra se recolectó en el periodo comprendido de 
septiembre de 2011 a mayo de 2012.

Análisis de datos

Los análisis se realizaron en dos fases: 1. análisis de la es-
tructura factorial subyacente del neo-ffi en población 
mexicana mediante técnicas de afe, y 2. validación de di-
cha estructura con una estrategia de afc. Para ello, el total 
de los sujetos se dividió en una muestra de calibración (515 

sujetos) y otra de validación (516 sujetos). Este procedi-
miento de validación cruzada (Cudeck y Browne, 1983) 
tiene como objetivo comprobar que el ajuste de la estruc-
tura por medio del análisis confi rmatorio se debe a la es-
tructura propiamente, y no a la muestra específi ca desde la 
que se ha generado en los análisis exploratorios.

Respecto del método de afe, diversos estudios sobre 
la estructura del neo-ffi han utilizado el método de com-
ponentes principales y la rotación Varimax. (p.ej., Aluja, 
García, García et al., 2005; McCrae y Costa, 2004), por lo 
que se optó por dichos métodos de extracción y rotación. 
A pesar de no permitir la correlación entre los factores 
obtenidos, la rotación Varimax tiene la ventaja de maximi-
zar las posibilidades de encontrar una estructura simple. 
Considerando el modelo teórico de referencia, se solici-
tó explícitamente la extracción de cinco factores. Además 
de la clara fundamentación teórica, no se ha optado por 
aplicar reglas de selección de factores ya que, cuanto me-
nor es la comunalidad de las variables, mayores son los 
problemas de sobrestimación, y la comunalidad se reduce 
especialmente cuando se analizan ítems (Garrido, Abad y 
Ponsoda, 2011, 2012). Todos los análisis se realizaron con 
el spss 19.

El afc sobre la muestra de validación se realizó uti-
lizando el programa amos 19. Se analizaron las matrices 
de varianzas-covarianzas por medio del método de máxi-
ma verosimilitud. Se evaluaron dos modelos: 1. Modelo 
de estructura simple (cinco factores): se asumió que cada 
ítem carga sólo en el factor teórico correspondiente, y 2. 
Modelo de saturaciones secundarias (ss): en éste también 
se incluyeron las saturaciones superiores a ± 0.2 en factores 
distintos del esperado teóricamente. La inclusión de este 
último modelo se justifi có por el pobre ajuste que suelen 
tener los modelos de estructura simple (Hopwood y Don-
nellan, 2010; McCrae, Zonderman, Costa, Bond y Pau-
nonen, 1996), y es un procedimiento similar al utilizado 
por otros autores (Modest Loadings Model; Aluja, García, 
García et al., 2005; McCrae et al., 1996) para probar el 
ajuste del neo-pi-r. Se tomó ± 0.2 como valor de corte para 
replicar exactamente el procedimiento seguido por dichos 
autores (Aluja, García, García et al., 2005; McCrae et al., 
1996). Esos autores también incluyeron un modelo (Sa-
lient Loadings Model) en el que tomaron como punto de 
corte saturaciones mayores de ± 0.4. No obstante, dichos 
modelos no difi eren mucho en su ajuste de los de estruc-
tura simple (Aluja, García, García et al., 2005; McCrae 
et al., 1996), por lo que no se utilizaron en el presente 
artículo. Ambos modelos se ajustaron en dos condiciones: 
1. asumiendo independencia entre los factores (modelos 
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ortogonales), y 2. asumiendo correlación entre ellos (mo-
delos oblicuos).

También se pusieron a prueba modelos confi rmatorios 
separadamente (modelos de rasgo latente único) para cada 
una de las cinco escalas evaluadas por el neo-ffi. Este pro-
cedimiento analizó la validez de constructo de cada escala 
por separado, ya que se controló el efecto de las otras cua-
tro. Para hacer identifi cables todos los modelos menciona-
dos arriba se fi jaron a 1 los pesos de regresión de los errores 
sobre los ítems, así como las varianzas de los factores laten-
tes (MacCallum, Browne y Sugawara, 1996). Finalmente, 
al igual que han hecho otros autores con instrumentos de-
rivados del Modelo de los cinco grandes, en los modelos 
oblicuos se dejan libres los parámetros de las correlaciones 
entre los rasgos latentes (McCrae et al., 1996).

Para comprobar el ajuste de los modelos se indica el 
empleo de varios indicadores (Bollen y Long, 1993). Con-
cretamente se obtendrían el ², el ² / gl, el gfi, el agfi, 
el nfi, el tli, el cfi y el rmsea. Se consideraron valores 
de ajuste aceptables un ² / gl menor de 3 y valores de 
gfi, agfi, nfi, tli y cfi superiores a 0.90 (Hu y Bentler, 
1999; Sharma, Mukherjee, Kumar y Dillon, 2005), aun-
que también se han propuesto valores de corte más altos 
en algunos indicadores (p.ej., tli > 0.95; Schumacker y 
Lomax, 2004). Respecto del rmsea, se ha sugerido que un 
valor inferior a .08 implica un ajuste razonable, mientras 
que valores menores de .05 signifi carían un buen ajuste 
(Browne y Cudeck, 1993).

Finalmente, es necesario señalar que tanto el método 
empleado para el afe como el de máxima verosimilitud 
asumen la normalidad de las variables. El cumplimiento 
de dicho supuesto es cuestionable cuando se analizan ítems 
individuales y no agregados de ítems. Por ese motivo, se 
analizó si los ítems del neo-ffi violaban ostensiblemente 
el supuesto de normalidad. Se ha sugerido que las variables 
son normales cuando sus valores de asimetría y curtosis 
están dentro del intervalo de -1 a +1 (Muthén y Kaplan, 
1985). De los 60 indicadores analizados en el presente tra-
bajo, ninguno tuvo simultáneamente valores de asimetría 
y curtosis fuera de ese rango. Solamente los ítems 44 y 52 
tuvieron una asimetría menor de -1, mientras que sólo los 
indicadores 9, 11 y 36 presentaron valores de curtosis infe-
riores a -1. Además, dichos valores de asimetría y curtosis 
fueron muy cercanos al límite inferior del rango (-1), la 
asimetría del ítems 52 fue el valor más alejado de dicho 
límite (-1.34). Estos resultados indican que las variables 
analizadas no violan el supuesto de normalidad y, por tan-
to, se pueden emplear los métodos exploratorios y con-
fi rmatorios propuestos.

RESULTADOS

En la Tabla 1 se muestra la solución de cinco factores de 
los 60 ítems originales en la muestra de calibración. Tam-
bién se informa la consistencia interna ( de Cronbach) 
de las escalas. Como se puede apreciar, aunque hubo una 
tendencia a que los ítems de Neuroticismo, Apertura a la 
experiencia y Responsabilidad saturaran únicamente en 
el factor esperado, hay que señalar que cinco indicadores 
de Neuroticismo y Apertura a la experiencia, y cuatro de 
Responsabilidad no cargaron en el factor correspondiente. 
Por otro lado, la mayoría de los ítems de Extroversión y 
Amabilidad no cargaron en su propio factor o presentaron 
saturaciones secundarias elevadas. En general, se observó 
una estructura simple que no se ajustó a la esperada teó-
ricamente de cinco factores con saturaciones únicas en el 
factor correspondiente.

Dado el elevado número de saturaciones secundarias, 
se probó si una solución factorial de cinco factores con 
rotación oblicua (método Promax) se ajustaba mejor a una 
estructura simple de cinco factores en la muestra de cali-
bración. Los resultados obtenidos fueron equivalentes a 
los informados en la Tabla 1 para la solución ortogonal. 
De hecho, los coefi cientes de congruencia entre los fac-
tores de la solución ortogonal y la oblicua fueron de 0.98 
para los factores de Neuroticismo, Extroversión y Ama-
bilidad, y de 0.97 para los factores de Responsabilidad y 
Apertura a la experiencia. Ya que los coefi cientes de con-
gruencia estuvieron por encima de 0.95, se puede afi rmar 
que ambas soluciones son idénticas (Jensen, 1998). Con-
siderando la identidad entre ambas soluciones, se informa 
sólo la ortogonal por motivos teóricos y de comparación 
con otros artículos. Estos resultados son consistentes con 
los reportados por otros autores sobre la equivalencia entre 
soluciones ortogonales y oblicuas en el neo-pi-r (Aluja, 
García, García et al., 2005). El análisis factorial con so-
lución ortogonal también permitió obtener la correlación 
entre factores. La media del valor absoluto de las correla-
ciones fue de .18 (DE = .09), con un mínimo de .03 y un 
máximo de .30.

Con el propósito de encontrar una estructura factorial 
del neo-ffi que se ajustase al modelo teórico de estructura 
simple de cinco factores, se procedió a seleccionar los me-
jores ítems de cada factor. Inicialmente se eligieron aquellos 
con saturaciones en el factor correspondiente mayores de 
± .40 y que, a su vez, no presentaran cargas secundarias 
mayores de ± .30. Tomando en consideración el alto nú-
mero de ítems descartados en algunos factores, se optó por 
buscar una solución de seis indicadores que permitiese una 
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Factor-ítem Ítem N E O A C
N1 1 -.50 -.12 -.01 -.10 -.15
N2 6 -.02 -.18 .19 .11 -.24
N3 11 -.48 -.07 .09 -.24 -.10
N4 16 -.56 -.15 -.07 -.17 -.22
N5 21 -.58 .02 -.08 -.22 -.20
N6 26 -.55 .06 .06 -.10 -.08
N7 31 -.50 .09 .06 -.33 -.08
N8 36 -.52 -.12 .03 -.38 -.07
N9 41 -.27 -.17 .14 -.13 -.44
N10 46 -.21 -.36 .29 .05 -.29
N11 51 -.29 .22 -.09 -.50 -.17
N12 56 -.06 -.28 .03 -.13 -.19
E1 2 .33 .48 .00 -.07 .22
E2 7 .28 .62 .08 -.01 .24
E3 12 .31 .47 -.01 -.13 .03
E4 17 .54 .24 .10 .01 .00
E5 22 .27 .47 -.10 -.10 .03
E6 27 .65 .06 .12 -.13 .04
E7 32 .18 .28 .03 -.04 .52
E8 37 .57 .07 .12 -.09 -.02
E9 42 .54 .25 .10 -.05 -.09
E10 47 .06 .53 .09 -.11 .32
E11 52 .08 .24 .13 -.42 .17
E12 57 .46 .31 .25 -.02 .03
O1 3 -.10 .30 .47 -.05 .24
O2 8 .05 .04 .47 .06 .05
O3 13 .00 .16 .40 -.18 .38
O4 18 -.11 .23 .48 -.03 .28
O5 23 .17 -.12 .56 .02 .02
O6 28 -.19 .15 .36 -.34 .09

Continúa...

Tabla 1. Estructura del NEO-FFI (60 ítems; 12 por factor) en población mexicana

Factor-ítem Ítem N E O A C
O7 33 -.15 .13 .37 -.38 .23
O8 38 .06 .03 .61 .11 .09
O9 43 .31 .01 .50 -.02 -.02

O10 48 -.18 .41 .32 -.20 .15
O11 53 .14 .18 .23 -.25 .22
O12 58 .19 .00 .40 .05 -.28
A1 4 .06 .52 .09 .23 .15
A2 9 .01 .24 .23 .51 .05
A3 14 .13 .18 .24 .52 .12
A4 19 .06 .04 .05 .58 .13
A5 24 -.03 .36 .06 .44 .19
A6 29 -.02 .49 .14 .11 -.02
A7 34 .26 .25 -.02 .48 -.15
A8 39 .04 .32 .04 .06 .28
A9 44 -.10 .37 .06 .19 .32

A10 49 .06 .54 .13 .12 .15
A11 54 .05 .00 -.14 .50 -.13
A12 59 .12 .08 .32 .28 -.08
C1 5 .38 -.17 .07 .11 .34
C2 10 .16 .16 .09 -.10 .58
C3 15 .19 .23 .20 -.11 .52
C4 20 .21 -.01 -.05 .06 .59
C5 25 -.01 .09 .02 .27 .51
C6 30 -.07 .15 .06 .12 .60
C7 35 -.03 -.02 .12 -.15 .63
C8 40 .14 .18 .07 -.07 .59
C9 45 .07 .20 .08 .07 .65

C10 50 .17 -.34 .05 .39 .27
C11 55 .34 -.12 .07 .22 .32
C12 60 .29 -.28 .13 .22 .28

 .77 .79 .72 .70 .78

Notas: N = Neuroticismo; E = Extroversión; O = Apertura a la experiencia; A = Amabilidad; C = Responsabilidad. Saturaciones > ± .4 en negrita.

estructura más nítida sin afectar excesivamente a la fi abili-
dad de las escalas. En el caso de algunos factores había más 
de seis candidatos, por lo que se escogieron los seis ítems 
con mayores cargas en el factor propio. Las excepciones a 
esta regla general fueron los ítems 36 (de Neuroticismo), 
43 (de Apertura a la experiencia) y 24 (de Amabilidad), 
que, a pesar de tener saturaciones secundarias mayores de 
± .30, se incluyeron para completar el número de seis ítems 
por factor.

Un caso especial fue la escala Extroversión, ya que no 
hubo seis indicadores de ese rasgo que cumpliesen ambos 

requisitos. Por tanto, se hizo un análisis factorial incluyendo 
los seis indicadores del resto de factores más la totalidad 
de los ítems de Extroversión. Tras ese análisis se escogieron 
los seis ítems con mayor saturación en el factor, aunque 
algunos de ellos presentaron también cargas secundarias 
altas. La estructura formada por los 30 ítems seleccionados 
(seis por factor) en la muestra de calibración aparece en la 
Tabla 2.

Como se puede apreciar, la solución factorial se ajustó 
perfectamente al modelo teórico de estructura simple de 
cinco factores, ya que todos los indicadores saturaron sólo 
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en el factor esperado y, además, no hubo ninguna satura-
ción secundaria superior a ± .40. Además, las fi abilidades 
de esta versión de seis ítems por escala apenas disminuye-
ron, con la excepción de Extroversión, que pasó de una 
consistencia interna de .79 a una de .66. Las correlaciones 
entre las escalas de las versiones de 60 y 30 ítems fueron: 
Neuroticismo, .91; Extroversión, .91; Apertura a la expe-
riencia, .87; Amabilidad, .86; y Responsabilidad, .88. Por 
tanto, hubo una convergencia clara entre la versión larga 
del neo-ffi y la versión reducida de 30 ítems. Esta última 
presentó una estructura factorial claramente superior. Por 

Factor-ítem Ítem N E O A C
N1 1 .58 -.13 -.04 -.05 -.14
N2 11 .61 -.06 .04 -.17 -.07
N3 16 .66 -.17 -.09 -.14 -.23
N4 21 .67 -.08 -.11 -.13 -.12
N5 26 .69 -.03 -.01 .03 .01
N6 36 .58 -.19 -.05 -.30 .03
E1 2 -.18 .44 .07 .07 .31
E2 7 -.06 .67 .15 .14 .31
E3 12 -.02 .71 .00 -.02 .09
E4 22 .01 .69 -.15 .07 .08
E5 42 -.30 .64 .09 .00 -.08
E6 57 -.23 .54 .21 .06 .08
O1 3 .18 .11 .58 .11 .27
O2 8 -.04 -.01 .58 .06 -.01
O3 18 .15 .12 .55 .05 .31
O4 23 -.17 -.07 .63 -.05 -.05
O5 38 -.03 .03 .63 .12 .07
O6 43 -.25 .16 .55 -.05 -.09
A1 9 -.02 .07 .15 .66 .11
A2 14 -.19 .00 .18 .62 .14
A3 19 -.25 -.16 .03 .56 .10
A4 24 -.04 .10 .10 .53 .17
A5 34 -.17 .26 -.03 .57 -.17
A6 54 -.03 .02 -.19 .56 -.18
C1 10 -.09 .20 .09 .01 .63
C2 20 -.23 .08 -.02 .03 .54
C3 30 .00 -.01 -.02 .21 .67
C4 35 .04 .00 .10 -.14 .66
C5 40 -.16 .11 .06 -.02 .67
C6 45 .40 -.07 .00 -.30 .53

 .74 .66 .76 .66 .76
Nota: N = Neuroticismo; E = Extroversión; O = Apertura a la experiencia; 
A = Amabilidad; C = Responsabilidad. Saturaciones > ± .4 en negrita.

Tabla 2. Estructura de 30 ítems (6 por factor) del NEO-FFI

en población mexicana
último, se obtuvo una solución factorial con rotación obli-
cua (Promax) para probar las correlaciones entre los fac-
tores en la versión de 30 ítems. En este caso, la media del 
valor absoluto de las correlaciones fue de .21 (DE = .07), 
con un mínimo de .11 y un máximo de .30. Es decir, se 
mantuvieron las correlaciones entre factores observadas 
con la versión de 60 ítems.

En la segunda fase de los análisis, se validaron los mo-
delos de estructura simple y de saturaciones secundarias 
en las versiones de 60 y 30 ítems, así como los modelos 
de factor latente único. Los índices de ajuste obtenidos se 
pueden observar en la Tabla 3. Como es esperable en mo-
delos confi rmatorios aplicados a cuestionarios de persona-
lidad (Hopwood y Donnellan, 2010; Vassend y Skrondal, 
1997), el ajuste fue pobre en casi todos los modelos, tanto 
ortogonales como oblicuos. El modelo de cinco factores 
que incluyó las saturaciones secundarias presentó valores 
aceptables de ² / gl y rmsea en ambas versiones, aun-
que el resto de los indicadores implicaron un mal ajuste. 
Es importante destacar que las escalas de Neuroticismo y 
Responsabilidad se ajustaron razonablemente bien en la 
versión de 60 ítems, y muy bien en la versión de 30 ítems, 
seis por escala, lo que sugiere que la estructura de ambos 
rasgos es adecuada y que los problemas del neo-ffi están 
ligados principalmente a los otros tres factores (Extrover-
sión, Apertura a la experiencia y Amabilidad).

DISCUSIÓN

Los resultados del presente trabajo indican que la estructu-
ra factorial del neo-ffi original en población mexicana no 
es adecuada. Estos resultados reafi rman los problemas de 
dicho instrumento ya señalados en otros países que difi e-
ren en su lenguaje y tradición cultural como Gran Bretaña 
(Egan et al., 2000), España (Aluja, García, Rossier et al., 
2005) o Grecia (Panayiotou et al., 2004). Por tanto, se re-
plicó en población mexicana la escasa validez de constructo 
del neo-ffi. Más en detalle, y como ha sucedido en otros 
países (Egan et al., 2000; Hull et al., 2010), los problemas 
estructurales del neo-ffi se asocian principalmente a las 
escalas de Extroversión y Amabilidad.

Para la exploración de la estructura del neo-ffi se han 
utilizado procedimientos de afe y afc. En otros países lati-
noamericanos ya se analizó la estructura factorial del neo-
ffi a nivel exploratorio (Martínez y Cassaretto, 2011), 
pero, hasta donde los autores del presente trabajo conocen, 
éste es el primer estudio que combina ambas técnicas para 
analizar la estructura del neo-ffi en muestras latinoameri-
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canas. Esta estrategia de validación cruzada permite aceptar 
con mayor seguridad la posible estructura encontrada.

Respecto a los resultados de los modelos confi rmato-
rios, éstos eran esperables dado el mal ajuste que tienen, 
especialmente los de estructura simple, cuando se aplican a 
instrumentos de personalidad (Gignac, Bates y Jang, 2007; 
Hopwood y Donnellan, 2010). Menos esperable era el 
pésimo ajuste de la solución exploratoria a la predicción 
derivada del modelo teórico de cinco factores. Dicho mal 
ajuste puede estar relacionado en el presente trabajo con 
el mal comportamiento de los indicadores formulados en 
negativo. De hecho, dos ítems de Neuroticismo (6 y 46) y 
uno de Apertura a la experiencia (58) que comienzan por 
Rara vez han mostrado una confi guración factorial inade-
cuada. También se observó que dos indicadores del factor 
Extroversión que comienzan con una negación (27 y 57) 
saturaron más en el factor Neuroticismo que en el propio 
de Extroversión, aunque el ítems 57 tuvo un buen com-
portamiento cuando se englobó en la versión de seis ítems 
por factor.

Asumiendo los problemas de la versión original del 
neo-ffi, ya se han planteado versiones alternativas que in-
tentan resolver sus limitaciones estructurales. Así, McCrae 
y Costa (2004) sustituyeron algunos ítems del neo-ffi 
original por otros extraídos del neo-pi-r para conformar 
una nueva versión (neo-ffi-r). Paralelamente, Aluja, Gar-
cía, Rossier et al. (2005) hicieron una nueva selección de 
60 ítems del neo-pi-r (neo-60) con mejores propiedades 
estructurales que el original neo-ffi en muestras españo-
las y suizas. En ambos casos, se utilizó el conjunto total 
de ítems del neo-pir (240) para seleccionar los nuevos 
indicadores.

Una limitación del presente trabajo en relación otros 
similares desarrollados previamente en otros países es que 
no se ha aplicado el neo-pi-r, sino el neo-ffi directamen-
te. Eso implica que el desarrollo de una nueva versión con 
mejor validez de constructo se ha basado exclusivamente 
en los 60 ítems del neo-ffi, y no en el banco más gran-
de que conforman los ítems del neo-pi-r. Sobre esos 60 
ítems, y teniendo como criterios que se eligiesen ítems con 
una confi guración factorial simple y que no se redujese no-
tablemente la fi abilidad de las escalas, se ha optado por 
una versión de seis ítems por rasgo. Como demuestran 
los resultados empíricos, esta versión presenta la siguien-
tes características: 1. Replica adecuadamente la estructura 
simple predicha a partir del Modelo de los cinco grandes, 
dado que los 30 ítems tienen saturaciones altas en el factor 
teórico correspondiente y, a la vez, no presentan cargas se-
cundarias, 2. Cada escala reducida tiene correlaciones muy 

elevadas con la escala original correspondiente, 3. Mantie-
ne fi abilidades aceptables, y 4. Sus escalas Neuroticismo y 
Responsabilidad presentan una adecuada validez de cons-
tructo, considerando los resultados del afe y, sobre todo, el 
gran ajuste de los modelos confi rmatorios de rasgo único 
para ambas escalas.

Aunque la versión reducida de seis ítems presenta un 
comportamiento superior a la completa del neo-ffi, exis-
ten ciertas razones que aconsejan su revisión en el futuro, 
como la baja fi abilidad de la escala Extroversión, o el he-
cho de que todos los ítems de Neuroticismo, Amabilidad y 
Responsabilidad vayan en la misma dirección, favorecien-
do la presencia del sesgo de aquiescencia en sus respues-
tas. Dicho sesgo se trató de controlar explícitamente en la 
versión inicial del neo-ffi (Costa y McCrae, 1992). Por 
ese motivo, un estudio futuro debería abordar la aplicación 
del neo-pi-r en población mexicana, que permita validar 
el neo-ffi-r, el neo-60 u otra versión reducida con ma-
yor validez de constructo en el contexto mexicano. Dicha 
versión debería considerar tanto la dirección del indicador 
para controlar sesgos futuros, como una representación de 
las diferentes facetas de cada rasgo del neo-pi-r para incre-
mentar la validez de contenido de las escalas.

En resumen, el neo-ffi original de 60 ítems no presen-
ta adecuadas propiedades estructurales en población mexi-
cana. Sin embargo, la versión reducida de 30 ítems desarro-
llada en este trabajo tiene una buena estructura factorial, 
unos índices de ajuste razonables en algunos modelos, así 
como satisfactorios coefi cientes de fi abilidad. Por tanto, 
es más aconsejable para evaluar la personalidad desde el 
Modelo de los cinco grandes en el contexto mexicano. En 
este sentido, se aconseja utilizar dicha versión en contextos 
aplicados o de investigación.
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Resumen: El propósito de este trabajo fue estudiar la efi -
cacia colectiva por jugadas, en relación con el individua-
lismo / colectivismo en cuanto a la disposición a trabajar 
en equipo en un conjunto de jugadores de fútbol compe-
titivos de México (N = 112; M = 18.89; 13-27 años; DE = 
2.77). Para ello se usó el Cuestionario de efi cacia colectiva 
percibida (cec) y la versión adaptada del Collective Effi  -
cacy and Teamwork Questionnaire (cete). Ambos instru-
mentos (cec y cete) poseen aceptable fi abilidad interna y 
validez factorial. Los jugadores percibieron cuatro conjun-
tos distintos de acciones tácticas de equipo, que poseían 
distintos valores de efi cacia colectiva para ser utilizadas en 
los partidos. Los jugadores mostraron más sentido del indi-
vidualismo que del colectivismo. No se hallaron relaciones 
entre los factores de efi cacia colectiva y los tres factores de 
individualismo / colectivismo.

Palabras clave: situaciones de juego, Psicología del de-
porte, socialización, semiprofesionales, dinámica de grupos.

Abstract: Th e aim of this study is to analyze the collec-
tive effi  cacy and teamwork disposition (individualism/col-
lectivism) in a population of competitive soccer Mexican 
players (N = 112; X = 18.89; 13-27 years; DE = 2.77). Th e 
Perceived Collective Effi  cacy Questionnaire (cec); and 
the adapted version of the Collective Effi  cacy and Team-
work Questionnaire (cete) were used. Both instruments 
show acceptable internal reliability and factorial validity. 
Th e players perceived four diff erent sets of tactical team 
actions, which had diff erent levels of collective confi dence 
to be played at games. Th e players showed more sense of 
individualism than collectivism. No relationship has been 
found between the factors of collective effi  cacy and the 
three factors of individualism and collectivism.

Keywords: conformism, sports, socialization, semipro-
fessional, groups.

La creencia de un jugador de fútbol en sus propias capaci-
dades para llevar a cabo su cometido en el campo de juego 
no se traslada de forma automática a su creencia acerca de 
la capacidad colectiva de su equipo para llevar a cabo accio-
nes tácticas, de la misma manera que la creencia de efi cacia 

colectiva que se puede desprender ‒como una experiencia 
anterior‒ de los entrenamientos no se traduce directamen-
te en la expectativa colectiva de rendimiento en los parti-
dos. Éste es uno de los problemas más relevantes hoy en 
día en el análisis de las variables psicológicas asociadas a 
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las dinámicas de equipo, sobre todo por su peso en el ren-
dimiento grupal. Pero esta cuestión no puede separarse en 
ningún modo del grado de disposición de los jugadores a 
trabajar de forma colectiva, puesto que el balance entre au-
toefi cacia y efi cacia colectiva se apoya en estos dos puntos 
indefectiblemente. Esta disposición personal, que se puede 
expresar como individualismo / colectivismo ‒entre otros 
marcos teóricos‒, es un factor más en lo que hoy se conoce 
como dinámicas de los equipos deportivos.

Para explicar la dinámica de los equipos se utilizan 
usualmente los marcos teóricos de la cohesión (Carron, 
Colman, Wheeler y Stevens, 2002) y la cooperación de-
portiva (García-Mas et al., 2006; García-Mas et al., 2009). 
Sin embargo, también es relevante la disposición de los ju-
gadores a actuar colectiva o individualmente, lo que afecta 
su mayor o menor disposición al trabajo en equipo. No 
obstante, es necesario tomar también en consideración los 
criterios de edad y evolutivos en el juego colectivo (Gonzá-
lez-Víllora, García-López, Gutiérrez-Díaz y Pastor-Vicedo, 
2013).

Sin embargo, la autoefi cicacia es una variable funda-
mental en el rendimiento de los deportistas individuales 
o de los equipos (Feltz, 1992; Leo, Sánchez-Miguel, Sán-
chez-Oliva, Amado y García-Calvo, 2011). La autoefi cacia 
es la creencia de una persona en sus capacidades para or-
ganizar y ejecutar una tarea específi ca, y en que, además, 
pueda ser exitosa. La efi cacia colectiva se defi ne como las 
creencias de un grupo en sus capacidades para obtener 
las metas propuestas (Bandura, 1997). Las expectativas de 
efi cacia personal determinan qué forma de afrontamiento 
se usará, cuánto esfuerzo se pondrá en ello y por cuánto 
tiempo puede mantenerse ese comportamiento frente a los 
obstáculos y las experiencias aversivas, como puede ser la 
competición deportiva (Bandura, 1990). En ese sentido, 
se puede ver que la situación deportiva ha sido un buen 
campo de estudio de la autoefi cacia: logros de ejecución, 
experiencias vicarias, persuasión verbal, estado físico y fi -
siológico (Chase, Feltz, Tully y Lirgg, 1994), estado emo-
cional (Maddux y Meier, 1995; Treasure, Monson y Lox, 
1996), experiencias imaginarias (Arruza et al., 2009).

El paso de la autoefi cacia a la efi cacia colectiva en un 
equipo deportivo no es sencillo. A menudo, equipos con 
jugadores de gran talento ofrecen bajo rendimiento, mien-
tras que equipos con jugadores de menor nivel consiguen 
grandes logros. Si bien pudiera pensarse que la autoefi cacia 
y la efi cacia colectiva poseen mecanismos similares (Chan, 
1998), la suma de las efi cacias individuales no es sufi ciente 
para representar la creencia colectiva sobre la efi cacia de sus 
equipos (Bandura, 1997). Así, se ha demostrado la existen-

cia de otros factores, tales como la efi cacia (Feltz y Riggs, 
2001) y el comportamiento de los líderes (Jung y Sosik, 
2002), o el clima motivacional y la cohesión (Watson y 
Chemers, 1998). Sin embargo, la infl uencia más potente 
proviene de las experiencias y resultados previos del equi-
po, junto con la percepción de éxito y fracaso en diversos 
deportes, como se ha podido ver en el hockey sobre hielo 
y el fútbol (Myers, Payment y Feltz, 2004). En cuanto 
a los estudios anteriores en el campo, es necesario cubrir 
algunos aspectos no estudiados extensamente, como es 
el analizar la efi cacia colectiva considerando el momento 
de la temporada, ya que el conocimiento de los jugado-
res acerca de las capacidades y conducta de sus compañe-
ros no son los mismos a inicios que a fi nales de la misma 
(Watson, Chemers y Preiser, 2001). Además, parece más 
conveniente estudiar la efi cacia colectiva en función de las 
acciones tácticas y específi cas de juego del deporte consi-
derado, que analizar la efi cacia global (Heuzé, Raimbault 
y Fontayne, 2006).

En otros ámbitos, se ha demostrado que la efi cacia co-
lectiva y la disposición a trabajar en grupo se hallan relacio-
nadas cultural y organizacionalmente (Zhou y Shi, 2011), 
y determinan en parte la satisfacción de los miembros y 
el rendimiento grupal (Tasa, Taggar y Seijts, 2007). Los 
constructos de individualismo y colectivismo (Dumont, 
1986) están presentes ampliamente en el contexto de las 
distintas ciencias sociales (Triandis, 1995), y se ha demos-
trado su pertinencia para explicar comportamientos tanto 
individuales como colectivos (Jackson, Colquitt, Wesson 
y Zapata-Phelan, 2006; Oyserman, Coon y Kemmel-
meier, 2002; Wheeler, Reis y Bond, 1989). A partir de este 
marco teórico se desarrollaron instrumentos para su eva-
luación, tales como el Collective Effi  cacy and Teamwork 
Questionnaire (Tasa et al., 2007), que se halla orientado 
a la disposición a trabajar en equipo en función del in-
dividualismo / colectivismo. En el mundo del fútbol, el 
colectivismo y el individualismo forman parte insepara-
ble de cualquier consideración acerca del funcionamiento 
de los jugadores dentro de sus equipos. Por ejemplo, se 
habla de jugadores egoístas, no cooperadores, que “chu-
pan” el balón y no tienen en cuenta a sus compañeros, 
en comparación con los cooperadores, que muestran un 
comportamiento aparentemente “prosocial” y que ponen 
sus esfuerzos en el logro colectivo, considerando sus obje-
tivos personales como secundarios y asociados al logro del 
objetivo común.

Sin embargo, hay que tener en cuenta que en la actua-
lidad también se han desarrollado y aplicado instrumentos 
de evaluación en otros contextos, no deportivos (Peiró y 

RevMexPsi-32.indd   69RevMexPsi-32.indd   69 15/01/2015   01:01:35 p.m.15/01/2015   01:01:35 p.m.



70 Rivas Garza et al.

Revista Mexicana de Psicología
Vol. 32, Núm. 1, Enero-junio 2015

Palencia, 2009), y que se basan en modelos que superan 
la dicotomía individualismo / colectivismo al introducir el 
concepto de valores culturales, como el que se ha basado en 
tres dimensiones bipolares: Conservadurismo vs. Autono-
mía, Jerarquía vs. Igualitarismo y Dominación vs. Armonía 
(Schwartz, 1994, 1999).

Este constructo se halla organizado en cuatro di-
mensiones (Singelis, Triandis, Bhawuk y Gelfand, 1995): 
1. Individualismo horizontal, que implica el deseo de di-
ferenciarse sin llegar a desear obtener un lugar especial en 
el equipo; 2. Colectivismo individual, que indica la inter-
dependencia de los jugadores, a la vez que mantienen su 
individualidad; 3. Individualismo vertical, que implica la 
búsqueda de diferenciación de los jugadores y el reconoci-
miento de un estatus y rol propio, y 4. Colectivismo verti-
cal, que implica una máxima interdependencia y la asun-
ción de la competencia con otros equipos.

Por lo tanto, de forma general y atendiendo a la orien-
tación cultural en la que se encuentra inmerso el equipo 
considerado, se puede establecer que la dimensión Ho-
rizontalidad (tanto para el individualismo como para el 
colectivismo) destaca la igualdad entre los miembros del 
equipo, y la dimensión Verticalidad apoya la jerarquía que 
se establece o que se da en el interior del equipo. Comple-
mentariamente, la individualidad (tanto horizontal como 
vertical) se relaciona directamente con la autonomía, la 
independencia de los miembros y los objetivos personales, 
mientras que el colectivismo enfatiza la interdependencia, 
las relaciones comunes, las normas de grupo y los objeti-
vos de equipo (Triandis y Gelfand, 1998). También es ne-
cesario entender el criterio evolutivo, ya que la evolución 
del rendimiento del juego en jóvenes jugadores va desde el 
ataque hasta la defensa, y sobre todo, desde lo individual 
hasta lo grupal (González, García, Pastor y Contreras, 
2011).

Así, los rasgos comportamentales asociados al indi-
vidualismo pueden ser la competición, el desapego emo-
cional y la distancia hacia los endogrupos, y los atributos 
asociados a ellos son la independencia, la autonomía, la 
unicidad, la privacidad, la orientación al logro y la com-
petición. Las personas individualistas aparecen defi nidas 
como poseedoras de control, asertivas y que asumen la res-
ponsabilidad de sus acciones. El colectivismo, por su parte, 
se asocia con una sensación de deber y de sacrifi cio hacia 
el propio grupo, con la interdependencia con los demás, 
la preocupación por la armonía del grupo, la búsqueda de 
apoyo y consejo social y la conformidad con las normas 
sociales (Shulruf, Hattie y Dixon, 2003; Triandis, 1995). 
El colectivismo se expresa mediante comportamientos ade-

cuados al contexto, conformistas y atentos a las deman-
das de las normas y jerarquía del endogrupo (Green, Des-
champs y Páez, 2005), y por la preferencia por el trabajo en 
equipo aunque su relación con la efi cacia y el rendimiento 
de los equipos es aún controvertida (Jackson et al., 2006). 
Posee además un criterio evolutivo (González-Víllora, Gar-
cía-López, Gutiérrez-Díaz y Contreras-Jordán, 2010), que 
está directamente entroncado con la enseñanza del deporte 
a los jóvenes y con la forma de llevarla a cabo (Azpillaga, 
González, Irazusta y Arruza, 2012).

El propósito de esta investigación fue estudiar los 
niveles de efi cacia colectiva relacionada con los compor-
tamientos exigidos para el desempeño efi caz de su tarea 
como futbolistas de competición (las tareas entrenadas y 
determinadas técnica y tácticamente), y compararla con 
la individualidad-colectividad en cuanto a la disposición 
a trabajar en equipo para conseguir rendimiento en com-
petición.

Los propósitos secundarios se centraron en describir 
los valores de efi cacia global percibida por los jugadores 
participantes en el estudio ‒como variable dependien-
te‒, según la categoría de competición (y, por lo tanto, de 
edad); averiguar la posible existencia de relaciones causales 
entre la efi cacia colectiva relacionada con tareas y la efi cacia 
de trabajo en equipo (individualidad-colectividad); y por 
último, validar herramientas específi cas para el estudio de 
la efi cacia colectiva y el individualismo / colectivismo en el 
deporte de competición.

MÉTODO

Participantes

El presente estudio contó con 112 jugadores juveniles e 
infantiles varones de cinco equipos de fútbol de distinto 
nivel competitivo, pertenecientes al área de fútbol de la 
Universidad Autónoma del Estado de México, llamados 
Potros. Se trata de una muestra de conveniencia, ya que 
dos de los autores forman parte del equipo psicológico de 
la Facultad de Ciencias del Deporte de la universidad. El 
único criterio de inclusión fue pertenecer a alguno de los 
equipos, sin distinguir entre titulares, suplentes o quienes 
estuvieran sin jugar (p.ej., por lesión o enfermedad) en el 
momento de la recogida de datos. No existieron criterios 
de exclusión. En la Tabla 1 se presentan los datos descrip-
tivos de los participantes encuadrados en cada equipo, de 
los que únicamente un total de 16 jugadores no fueron 
entrevistados por distintas razones.
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Instrumentos

Efi cacia colectiva

Para la evaluación de la efi cacia colectiva específi ca se di-
señó un instrumento ad hoc, el Cuestionario de efi cacia 
colectiva percibida (cec; ver el Apéndice A). La validez de 
contenido del instrumento fue evaluada con un proceso 
de tres fases. Primero, los ítems fueron desarrollados con 
base en los elaborados por Heuzé et al. (2006) para depor-
tes como el baloncesto y el balonmano en cuatro distintas 
situaciones: 1) en ataque, 2) en defensa, 3) en transiciones 
ofensivas, y 4) en transiciones defensivas. Segundo, la cla-
ridad y la importancia de los ítems fueron revisadas por los 
entrenadores y los jugadores de fútbol de la Escuela Na-
cional de Directores Técnicos de la Federación Mexicana 
de Fútbol, campus Metepec, que corrigieron enunciados 
y plantearon sugerencias sobre ellos. Tercero, un grupo de 
expertos en dinámicas de equipo y varios entrenadores 
de equipos profesionales de fútbol revisaron el instrumen-
to para asegurar la adecuada representatividad y relevancia 
de su contenido.

El cuestionario fi nal posee una frase introductoria: “La 
confi anza de nuestro equipo en la capacidad para... es”, 
y consta de 30 ítems valorados mediante una escala Likert 
de 5 puntos, donde 1 indica muy mala y 5, excelente. Un 
ejemplo de ítem es: La confi anza de nuestro equipo para dar 
un pase con intención es....

El análisis factorial del cuestionario mostró que los 30 
ítems se agruparon positivamente en cuatro factores. La 
prueba de esfericidad de Bartlett dio un valor de 1471.252, 
con una p < .00. La prueba de Kaiser-Meyer-Olkin confi r-
mó la correcta factorización, con un valor de .86. El valor 
de la consistencia interna global fue aceptable, con una 
alfa de Cronbach global de .93. Los cuatro factores obtu-
vieron la siguiente consistencia interna: 1) Efi cacia de con-

traataque, alfa = .86; 2) Efi cacia de defensa, alfa = .82; 3) 
Efi cacia de fi nalización / transición, alfa = .84, y 4) Efi cacia 
ofensiva, alfa = .79.

Efi cacia y trabajo en equipo: individualismo / colectivismo

Para evaluar la relación entre la efi cacia colectiva y la capa-
cidad para trabajar en equipo (balance individualismo / co-
lectivismo) se utilizó una versión adaptada del Collective 
Effi  cacy and Teamwork Questionnaire (Tasa et al., 2007), 
el Cuestionario de efi cacia y conductas para el trabajo en 
equipo (cete; ver el Apéndice B). Se utilizó el sistema de 
retrotraducción para garantizar la fi delidad al original, y 
se llevó a cabo una administración exploratoria para ga-
rantizar la comprensión de los ítems y su impacto en los 
participantes. El cete consta de 10 ítems que se contestan 
mediante una escala Likert de 7 puntos, en la que 1 sig-
nifi ca nada y 7 signifi ca muchísimo, y 23 ítems con una 
escala de 5 puntos, en la que 1 signifi ca nada y 5 signifi ca 
muchísimo, lo que resulta un total de 33 ítems. Todos los 
ítems expresan la tendencia al trabajo en equipo para tener 
un equipo efi caz, en los que las puntuaciones altas indican 
un alto nivel de colectivismo, y una puntuación baja indi-
ca que la contribución al trabajo del equipo se hace desde 
el individualismo. Un ejemplo de ítem es: Hago mías las 
ideas del equipo y coopero con trabajos específi cos desde mi 
posición.

El cete fue analizado factorialmente, y los resultados 
indicaron que la mejor solución factorial correspondía a 
la existencia de tres factores. La prueba de esfericidad de 
Bartlett fue de 973.351 (p < .05), y en la prueba de Kaiser-
Meyer-Olkin se obtuvo un valor de .57. El cuestionario 
global obtuvo un valor de alfa de Cronbach de .75. La con-
sistencia interna de los tres factores obtenidos fue de: 1) 
Colectivismo horizontal = .78; 2); Colectivismo vertical / 
conformismo = .68; y 3) Individualismo = .63.

Procedimiento

En función de los hallazgos de Watson et al. (2001) se de-
cidió llevar a cabo la recogida de datos en el período fi nal 
de la temporada 2011, cuando, gracias a la interacción en 
entrenamientos y competición, el conocimiento comparti-
do de los jugadores sobre sus capacidades individuales y de 
equipo estaba asegurado.

Se obtuvo el permiso de la institución y de los entre-
nadores de los equipos seleccionados para administrar los 

Tabla 1. Descripción de los participantes del estudio
correspondientes a los diferentes equipos de los Potros

Equipo n Media de edad Rango
Liga mayor 15 22 19-27
Potros 2ª 31 19 18-2
Potros 2ª b 28 20 17-24
Potros 3ª 25 17 15-19
Potros 4ª 13 14 13-15
N 112 19 13-27
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instrumentos. Además, se obtuvo el consentimiento infor-
mado de los padres de los jugadores menores de edad, en 
el que se incluía el compromiso de devolver la información 
obtenida en forma y modo oportuno, así como respetar la 
confi dencialidad. Los jugadores mayores de edad partici-
paron de manera voluntaria y se obtuvo su consentimiento 
informado. La administración tuvo lugar colectivamente al 
fi nal de una sesión de entrenamiento por un grupo experto 
de evaluadores.

Análisis de datos

Se estudió la consistencia factorial de los cuestionarios cete 
y cec, y su fi abilidad mediante el alfa de Cronbach. Segui-
damente, se llevaron a cabo los estudios descriptivos de las 
variables estudiadas (medias y DE), y se analizó la existencia 
de diferencias signifi cativas entre medias grupales con ano-
va, además de estudiar la potencia y el tamaño del efecto 
de las diferencias halladas, y de comparar post hoc con el 
estadístico de Bonferroni. Por último, se analizaron las co-
rrelaciones de Pearson entre las variables estudiadas. Para 
ello, se utilizó el programa spss, versión 19.0.

RESULTADOS

Efi cacia colectiva

Los jugadores estudiados agruparon las jugadas táctica-
mente defi nidas en cuatro bloques que se comportaron 
como factores de la efi cacia colectiva. En primer lugar, se 
agruparon jugadas correspondientes al contraataque (alfa 
= .860). En segundo lugar se agruparon jugadas que co-
rresponden a la efi cacia del equipo para defenderse (alfa = 
.821). En tercer lugar ha aparecido un bloque de jugadas 
que corresponden a la fi nalización de la jugada y a la tran-
sición de modos ataque / defensa (alfa = .842). Por último, 
se ha observado una agrupación de jugadas en función de 
la ofensiva, el ataque y la anotación (Tabla 2).

Entre los equipos evaluados, y por lo tanto, entre las 
distintas edades de los jugadores, existieron diferencias 
signifi cativas en todos los aspectos estudiados de la efi ca-
cia colectiva, incluyendo la efi cacia colectiva global, salvo 
en la efi cacia colectiva en el contraataque. Los tamaños de 
los efectos asociados fueron aceptables, y las potencias fue-
ron moderadas / altas en todos estos casos, especialmente 
en la efi cacia colectiva global y la fi nalización / transición 
(Tabla 3).

Las comparaciones post hoc de Bonferroni indicaron 
que todas fueron signifi cativas. La efi cacia colectiva glo-
balmente considerada obtuvo una diferencia de medias 
entre los equipos de -13.11667, con un error típico de 
3.75847, que fue estadísticamente signifi cativa con un va-
lor de F = 3.94 (p = .005). El factor Efi cacia colectiva en 
defensa obtuvo una diferencia de medias entre los equipos 
de -3.4, con un error típico de 1.13397, que fue estadísti-
camente signifi cativa con una F = 3.43 y p = .13. El factor 
Efi cacia colectiva en la fi nalización / transición obtuvo una 
diferencia de medias entre los equipos de -4.52308, con un 
error típico de 1.25256, que fue estadísticamente signifi ca-
tiva con un valor de F = 4.39, con una p = .003; mientras 
que el factor Efi cacia colectiva en contraataque no mostró 
diferencias signifi cativas entre los equipos.

Individualismo / colectivismo

Los tres factores resultantes de la aplicación del cete a la 
muestra de jugadores estudiados poseyeron características 
de consistencia interna sufi cientes, mientras que el cuestio-
nario global obtuvo un valor de alfa = .75. El primero, el 
Colectivismo horizontal, ha presentado un alfa de .78; 
el segundo, el Colectivismo vertical / conformismo, ha 
mostrado un valor de alfa = .860; y fi nalmente, el factor 
Individualismo presentó un alfa = .63 (Tabla 4).

Como se puede ver en la Tabla 5, no se han hallado di-
ferencias signifi cativas en las percepciones de individualis-
mo / colectivismo entre los diferentes equipos estudiados 
(y por lo tanto, entre las edades de los jugadores), respecto 
de los factores Colectivismo horizontal e Individualismo, 
aunque sí se han hallado respecto del factor Colectivis-
mo vertical / conformismo (F = 2.59; p = .41). El tamaño 
del efecto fue aceptable y la potencia, moderada / alta. 
La comprobación post hoc (Bonferroni) proporcionó 

Tabla 2. Bloques de jugadas agrupados en factores
por los jugadores estudiados a partir

del Cuestionario de efi cacia colectiva (CEC)

Factor Alfa
Efi cacia de contraataque .860
Efi cacia de defensa .821
Efi cacia de fi nalización / transición .842
Efi cacia ofensiva .790

Nota: Alfa de Cronbach global del cec = .927; alfa estandarizado = .928.
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una diferencia entre medias de los equipos estudiados de 
2.91667, un error típico de 1.35521, y una signifi cación 
de .338.

Correlaciones entre el individualismo / colectivismo
y la efi cacia colectiva percibida

Como se puede ver en la Tabla 6, en primer lugar se ha de 
destacar la existencia de correlaciones negativas, y signi-
fi cativas aunque de valor bajo en su mayoría, entre los 
dos constructos estudiados, que fueron desde un valor 
de r = -.26 ( p < .01) entre el colectivismo horizontal y 
la efi cacia colectiva total, hasta un valor de -.21 entre el 
individualismo y la ofensiva. Se han hallado correlaciones 
signifi cativas entre los factores que componen la efi cacia 

colectiva y la valoración global de la misma, así como entre 
ellos mismos. Los valores de correlación no fueron eleva-
dos, pero indicaron que los factores estuvieron relacionados 
entre sí, y que no se percibieron como totalmente distantes 
las diferentes acciones de ataque y defensa, lo que refuerza 
la idea de la coexistencia de la percepción de efi cacia global. 
Respecto de los valores de los factores de individualismo / 
colectivismo, también se han hallado correlaciones signifi -
cativas, aunque de valor más bajo que las del otro marco 
teórico. Es de destacar que el Individualismo correlacionó 
signifi cativamente (r = .28; p < .01) con el Colectivismo 
horizontal, mientras que no lo hizo con el Colectivismo ver-
tical / conformismo.

Finalmente, y atendiendo a los valores de las correla-
ciones halladas, no se ha planteado un estudio complemen-
tario de regresión.

Tabla 3. ANOVA correspondiente a las diferencias entre los equipos estudiados
por su efi cacia colectiva total y por bloques de jugadas (CEC)

Factor Fuente
de varianza

Suma de
cuadrados gl Media

cuadrática F Sig. Eta² Potencia

Efi cacia colectiva 
   total

Interequipos 2055.887 4 513.972 3.94 .005 .144 .891
Intraequipo 12257.103 94 130.395
Total 14312.990 98

Contraataque
Interequipos 108.598 4 27.149 1.62 .175 .059 .484
Intraequipo 1727.069 103 16.768
Total 1835.667 107

Defensa
Interequipos 165.801 4 41.50 3.43 .013 .115 .830
Intraequipo 1277.162 103 16.768
Total 1442.963 107

Finalización/transición
Interequipos 262.389 4 65.597 4.39 .003 .151 .925
Intraequipo 1477.457 99 14.924
Total 1739.846 103

Ofensiva
Interequipos 87.720 4 21.930 2.95 .024 .103 .774
Intraequipo 765.946 103 7.436
Total 853.667 107

Tabla 4. Los cuatro factores de individualismo / colectivismo estudiados a partir
del Cuestionario de efi cacia y conductas para el trabajo en equipo (CETE)

Factor Alfa
Colectivismo horizontal .78
Colectivismo vertical / conformismo .68
Individualismo .63

Nota: Alfa de Cronbach global del cete = .75; alfa estandarizado = .81.
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Tabla 5. ANOVA correspondiente a las diferencias entre los equipos estudiados
por su individualismo / colectivismo percibido total y sus tres factores (CETE)

Factor Fuente
de varianza

Suma de
cuadrados gl Media

cuadrática F Sig. Eta² Potencia

Individualismo /
   colectivismo total

Interequipos 454.887 4 113.545 0.917 .458 .040 .280
Intraequipo 10775.561 87 130.395
Total 11229.739 91

Colectivismo
   horizontal

Interequipos 142.066 4 35.517 1.990 .101 .070 .580
Intraequipo 1873.534 105 17.843
Total 2015.600 109

Colectivismo vertical / 
   conformismo

Interequipos 158.468 4 39.617 2.59 .041 .094 .711
Intraequipo 1525.780 100 15.258
Total 1684.248 104

Individualismo
Interequipos 172.963 4 43.241 1.04 .391 .042 .317
Intraequipo 3953.597 95 14.924
Total 4126.560 99

DISCUSIÓN

El objetivo principal de este estudio ha sido averiguar las 
relaciones entre las percepciones de efi cacia colectiva y la 
disposición a trabajar en equipo de una población de juga-
dores de fútbol competitivo en México. De ello, lo primero 
que se ha podido demostrar, en cuanto a la pregunta clave 
a priori del estudio, es que los dos constructos se hallan 
relacionados moderada y negativamente, es decir, cuanta 
más percepción de efi cacia colectiva por bloques de juga-
das de los jugadores, menos relación perciben los jugadores 
entre la efi cacia de su juego y una determinada disposición 
personal a trabajar en equipo colectivamente o a contribuir 
de forma individual. El hecho de que los tres factores del 
individualismo / colectivismo (aunque se perciben como 
separados) se hallen relacionados positiva y signifi cativa-
mente apoya aún más esta conclusión. Además, el hecho 
de que uno de los factores de colectivismo, el horizontal, 
defi nido originalmente por Triandis (1995, 1996), posea 
también características de preservación del individualismo 
dentro del colectivismo (Triandis y Gelfl and, 1998), per-
mite aseverar que el individualismo se extiende claramente 
entre los participantes en este estudio. Por lo tanto, se ha de 
pensar que tal vez no existe relación directa y positiva entre 
la efi cacia colectiva percibida y la disposición a trabajar en 
equipo, sea con la disposición que fuere. Será necesario, 
entonces, buscar variables que las intermedien a ambas y 

que puedan explicarlas, tal como podrían ser la cohesión y 
la cooperación deportivas (Leo et al., 2011).

Por otra parte, en cuanto a la percepción de efi cacia 
colectiva sobre la capacidad de llevar a cabo las jugadas, 
éstas se han agrupado en cuatro bloques, que no se co-
rresponden exactamente con las agrupaciones realizadas 
previamente por los expertos a la hora de elaborar el cues-
tionario, ni con la fi losofía común de juego de los distintos 
equipos de los Potros. Estos “bloques” de jugadas se co-
rresponden con el contraataque, la defensa, la fi nalización 
de las jugadas, el disparo a puerta y eventual anotación de 
gol, y el llevar a cabo transiciones de defensa y ataque. Sin 
embargo, se debe indicar que las correlaciones entre los 
cuatro factores son positivas y moderadas, lo que indica 
que el concepto de efi cacia colectiva global no ha quedado 
descartado totalmente a pesar de las recomendaciones en 
contra de su utilización. Es decir, la recomendación a la 
hora de generar un cuestionario que evalúe la autoefi cacia 
es hacerlo en función de la situación concreta en la que se 
desea estudiar esa creencia personal de proceso y de resulta-
do, con ítems muy concretos relativos a la tarea a realizar y 
las condiciones en las que se ha de llevar a cabo (Bandura, 
1977; Feltz, 1992).

Por lo tanto, de la idea original de la descomposición 
en dos tipos de tareas (defensa y ataque, y sus correspon-
dientes transiciones, Heuzé et al., 2006) se ha pasado a 
una percepción distinta, que tal vez es propia únicamente 
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Tabla 6. Correlaciones de Pearson entre la efi cacia colectiva (medida con el CEC)
y la disposición al trabajo en equipo (medida con el CETE) para el conjunto de equipos
participantes en el estudio (N = 112), global y entre los factores de cada cuestionario

Factor Estadístico Contraofensiva Defensa Finalización /
transición Ofensiva Colectivismo

horizontal

Colectivismo
vertical /

conformismo
Individualismo

Contraofensiva

Correlación
   de Pearson 1 .549** .637** .632** -.180 -.269* -.018

Sig. (bilateral) .000 .000 .000 .093 .011 .865
n — 99 99 99 88 88 88

Defensa

Correlación
   de Pearson .549** 1 .550** .508** -.209 -.236* -.136

Sig. (bilateral) .000 .000 .000 .050 .027 .207
n 99 99 99 99 88 88 88

Finalización /
    Transición

Correlación
   de Pearson .637** .550** 1 .559** -.349** -.365** -.250*

Sig. (bilateral) .000 .000 .000 .001 .000 .019
n 99 99 99 99 88 88 88

Ofensiva

Correlación
   de Pearson .632** .508** .559** 1 -.197 -.198 -.122

Sig. (bilateral) .000 .000 .000 .066 .064 .258
n 99 99 99 99 88 88 88

Colectivismo
    horizontal

Correlación
   de Pearson -.180 -.209 -.349** -.197 1 .310** .187

Sig. (bilateral) .093 .050 .001 .066 .002 .067
n — 88 88 88 97 97 97

Colectivismo vertical /
    Conformismo

Correlación
   de Pearson -.269* -.236* -.365** -.198 .310** 1 .072

Sig. (bilateral) .011 .027 .000 .064 .002 .484
n 88 88 88 88 97 97 97

Individualismo

Correlación
   de Pearson -.018 -.136 -.250* -.122 .187 .072 1

Sig. (bilateral) .865 .207 .019 .258 .067 .484
n 88 88 88 88 97 97 97

* p ≤ .05, bilateral; ** p ≤ .01, bilateral.

de esta muestra, pero que puede alertar sobre lo que trans-
miten realmente los entrenadores y que se refuerza o no 
durante los entrenamientos y los partidos. Se puede argu-
mentar que el contraataque es una modalidad de ataque, a 
la vez que una transición, pero la efi cacia para la ofensiva 
difi ere mucho en las acciones a llevar a cabo respecto de 
las de contraataque (que incluyen, p.ej., la capacidad de 
defender y robar un balón, así como, lo que es más im-
portante, la capacidad mental de recuperarse después de 
un error). Además, en contraste con anteriores estudios 
que también han analizado la efi cacia colectiva por tareas 
(Heuzé, Sarrazin, Masiero, Raimbault y Th omas, 2006; 
Leo et al., 2011), los jugadores de Potros agrupan mental-
mente la creencia en la capacidad colectiva para hacer una 

transición y fi nalizar disparando a la portería contraria (y, 
eventualmente, anotando un gol). Además, el factor que 
obtiene una media más elevada en sus puntuaciones es pre-
cisamente Finalización / transición, ya que los demás valo-
res medios fl uctúan entre todos los equipos, y es el factor 
que se mantiene estable entre todos los equipos estudiados. 
Aunque los tamaños de efecto y la potencia hallada permi-
ten indicarlo, se podría decir con reservas que existe mucha 
más homogeneidad en la muestra de jugadores competiti-
vos en cuanto a su capacidad para atacar, que en cuanto a 
los demás bloques de juego por ellos interpretados.

Al preguntar si se halla frente a una percepción de 
efi cacia colectiva común en todos los equipos estudiados, 
hay que recordar que, siguiendo a Watson et al. (2001), 
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se recogió la información al fi nal de la temporada regular. 
Por lo tanto, el conocimiento de cada uno de los jugadores 
acerca de las capacidades reales (tanto propias como de sus 
compañeros de equipo) ya se hallaba muy fundamentado. 
Si la creencia de efi cacia colectiva respecto de llevar a cabo 
acciones ofensivas y defensivas es diferente entre los cinco 
equipos estudiados del mismo club, este hecho debería ser 
tenido en cuenta a la hora de valorar la existencia o au-
sencia de una “actitud” en el juego, propia de la fi losofía 
o identidad de un club, sin tener en cuenta las diferencias 
entre los equipos que lo componen.

Volviendo al constructo de individualismo / colectivis-
mo, no existen diferencias signifi cativas entre las percep-
ciones de los distintos equipos que tienen edades distintas, 
salvo respecto del Conformismo vertical / conformismo, 
de forma signifi cativa. El colectivismo “conformista” de-
pende en buena parte de la presión percibida proveniente 
de los entrenadores y los compañeros, y de los distintos 
climas derivados de los desiguales estilos de entrenamiento 
presentes en un mismo club, que infl uyen de forma distin-
ta sobre cada jugador, y que seguramente varían en relación 
con las distintas edades de los jugadores que conforman 
cada uno de los equipos.

En la misma línea de argumentación, aunque en re-
lación con las dinámicas de equipo, recientemente se está 
fragmentando el concepto de cohesión deportiva funda-
mentada en la relación afectiva existente entre todos los 
miembros de un equipo (Carron et al., 2002), y se pone 
en duda su relación directa con la efi cacia colectiva y, en 
última instancia, con el rendimiento de los equipos (Leo et 
al., 2011; Paskevich, Brawley, Dorsch y Widmeyer, 1999). 
Así, se pueden considerar otros marcos teóricos explicati-
vos de las dinámicas de equipo que enfatizan propiedades 
individuales de los jugadores, tal como hace la coopera-
ción deportiva (García-Mas et al., 2006; Olmedilla et al., 
2011), o el estudio de la percepción y aceptación de roles 
individuales dentro del equipo (Beauchamp, Bray, Eys y 
Carron, 2005). Así, junto a un planteamiento colectivista 
en el que únicamente se consideraban aquellas variables 
que afectan a la totalidad del equipo, se está considerando 
el peso de diversas características individuales de los juga-
dores en cuanto a la dinámica grupal y al rendimiento del 
equipo, con lo que se podría ubicar mucho más correc-
tamente al jugador “chupón” y al jugador que lo da todo 
por el equipo.

Los datos obtenidos indican que los jugadores estu-
diados poseen una relevante sensación de individualismo, 
que incluso les lleva a agrupar jugadas en bloques que no 
se corresponden exactamente con los propuestos por los 

entrenadores. Además, seguramente también contrasta con 
las enseñanzas tácticas de sus entrenadores, que van incor-
porando a medida que los jugadores crecen, los concep-
tos de juego grupal cooperativos, desde tanto las tomas de 
decisiones de las acciones como la comunicación interna 
del equipo (González-Víllora, 2009; Gutiérrez, González, 
García y Mitchell, 2011).

Este estudio posee varias limitaciones: transversalidad, 
un solo deporte, ausencia de participantes femeninas, falta 
de consideración del rendimiento de los equipos, tamaño 
reducido de la muestra, y que se halla restringida a un solo 
club. Por lo tanto, los datos solamente explican la situación 
correspondiente a la población estudiada, sin capacidad de 
generalizarse. En posteriores estudios se debería ampliar la 
muestra tanto en cantidad como en diversidad, pero tam-
bién se hace necesario considerar otros modelos, tales como 
el del comunitarismo, que trata de superar la dicotomía 
individualismo / colectivismo al vincularlos en el concepto 
de comunidad con relaciones afectivas y morales (Castillo, 
2004), o el de los valores culturales (Schwartz, 1994).

Sin embargo, si los entrenadores conocen las creencias 
específi cas y globales de autoefi cacia colectiva de su equi-
po, podrán valorar mucho más certeramente el impacto 
de sus entrenamientos tácticos sobre la confi anza de sus 
jugadores en sus capacidades. La utilización de instrumen-
tos similares a los utilizados en este estudio, o incluso más 
específi cos de situaciones determinadas, puede ayudar a 
esta valoración.
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Apéndice A
Cuestionario de efi cacia colectiva percibida (CEC)

FÚTBOL

NOMBRE
FECHA

La capacidad de nuestro equipo para… Excelente Buena Regular Mala Pésima

  1. Dar un pase con intención es
  2. Conducir el balón a la ofensiva es
  3. Conducir el balón cuando el rival te encima es
  4. Tirar a gol desde dentro del área es
  5. Tirar a gol desde fuera del área es
  6. Tirar a gol de media distancia es
  7. Aprovechar un mal despeje del rival es
  8. Realizar nuestras jugadas de ataque es
  9. Salir jugando desde nuestra cancha es
10. Jugar por las bandas es
11. Lanzar un contraataque es
12. Quitarse la marca personal es
13. Contrarrestar la marca por zona es
14. Taponear o hacer un tapón en los disparos del rival es
15. Recuperar defensivamente el balón es
16. Hacer una marca personal es
17. Hacer marca por zona es
18. Hacer el “dos contra uno” es
19. Parar al jugador contrario más importante es
20. Neutralizar un tiro de esquina en contra es
21. Aprovechar un tiro de esquina a favor es
22. Defender cuando nos ganan las espaldas es
23. Aprovechar cuando nosotros ganamos las espaldas es
24 Achicar es
25. Replegarnos en nuestra zona rápidamente es
26. Parar los contraataques contrarios es
27. Mantener el orden táctico es
28. Concentrarse es
29. Recuperarse emocionalmente después de un error es
30. Recuperarse emocionalmente después de un acierto es
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Apéndice B
Cuestionario de efi cacia y conductas para el trabajo en equipo. Colectivismo e individualismo (CETE)

Marca para cada una de las afi rmaciones siguientes del 1 (NADA) al 7 (MUCHÍSIMO), la que más corresponde a ti, 
tomando en cuenta tu experiencia en todos los equipos en los que has jugado.

1. Me marco plazos (en tiempo) para conseguir mis metas y objetivos. 1 2 3 4 5 6 7
2. Estoy atento para que todo el mundo participe cuando se discute algo en el equipo. 1 2 3 4 5 6 7
3. Hago mías las ideas del equipo y coopero con trabajos específi cos desde mi posición. 1 2 3 4 5 6 7
4. Me doy cuenta perfectamente de lo que está pasando en el equipo en situaciones complicadas. 1 2 3 4 5 6 7
5. Participo en el desarrollo de estrategias para que el equipo consiga sus objetivos. 1 2 3 4 5 6 7
6. Les recuerdo a mis compañeros de equipo cuál es nuestro objetivo. 1 2 3 4 5 6 7
7. Arrastro a compañeros a discusiones que son importantes para conseguir el objetivo del equipo. 1 2 3 4 5 6 7
8. Ignoro o incluso desanimo discusiones que no son relevantes. 1 2 3 4 5 6 7
9. Trato de apagar rápidamente los confl ictos discutiéndolos con el resto de compañeros de equipo. 1 2 3 4 5 6 7
10. Asumo el liderazgo. 1 2 3 4 5 6 7
11. Gracias a mi habilidad, entrenamiento o experiencia, soy capaz de jugar y hacer cosas en el 
campo, independientemente de mi entrenador. 1 2 3 4 5

12. Gracias a mis propias características como jugador, soy capaz de hacer cosas que sorprenden a 
mi entrenador y a mis compañeros. 1 2 3 4 5

13. No me siento muy entusiasmado con las recompensas que me ofrece el club, ya sean dinero, 
oportunidades o promoción. 1 2 3 4 5

14. En general, las cosas que deseo en verdad, no me las puede ofrecer este club. 1 2 3 4 5
15. El juego que hago en el equipo coincide con el que me gusta hacer, el que más me satisface. 1 2 3 4 5
16. Debido al tipo de juego que se me pide, no tengo ninguna duda acerca de la mejor manera de 
cómo realizarlo. 1 2 3 4 5

17. Debido al tipo de juego que se me pide, no tengo ninguna duda al inicio de los partidos. 1 2 3 4 5
18. Realmente, para mí, solo existe una manera de jugar en este equipo. 1 2 3 4 5
19. Existen objetivos claros y específi cos para mi juego dentro del equipo. 1 2 3 4 5
20. Mis responsabilidades dentro del equipo están claramente especifi cadas. 1 2 3 4 5
21. Las reglas de funcionamiento del club se consideran fi jas, inviolables, como una biblia. 1 2 3 4 5
22. En este club, todo el mundo, jugadores o no, deben seguir las reglas. 1 2 3 4 5
23. Después de una jugada, en el medio tiempo o al fi nal del partido, sé perfectamente lo que he 
hecho bien. 1 2 3 4 5

24. Mi juego en el equipo me permite cometer errores sin que se note desde afuera. 1 2 3 4 5
25. Sé muy bien cuando alguien del equipo está haciendo lo que no debe hacer. 1 2 3 4 5
26. Obtengo información muy útil acerca de mi juego por parte de personas que están en el club, 
pero no de mi entrenador. 1 2 3 4 5

27. Para saber cómo lo hago cuando juego, me fío absolutamente de mi entrenador, más que de 
mis compañeros de equipo. 1 2 3 4 5

28. La calidad y la cantidad de mi trabajo en el campo depende mucho más del rendimiento de mis 
compañeros de equipo que del trabajo de mi entrenador. 1 2 3 4 5

29. Las instrucciones de mi entrenador sobre mi juego están claramente especifi cadas y las conozco. 1 2 3 4 5
30. Mi promoción profesional depende fundamentalmente de mi entrenador. 1 2 3 4 5
31. No me gusta que el entrenador me diga lo que tengo que hacer con mi forma de jugar. 1 2 3 4 5
32. Cuando no me salen las cosas bien, me gusta pensar por mí mismo, antes que recibir instruc-
ciones de mi entrenador. 1 2 3 4 5

33. Para mí es importante saber que puedo desarrollar mi vida sin depender de otras personas. 1 2 3 4 5

Nada Muchísimo
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Resumen: Se examinan algunos supuestos teóricos y me-
todológicos fundamentales para el análisis multidisciplinar 
de las interacciones interindividuales orientado por la ló-
gica general del paradigma interconductual y la propuesta 
particular de Ribes (2001) alrededor de las dimensiones 
funcionales de la conducta social. Se postula que las rela-
ciones de reciprocidad como interacciones interpersonales 
constituyen el antecedente y el “fondo” necesario para el 
surgimiento de las relaciones de intercambio y algunos ti-
pos de relaciones de poder y de sanción.

Palabras clave: conducta social, medio de contacto, 
lenguaje.

Abstract: Th is paper examines some theoretical and meth-
odological fundamental assumptions for the multidisci-
plinary analysis of interindividual interactions oriented 
by the general logic of the interconductual paradigm and 
particular approach of Ribes (2001) about the functional 
dimensions of social behavior. It is proposed that recip-
rocal relationships and interpersonal interactions consti-
tute the antecedent and the necessary “background” for 
the exchange relationships and some types of power and 
sanction relationships.

Keywords: social behavior, contact medium, language.

El comportamiento social ha sido estudiado desde diversas 
perspectivas en psicología. Encontramos ejemplos de los 
primeros intentos formales en los escritos Psicología de 
las Masas (Le Bon, 1895/1986) y Psicología de los Pueblos 
(Wundt, 1900-1920), mismos que, a la postre, constitui-
rían el germen de una bifurcación particular de la psicolo-
gía: la llamada psicología social.

Inspiradas en disciplinas diversas como la sociología, 
la economía o la política (p.ej., Abelson et al., 1968; Blau, 
1964; Th ibaut y Kelley, 1959), o basadas en extensiones 
de modelos cognoscitivos (p.ej., Bandura, 1977; Festinger, 
1957; Secord y Backman, 1974), surgieron multiplicidad 
de teorías que, pese a su evidente disparidad, conformaron 

la masa crítica del campo de la psicología social. La teoría 
de la facilitación social (p.ej., Allport, 1924; Blank; Staff  y 
Shaver, 1976; Burnham, 1905; Good, 1973; Mayer, 1903; 
Zajonc, 1965), la teoría del intercambio social (p.ej., Befu, 
1977; Blau, 1964; Cook y Emerson, 1978; Gouldner, 
1960; Homans, 1958, 1961; Th ibaut y Kelly, 1959), la 
teoría de la disonancia cognoscitiva (p.ej., Festinger, 1957; 
Gazzaniga, 1985) o la teoría de la toma de decisiones o 
teoría de la expectativa-valor (Edwards, 1954) constituyen 
tan sólo algunas muestras de lo anterior.

A manera de ejemplares, considérense las teorías del in-
tercambio social y de la expectativa-valor. Valiéndose pre-
dominantemente de interpretaciones post hoc de la eviden-
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cia empírica generada por otros investigadores, y bajo los 
supuestos generales del hedonismo y del individualismo, 
dichas teorías postularon que toda interacción social se re-
duce al intercambio de recompensas seleccionadas a través 
de complejos y borrosos mecanismos de análisis costo-be-
nefi cio, y de la comparación entre alternativas (Blau, 1964; 
Edwards, 1954; Homans, 1961; Th ibaut y Kelly, 1959).

Aunque ajenos al ámbito formal de la psicología social, 
algunos paradigmas adicionales coincidieron, en lo gene-
ral, con estas teorías. El tratamiento dado a la conducta 
social desde el paradigma operante (p.ej., Azrin y Linds-
ley, 1956; Hake y Vukelich, 1972; Schmitt, 1998; Skinner, 
1953, 1962; Weingarten y Mechner, 1966) o la teoría de 
juegos (p.ej., Bilbao y Fernández 1998; Camerer, 2003; 
Camerer y Fehr, 2002; Gibbons, 1993; Luce y Raiff a, 
1957; Neumann y Morgenstern, 1944) se concentró en 
la operación de variables meramente económico-utilitarias, 
como la maximización de las ganancias asociada con la 
elección de alternativas de respuestas sociales. Por ejemplo, 
el llamado dilema del prisionero (Axelrod, 1984; Dugatkin, 
1977), uno los constructos más representativos de la teo-
ría de juegos, predice que los individuos se decantarán, en 
virtud de los supuestos de la teoría de la elección racional, 
por aquella alternativa que implique la maximización de 
sus propias ganancias.

En general, los abordajes utilitarios de la conducta so-
cial afi rman que está regulada por parámetros de reforza-
miento diferencial universales. No obstante, un conjunto 
importante de trabajos experimentales ha demostrado 
que la maximización de las ganancias asociada a la elec-
ción de alternativas de respuestas sociales respecto de las 
individuales resulta insufi ciente para favorecer la elección 
de las primeras (p.ej., Hake, Vukelich y Olvera, 1975; 
Marwell y Schmitt, 1975; Matthews, 1977, 1979; Ribes, 
2001; Ribes y Rangel, 2002; Ribes, Rangel, Carbajal y 
Peña, 2003; Ribes, Rangel, Casillas et al., 2003; Schus-
ter y Perelberg, 2004; Shimoff  y Matthews, 1975; Spiga, 
Cherek, Grabowski y Bennett, 1992). Las teorías utilita-
rias soslayan que las relaciones entre individuos depen-
den, además, de factores extraindividuales relacionados 
con la estructura institucional de cada tipo de formación 
social.

Ribes (2001) planteó una alternativa teórico-metodo-
lógica relativa a las dimensiones funcionales de la conducta 
social examinadas desde una perspectiva interconductual 
(véase Kantor, 1959, 1980; Ribes y López, 1985). Se dis-
tinguen tres dimensiones funcionales del medio de contac-
to convencional, representado por las instituciones como 
sistemas de prácticas compartidas, y caracterizado por la 

división social del trabajo y el diferimiento en tiempo y 
espacio del intercambio de bienes y servicios. Estas dimen-
siones son la de poder, la de intercambio y la de sanción 
(Ribes, 2001, 2010b; Ribes, Rangel y López, 2008).

Asimismo, Ribes (2001) presentó una preparación me-
todológica para evaluar las interacciones entre individuos 
mediante una tarea de interés intrínseco consistente en 
el armado de rompecabezas, que distingue las respuestas 
de carácter individual o no compartido de las de carácter 
social o compartido. Esta evaluación se realiza en una si-
tuación de elección libre y concurrente, a diferencia de las 
preparaciones experimentales tradicionales que empleaban 
respuestas operantes simples y repetitivas (es decir, presio-
nar un botón, insertar un estilete o halar una palanca) y 
en donde una misma respuesta califi caba como social o no 
social dependiendo de la combinación de una serie de cri-
terios espacio-temporales, como la coincidencia de las res-
puestas de los participantes (p.ej., Azrin y Lindsley, 1956; 
Lindsley, 1966; Marwell y Schmitt, 1975; Schmitt, 1998; 
Skinner, 1962; Weiner, 1977).

Los resultados de los estudios iniciales con esta prepa-
ración (Ribes y Rangel, 2002; Ribes, Rangel, Carbajal et 
al., 2003; Ribes, Rangel, Casillas et al., 2003; Ribes, Ran-
gel, Juárez et al., 2003) mostraron que, en condiciones de 
elección libre, los participantes elegían responder en la al-
ternativa individual o no compartida y no en la alternativa 
social o compartida, aunque se redujeran signifi cativamen-
te sus ganancias. Estos resultados sugirieron la insufi ciencia 
de las teorías utilitarias para dar cuenta de la complejidad de 
la conducta social.

Hallazgos posteriores llevaron a Ribes y colaboradores 
(Ribes, Rangel, Magaña, López y Zaragoza, 2005; Ribes et 
al., 2006; Ribes, Rangel, Ramírez et al., 2008) a proponer 
que los acuerdos verbales surgidos entre los participantes 
eran fundamentales para favorecer la elección de contin-
gencias compartidas. En uno de los experimentos en torno 
al altruismo parcial bajo condiciones de retribución asi-
métrica e inequitativa (Ribes et al., 2005), se encontró, de 
nueva cuenta, que bajo condiciones de elección los parti-
cipantes preferían responder en la contingencia individual 
o no compartida; sin embargo, una de las cuatro díadas 
respondió sistemáticamente en la contingencia social o 
compartida. Al tratar de explicar este inusual hallazgo, se 
encontró que los participantes de esta díada habían acor-
dado, de manera verbal, responder durante todo el expe-
rimento bajo la contingencia compartida de altruismo 
parcial.

Posteriormente, a fi n de estudiar el efecto de los in-
tercambios verbales en la elección de contingencias com-
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partidas, Ribes et al. (2006) condujeron un estudio en el 
que colocaron a los participantes en cubículos aislados a 
fi n de evitar el contacto verbal entre los mismos. Pese 
a esta restricción, los participantes entablaron estrategias 
para comunicarse de manera furtiva (es decir, los partici-
pantes esperaban al fi nalizar la sesión para encontrarse con 
su compañero de díada, fuera del cubículo experimental 
y a espaldas del experimentador). Se encontró que todas 
las díadas, excepto una, la que efectivamente mantuvo la 
condición de restricción verbal, eligieron responder en 
la alternativa compartida.

Siguiendo con esta línea de investigación, Ribes, Ran-
gel, Ramírez et al. (2008) planearon dos estudios para 
evaluar la inducción de conducta de altruismo parcial a 
través de procedimientos de conducta recíproca y de de-
claraciones verbales de elección anticipadas. El primer 
experimento comparó la inducción de la conducta de al-
truismo parcial en los participantes mediante la conducta 
consistente de reciprocidad o indiferencia por parte de un 
confederado sin intercambios lingüísticos de ningún tipo. 
El segundo experimento comparó los efectos de las declara-
ciones verbales anticipadas de la elección bajo condiciones 
de reciprocidad e indiferencia en una situación de altruis-
mo parcial estándar.

Los resultados de estos dos experimentos mostraron 
que tanto la conducta recíproca del confederado como la 
anticipación verbal de las respuestas indujeron conducta 
de altruismo parcial en los participantes. Sin embargo, la 
anticipación verbal produjo efectos más robustos en com-
paración con la conducta recíproca del confederado (Ribes, 
Rangel, Ramírez et al., 2008). Dichos resultados pueden 
ser discutidos en términos del control situacional versus el 
control lingüístico de la conducta altruista.

Otros autores como Pennisi (2005) han subrayado 
también la importancia del intercambio verbal en la elec-
ción de contingencias compartidas al afi rmar que “…las 
interacciones lingüísticas explícitas pueden ser una condi-
ción necesaria para el desarrollo de conducta bajo contin-
gencias compartidas” (p. 93).

Por último, Ribes et al. (2010), Rangel, Pulido, Ávila, 
Ordoñez y Ribes (en revisión) y Pulido, Ribes, López y 
López (en revisión) encontraron que es posible establecer 
interacciones altruistas parciales y totales a través de la 
inducción de conducta recíproca por parte de un confe-
derado, al punto tal que las respuestas en la alternativa 
de altruismo parcial o altruismo total dadas por los par-
ticipantes se correlacionaron casi en proporción “1 × 1” 
con la de los confederados. Por lo tanto, no sólo el esta-
blecimiento de acuerdos verbales entre los participantes 

sino también la inducción de reciprocidad promueven la 
elección de alternativas compartidas de altruismo parcial 
o total.

Ribes (2010a) ha planteado que el análisis de las re-
laciones entre individuos recae en el ámbito de la mul-
tidisciplina. El estudio del comportamiento social consti-
tuye un punto de intersección de interés compartido para 
la psicología y diversas ciencias sociales. Mientras que el 
objeto de estudio de las disciplinas sociales (es decir, econo-
mía, politología, sociología) son los sistemas de relaciones 
desarrollados históricamente entre colectivos de distintas 
formaciones sociales, el objeto de estudio de la psicología, 
en lo que toca al comportamiento humano, son las interac-
ciones de los individuos con otros individuos en un medio 
de contacto convencional (Ribes, 1988; Ribes et al., 2008). 
En la medida en que los sistemas de relaciones entre colec-
tivos no tienen existencia real si no es en referencia a las 
prácticas de los individuos que los conforman, su análisis 
puede realizarse en términos de las interacciones interindi-
viduales involucradas.

No se trata en absoluto de explicar la operación de 
las instituciones sociales, sino de establecer los principios 
teóricos y metodológicos fundamentales que permitan el 
análisis pertinente de las relaciones entre individuos y de 
los medios de contacto institucionales que las posibilitan.

Los alcances de un proyecto multidisciplinar así plan-
teado se circunscriben al estudio de las interacciones in-
terindividuales posibilitadas por distintos medios de con-
tacto institucionales, caracterizados a partir de la división 
social del trabajo. Las prácticas sociales así constituidas se 
fundamentan y posibilitan por el lenguaje, y sus dimensio-
nes funcionales transversales son el poder, el intercambio y 
la sanción (Lull y Micó, 2007; Ribes, 1985, 2001, 2010b; 
Ribes, Rangel y López, 2008).

Aunque se estudian solamente las interacciones inte-
rindividuales que corresponden directamente a las contin-
gencias de las tres dimensiones funcionales, esto no implica 
que el resto de las interacciones individuales o interindivi-
duales no sean sociales: lo son y están condicionadas en su 
forma y función por las dimensiones señaladas, aunque no 
tengan relación directa con el poder, el intercambio y la 
sanción. Son interacciones que llenan el tiempo residual de 
convivencia que resta de las actividades vinculadas al traba-
jo especializado que defi ne a toda sociedad humana (Lull 
y Micó, 2007; Marx, 1867/1946; Ribes, 2001, 2010b). 
No obstante, las interacciones interindividuales bajo con-
tingencias de intercambio, poder y sanción constituyen la 
masa crítica del total de interacciones interindividuales, 
por corresponder directamente a contingencias institucio-
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nales explícitas que defi nen el sistema de convivencia (me-
dio de contacto).

RECIPROCIDAD E INTERCAMBIO

La categoría psicológica que representa al sistema social ge-
neral y a cada una de sus tres dimensiones funcionales es la 
de medio de contacto. Las interacciones interindividuales 
pueden ser posibilitadas por un medio de contacto ecológi-
co o por un medio de contacto convencional. El medio de 
contacto ecológico posibilita interacciones destinadas a la 
supervivencia y, por tanto, se relaciona con las propiedades 
del ambiente y del comportamiento de otros organismos 
(Ribes, 2007). El medio de contacto convencional, en cam-
bio, está formado por los sistemas de relaciones prácticas 
entre los humanos que, en tanto costumbres, representan 
instituciones diversas y posibilitan interacciones articula-
das a partir de y como lenguaje en forma de convivencia 
(Ribes, 2006). Gracias al lenguaje, los individuos humanos 
son capaces de responder con y ante morfologías libres 
de las restricciones dadas por la reactividad biológica frente 
a las características del medio: “La convencionalidad de las 
respuestas y los eventos conduce también a la convenciona-
lidad de las reglas que establecen las relaciones de condicio-
nalidad entre ellas, y a la posibilidad de responder a dichas 
reglas transformándolas” (Ribes y López, 1985, p. 59).

El medio de contacto convencional se supra-ordina, 
pero no excluye, al medio de contacto ecológico. Desde una 
perspectiva fi logenética, las interacciones interindividuales 
sociales-convencionales surgen a partir de las interacciones 
interindividuales relativas al medio de contacto ecológico, 
a saber, la alimentación, la reproducción y la defensa (Kro-
potkin, 1902; Silk, 2003; Th orpe, 1963). Dichas interac-
ciones no son sociales, excepto cuando son subsumidas por 
medios de contacto institucionales diversos. Sin embargo, 
constituyen el antecedente inmediato de las interacciones 
interindividuales sociales vinculadas con el poder, el inter-
cambio y la sanción y sus logros fundamentales, a saber, la 
dominación, la complementación y el acotamiento (Ribes 
et al., 2008).

Las relaciones de reciprocidad como interacciones in-
terpersonales ejemplifi can lo antedicho, y constituyen el 
antecedente y el “fondo” necesario para el surgimiento de 
las relaciones de intercambio y algunos tipos de relaciones 
de poder y de sanción. Todas las relaciones de intercambio 
se originan en alguna forma de reciprocidad. Sin embargo, 
no todas las relaciones de reciprocidad involucran relacio-
nes de intercambio.

Las formas primitivas de reciprocidad social surgen en 
los intercambios de alimentación, lúdicos y reproductivos, 
así como en las interacciones agonísticas, y varían en un 
continuo de reciprocidad positiva, neutra o indiferencia y 
reciprocidad negativa. En el caso de la especie humana, la 
imitación expresiva y vocal constituye sin duda el núcleo 
de las formas de reciprocidad social que surgen a lo largo 
del desarrollo (Pierce y Cheney, 2004).

Las relaciones de reciprocidad pueden ser de acciones 
(homogéneas o heterogéneas), de resultados o de produc-
tos (homogéneos o heterogéneos), o de ambos. Además, 
pueden darse de manera directa o indirecta, continua o 
intermitente, e inmediata o demorada. Sin embargo, las 
relaciones de reciprocidad son usualmente personales, in-
trasituacionales, directas, inmediatas e intracomunidades. 
Por el contrario, las relaciones de intercambio son, a excep-
ción de ciertas formas de trueque de productos (bienes) o 
acciones (servicios), impersonales, extra o transituaciona-
les, indirectas, demoradas y entre comunidades, dada su 
posibilitación convencional como y a través del lenguaje 
bajo complejos sistemas de articulación institucional (Ha-
mmerstein, 2003; Henrich y Henrich, 2007; Ribes, 2001, 
2010b; Ribes et al., 2008). Las escasas formas de intercam-
bio directas implican intercambio de acciones con accio-
nes, acciones con producto o productos con productos en 
la forma de retribución, aunque en las sociedades comple-
jas la retribución casi siempre adopta formas indirectas (es 
decir, la relación patrón-asalariado).

Como se ha dicho, las relaciones de reciprocidad pue-
den ser, además de homogéneas, heterogéneas. Sin embar-
go, las relaciones de reciprocidad heterogéneas posibilita-
das ecológica o convencionalmente se distinguen entre sí 
dado que en las segundas entran en juego algunos factores 
incipientes de asimetría e inequitatividad, factores que, por 
supuesto, en las relaciones de reciprocidad ecológica se des-
dibujan.

Destacan, además, otras formas de intercambio indi-
recto, heterogéneo y demorado que emergen a partir de la 
relación entre tributación, contribución y distribución. La 
tributación surge en la integración del poder auspiciado 
por la riqueza y por la fuerza en la forma de Estado. La 
tributación legítima se convierte en contribución, como 
fenómeno de relación del individuo con los representan-
tes del poder, o como relación altruista con respecto a 
otros individuos con carencias o con propósitos comunes. 
La distribución opera en dos dimensiones distintas. Una, 
como repartición genérica a los individuos en intercambio 
impersonal y colectivo de las tributaciones y contribucio-
nes al poder del Estado; otra, como fenómeno vinculado 
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al surgimiento del comercio, por la acumulación de bienes 
primero como excedentes y después como concentración 
monopólica u oligopólica de los bienes y productos obte-
nidos del trabajo directo, del trabajo retribuido y de los ex-
cedentes obtenidos por el almacenamiento, la exportación 
y la venta de dichos bienes y productos.

SISTEMAS SOCIALES DE CONTINGENCIAS

Previamente (Ribes, Rangel y López, 2008), se habían 
distinguido varios componentes funcionales en las rela-
ciones de intercambio, entre ellos la producción, la dis-
tribución, la apropiación y el consumo. En el caso de la 
producción, es posible realizar una distinción mínima en-
tre tres modalidades de propiedad que atañen a la misma: 
una relacionada con la propiedad de la fuerza de trabajo 
(como propietarios de su propia fuerza de trabajo pode-
mos encontrar los casos de los artesanos en el comunismo 
primitivo y el feudalismo, de los comerciantes o de los pro-
fesionistas liberales en el sistema económico actual); otra 
ligada con la propiedad de los recursos de producción (i.e. 
la tierra, el agua, los bosques, los minerales) y una última 
vinculada con la propiedad de los medios de producción 
(i.e. máquinas, herramientas, instrumentos, infraestructu-
ra). Es en este contexto en que los conceptos tradicionales 
de cooperación, altruismo y competencia pueden adquirir 
algún signifi cado funcional real.

La apropiación de la fuerza de trabajo (como mercan-
cía) y de los recursos y medios de producción por parte de 
algunos individuos determina la operación de los sistemas 
de intercambio del trabajo social, a la par que los criterios 
para su retribución lo caracterizan como trabajo altruis-
ta, asalariado, explotado, cooperativo o individual (Marx, 
1867/1946).

El trabajo también puede estar vinculado a la produc-
ción (directa o indirecta) de bienes o a los servicios diversos 
que involucran retribución a los productos del trabajo, o 
son parte del entramado que intermedia la apropiación y 
distribución de bienes y productos por otros distintos a 
los que los producen. Por ello, debe considerarse como un 
componente más dentro de una relación de intercambio 
enmarcada en un sistema económico determinado.

En general, no es posible estudiar las interacciones in-
terindividuales de naturaleza social al margen del sistema 
histórico-social que caracteriza las funciones instituciona-
les de las relaciones de intercambio, poder y sanción.

Se deben examinar, por lo menos, las relaciones gene-
rales, defi nitorias, de los sistemas económicos de las socie-

dades de recolectores nómadas (vegetales y carroña); de ca-
zadores nómadas; de recolectores y cazadores sedentarios; 
de sedentarios agricultores y criadores; de comunistas pri-
mitivos (en donde surge el trueque y la acumulación primi-
tiva y los clanes y tribus); del llamado despotismo oriental 
(en donde hace su aparición la moneda como sistema de 
compra-venta); del esclavismo (en donde surge la propie-
dad privada); del feudalismo (en donde se intercambia la 
fuerza de trabajo por servicios del Estado); del capitalismo 
mercantil (en donde surge la burguesía artesanal, el comer-
cio y los bancos); del capitalismo industrial (en donde se 
da la migración de los procesos productivos de las casas o 
talleres a las fábricas y la sustitución del trabajo manual 
por el mecanizado); del capitalismo monopólico (en donde 
se da la desaparición del mercado de libre concurrencia y 
su sustitución por la competencia entre monopolios); del 
capitalismo fi nanciero y corporativo (en donde el dinero 
mismo se vuelve mercancía y desaparecen los Estados na-
cionales como locus del poder económico a través de la mal 
llamada globalización, aparecen las bolsas como sistema de 
transferencia y apropiación de capital y las califi cadoras in-
ternacionales de deuda, el dinero deja de tener un valor 
de cambio y se vuelve un bien en sí mismo, acumulable 
al infi nito) y, por último, del capitalismo del desastre (en 
donde se opera desde la conmoción provocada por ciertos 
desastres naturales o económicos para la aprobación de re-
formas impopulares y la acumulación de riqueza mediante 
la deuda).

Las relaciones de intercambio características de cada 
uno de estos sistemas económicos constituyen el origen 
histórico de las interacciones interindividuales sociales, 
aunque su raíz primitiva se remonte a la supervivencia ba-
sada en la reciprocidad y la ayuda mutua en la alimenta-
ción y la defensa (Kropotkin, 1902).

La institución económica se fundamenta en la super-
vivencia ecológica, aunque no se reduce a ella por la natu-
raleza arbitraria y diferida de las funciones vinculadas con 
la producción, la distribución, la apropiación y el consumo 
de los alimentos, vestimentas e instrumentos. El individuo, 
históricamente, se libera de las necesidades impuestas por 
su biología y su geografía a través de las relaciones de in-
tercambio de los productos y servicios de benefi cio mutuo 
que permite la división social del trabajo. Sin embargo, en 
formas paralelas, esa libertad se restringe por las necesida-
des que crea la convivencia en los sistemas de intercambio 
cada vez más complejos y diferenciados.

El hombre crea contingencias que, a pesar de su circunstan-
cialidad social, son más poderosas en lo funcional que las 
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contingencias derivadas de las necesidades físicas y bioló-
gicas. La normatividad tácita o expresa del ambiente social 
representa relaciones de contingencia que, de una manera 
u otra[…] subordinan funcionalmente las condicionalida-
des fi sicoquímicas y biológicas a su operatividad. Este des-
ligamiento del ambiente que permiten la convencionalidad 
y los sistemas ítems específi cos del ser humano, es lo que, 
a la vez, libera al hombre de las contingencias no sociales, 
y lo envuelve en otra red de circunstancias y condicionali-
dades en ocasiones menos fl exible, por depender, en gran 
medida, de las acciones de otros hombres. La historia de las 
formaciones sociales y la historia de la cultura ilustran este 
proceso de liberación del hombre respecto de la naturaleza, 
y su sometimiento a sus semejantes y a las reglas y normas 
por él creadas (Ribes y López, 1985, pp. 59-60).

La posibilidad de anticiparse a la satisfacción de las ne-
cesidades propias de la supervivencia mediante la protec-
ción y la acumulación derivadas del trabajo de otros, propi-
ció el surgimiento de formas de acumulación y protección 
de las propias funciones involucradas en el intercambio, así 
como del poder identifi cado, en forma primigenia, con la 
capacidad productiva.

La riqueza acumulada primitivamente como alimen-
tos, vestimenta, vivienda e instrumentos, se convirtió en 
un sistema de apropiación de las funciones individuales y 
las transformó gradualmente en un sistema aparentemente 
impersonal, institucional, que reemplazó las contingencias 
ecológicas primigenias en la forma de contingencias con-
vencionales.

Estas contingencias convencionales inicialmente con-
centraron la riqueza, el poder y la sanción, y es mediante 
la apropiación social de la riqueza que se consolidaron el 
poder y la sanción como sistemas de relaciones aparente-
mente autónomos. El poder, en forma de Estado, acaparó y 
se apropió de la riqueza como producto y fuerza de trabajo, 
así como del poder y la sanción.

Con el surgimiento del Estado como institución de 
poder y de sanción, las relaciones de reciprocidad social 
involucradas en el comunismo primitivo perdieron su si-
metría y equidad.

La absorción por parte del Estado de todas las funciones so-
ciales, necesariamente favoreció el desarrollo de distintas for-
mas de individualismo. En la medida en que las obligaciones 
hacia el Estado se incrementaron, los ciudadanos fueron evi-
dentemente relevados de las obligaciones entre ellos mismos 
(Kropotkin, 1902, p. 139, traducción propia).

La convivencia social, que permitió la libertad de la 
necesidad biológica elemental, creó entonces la necesidad 
de la libertad de las asimetrías e inequidades impuestas me-
diante la coerción y la coacción institucionales en nombre 
del Estado y la religión, esta última como vínculo con lo 
trascendental (Kropotkin, 1886).

Histórica y microsistémicamente, se dan diversas for-
mas de institucionalización de las relaciones de intercam-
bio, de poder y de sanción. La función general del poder 
y de la sanción es restringir en distintos grados la recipro-
cidad inmediata y directa de las funciones de intercambio, 
así como sancionar, prohibir y penalizar todas aquellas in-
teracciones que afectan a las relaciones de poder basadas en 
un determinado sistema de intercambio.

A pesar de que las instituciones que concentran las 
contingencias de intercambio, de poder y de sanción pue-
den poseer un grado mayor o menor de diferenciación, 
por lo general (aunque puede haber excepciones histórica-
mente episódicas como la confrontación de instituciones), 
operan con criterios semejantes o simétricos con el fi n de 
preservar, en lo fundamental, el sistema base, las relacio-
nes de intercambio que cimientan las relaciones de poder 
y justifi can las relaciones de sanción: “la misión de todos 
los gobiernos, monárquico, constitucional o republicano, 
es proteger y mantener por la fuerza los privilegios de las 
clases en posesión” (Kropotkin, 1886, p. 20, traducción 
propia).

En ciertas instituciones, el poder y la sanción son fun-
ciones integradas a la riqueza que determina directamente 
el dominio y el acotamiento del ámbito funcional de las 
relaciones interindividuales. En ocasiones, riqueza y poder 
van juntos, pero la sanción opera independientemente; en 
otras tantas, poder y sanción pueden estar fusionados. En 
los sistemas parlamentarios capitalistas modernos, las rela-
ciones de poder y de sanción están separadas institucional-
mente e intentan modular las relaciones de intercambio, 
que constituyen un sistema “no formal” que ejerce también 
relaciones de poder supraordinadas a las propias institucio-
nes formales de poder y de sanción.

En lo que respecta a las contingencias de sanción, éstas 
prescriben lo que se autoriza y lo que se prohíbe, y esta-
blecen la forma de coerción (como leyes y reglamentos) y 
de coacción (como acciones concretas) para concretar las 
distintas penas por transgredirlas.

Las funciones de prescripción corresponden siem-
pre al ámbito de las contingencias de poder, mientras que 
la determinación de la transgresión o no transgresión y la 
aplicación de penas corresponden en ocasiones a una insti-
tución encargada de la jurisprudencia, como los tribunales 
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diversos (Barnes, 1988). La prescripción de lo autorizado y 
lo prohibido en la forma de leyes y códigos es siempre pos-
terior a su existencia informal como relaciones actuales de 
poder en cualquier sociedad (Kropotkin, 1886). La juris-
prudencia y el derecho se formalizan a partir de las relacio-
nes de poder existentes y constituyen reglas de justifi cación 
del poder dominante y su uso y, de manera directa o indi-
recta, sirven para la protección y conservación del sistema 
de relaciones de intercambio que sustenta a las institucio-
nes de poder. Ya Maximilien Robespierre (1793/2005), en 
uno de sus discursos a la Asamblea durante la Revolución 
Francesa, expresaba que: “Hasta aquí, el arte de gobernar 
no ha sido otra cosa que el arte de despojar y dominar a 
la mayoría en provecho de la minoría, y la legislación, el 
medio de convertir estos atentados en sistema” (p. 204).

PROBLEMAS A INVESTIGAR

Todo lo antes expuesto es apenas una muestra de la multi-
plicidad de variables implicadas en la confi guración de las 
interacciones interindividuales. A fi n de acotar el universo 
de problemas a investigar, se proponen a continuación tres 
grandes tópicos relativos a su análisis desde el paradigma 
interconductual de la psicología:

1. El estudio del cambio de las relaciones intra e interins-
titucionales e institucionales sistémicas.

2. La estimación del papel del lenguaje como vínculo y 
fondo de todas las prácticas institucionales.

3. El desarrollo de una taxonomía de medios de contacto 
institucionales y el mapeo del tipo de relaciones de in-
tercambio, poder y sanción que posibilitan.

Respecto al primer punto, el estudio del cambio de las 
relaciones intra e interinstitucionales e institucionales sisté-
micas debe conceptuarse como cambio en los diversos me-
dios de contacto representados por las formas de obtener 
la riqueza, ejercer la dominación y acotar justifi cándola, en 
el ámbito de aplicación de los criterios que sustentan las 
relaciones de intercambio y poder involucradas.

El cambio de las relaciones institucionales sistémicas 
siempre se da por coacción, no por acuerdo, de modo que 
una minoría en representación de la mayoría distribuye por 
la fuerza la riqueza y el poder acumulados por el total del 
grupo o sociedad, cambiando de manera automática las re-
laciones de sanción prevalecientes (Kropotkin, 1886).

En el plano de las relaciones interindividuales, una for-
ma de simular este cambio experimentalmente es mediante 

la “destrucción” (informática) de los sistemas de contin-
gencias establecidos, mismo que debe ser operada por una 
concurrencia de acciones interindividuales, aislando e im-
pidiendo la operación de dichos sistemas y remplazándolos 
por otros. Las variables que determinan la coacción con-
currente, las opciones de aislamiento o impedimento de 
operación de los sistemas, así como la forma de generar y 
elegir opciones de reemplazo son los problemas a estudiar, 
así como las características prevalecientes o resultantes de la 
inequidad, la privación, el esfuerzo y la acumulación (por 
algún tipo de explotación), así como el tiempo de exposi-
ción a dichas circunstancias.

El cambio del sistema institucional también puede 
ocurrir impuesto por coacción o imposición externa. En 
cualquier caso, el cambio que tiene lugar no es completo, y 
siempre permanecen relaciones que corresponden al siste-
ma previo como componentes que coexisten con el nuevo 
sistema.

En lo que toca al cambio de las relaciones contingen-
ciales inter o intrainstitucionales, éstas ocurren de dos ma-
neras, por lo general: 1) por negociación (acuerdo) entre 
los participantes de dos tipos de relaciones de intercambio 
o de poder en confl icto “local”, y 2) por modifi cación de 
las contingencias de prescripción (poder) y de sanción co-
rrespondientes como consecuencias de cambios operados 
en las relaciones de intercambio que las fundamentan.

Finalmente, tenemos el cambio de contingencias a las 
que se exponen los individuos que participan de un sistema 
determinado, en todos o en cada uno de los tres tipos de 
instituciones generales. En todos los cambios de exposición 
opera una actualización categorial de los medios de con-
tacto posibles. Cuando se actualiza un medio de contacto 
macromolar como sistema general de contingencias, se trata 
de un caso de disidencia o subversión, dependiendo de si 
se realiza en la forma de separación y de negociación de 
opciones equivalentes a otras (es decir, persuasión política), 
o si se da un enfrentamiento coactivo respecto del sistema. 
Cuando se trata de la actualización de componentes mi-
cromolares del sistema, como componentes instituciona-
les relacionados o separados, tiene lugar como un acto de 
libertad dentro del (y no frente al) sistema y se relaciona 
directamente con lo analizado en otros lugares como ajuste 
macrocontingencial (Ribes, 1993; Ribes, Díaz-González, 
Rodríguez y Landa, 1986).

A propósito del segundo punto, el lenguaje como el 
vínculo y el fondo de las prácticas institucionales, cabe 
aducir que no se pueden dar relaciones de intercambio 
que involucren trabajo especializado y división social del 
trabajo, ni diferenciación del intercambio y consumo de 

RevMexPsi-32.indd   87RevMexPsi-32.indd   87 15/01/2015   01:01:40 p.m.15/01/2015   01:01:40 p.m.



88 Ribes y Pulido

Revista Mexicana de Psicología
Vol. 32, Núm. 1, Enero-junio 2015

los productos del trabajo y los servicios involucrados, sin 
la mediación del lenguaje en las relaciones interindivi-
duales (Lull y Micó, 2007; Ribes, 2001, 2010b; Ribes, 
Rangel y López, 2008; Weiss, 1926; Wittgenstein, 1953). 
Mucho menos se puede pensar en el desarrollo y ejerci-
cio de relaciones de poder y de sanción al margen del 
lenguaje. No hay instituciones sin lenguaje, por lo que 
las funciones institucionales que fundamenta y en las 
que participa el lenguaje como acción práctica deben ser 
diferenciales y específi cas a las funciones institucionales 
involucradas.

Esto signifi ca que el análisis de las funciones lingüís-
ticas debe diferenciarse en cada uno de los tres tipos prin-
cipales de sistemas institucionales. Mientras que en las 
relaciones de poder y de sanción el lenguaje se concreta 
en códigos implícitos o explícitos de tipo indicativo, coer-
citivo o coactivo, en las relaciones de intercambio aparece 
como acompañante descriptivo y propositivo de una gran 
diversidad de transacciones, entre ellas los acuerdos, las es-
tipulaciones, las inducciones, las instrucciones, las compa-
raciones y otras más.

En el análisis del entramado lingüístico de las relacio-
nes interindividuales institucionales es fundamental iden-
tifi car su ubicación temporal en los episodios, sus modifi -
caciones y transformaciones, así como los efectos que las 
preceden y que las siguen. Dado que la separación entre 
contingencias de intercambio, de poder y de sanción es de 
naturaleza analítica, pueden tener lugar funciones lingüís-
ticas de los tres tipos en un episodio determinado, depen-
diendo de las circunstancias auspiciadas por el sistema de 
relaciones o contingencias.

En lo que toca al tercer punto, el desarrollo de una 
taxonomía de medios de contacto institucionales y el ma-
peo de los diversos tipos de relaciones contingenciales es 
un requerimiento lógico para la investigación. Como se ha 
aclarado antes (Ribes y Pérez, 2012), nunca está en poten-
cia un solo medio de contacto, aunque sólo uno esté actua-
lizado en un momento determinado. De igual manera, no 
hay medios de contacto “puros”, con límites bien defi ni-
dos: los límites son borrosos vertical, diagonal y horizontal-
mente, así como las relaciones que se establecen entre ellos, 
directas o indirectas (intermediadas).

Previamente (Ribes, Rangel y López, 2008) se inten-
tó sistematizar distintas relaciones o componentes invo-
lucrados en las contingencias de intercambio, poder y 
sanción. Sin embargo, dicho análisis requiere ser comple-
mentado en dos niveles distintos, pero complementarios. 
Por una parte, se requiere una identifi cación y descripción 
de los grandes sistemas de relaciones sociales constituidos 

por las formaciones histórico-sociales ya desarrolladas y 
por aquellas que constituyen utopías tanto “positivas” 
(es decir, comunismo, el estado general del bienestar, el 
socialismo, etc.) como “negativas” (es decir, la dictadura 
de los fi nancieros). En este escrito destacamos ya algunos 
sistemas históricos.

Estos sistemas son los que determinan el signifi cado 
funcional de las diversas relaciones interindividuales bajo 
contingencias de poder, de intercambio y de sanción. 
Sin el marco de referencia de los sistemas generales, las 
instituciones diversas carecen de signifi cado funcional; 
tampoco se puede determinar sin éstos la organización 
institucional de las contingencias involucradas y la cuali-
dad de los episodios interindividuales que pueden tener 
lugar. El otro nivel tiene que detallar los distintos com-
ponentes contenidos en las diversas relaciones institucio-
nales caracterizando sus límites, sus convergencias y sus 
determinaciones y transformaciones recíprocas, actuales 
y posibles. Sin este análisis, términos como cooperación, 
altruismo, competencia, generosidad, explotación y otros 
más, no tienen sentido, pues harían referencia a univer-
sales inexistentes.

El mapeo de los componentes contingenciales en cada 
sistema global permitiría trazar las diversas formas de in-
corporación del medio de contacto ecológico por el medio 
de contacto convencional, así como examinar las relacio-
nes interindividuales como fenómenos condicionados por 
variables supraordinadas al ámbito de la psicología. A su 
vez, la cultura se puede analizar como el fondo enlazado 
por las contingencias institucionales sistémicas en la forma 
de contingencias extendidas. Las contingencias extendidas 
modulan las prácticas culturales y las creencias (criterios 
de aceptación de las propias contingencias) como prolon-
gaciones articuladas de las contingencias institucionales de 
intercambio, poder y sanción. Sin embargo, con el tiem-
po, las contingencias extendidas pueden (y usualmente lo 
hacen) volverse autónomas de las contingencias originales 
que les dieron lugar, y regular porciones signifi cativas del 
comportamiento interindividual al margen de su compa-
tibilidad o incompatibilidad con las nuevas contingencias 
institucionales dominantes. Por esa razón, pueden conver-
tirse en catalizadores o bloqueadores de los cambios insti-
tucionales en diversos niveles.

A lo largo del presente texto se han intentado destacar 
algunas cuestiones fundamentales concernientes al análisis 
de las interacciones interindividuales desde una perspecti-
va interconductual, mismas que pueden resumirse en los 
siguientes puntos:
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1. La importancia de la capacidad en el componente pro-
ductivo, y la necesidad de distinguir entre recursos y 
medios de producción respecto de la fuerza de trabajo.

2. La importancia de las relaciones de reciprocidad en el 
medio ecológico, que sustentan las relaciones de inter-
cambio y de poder como retribución y coacción.

3. La relevancia de explicitar los medios de contacto ins-
titucionales como sistemas generales, como institucio-
nes y como componentes funcionales de diversos tipos 
de relaciones contingenciales.

4. La necesidad de explicitar y examinar el papel del len-
guaje como elemento de los medios de contacto y de 
las acciones prácticas institucionales.

5. La importancia de plantear transiciones entre sistemas 
y de los cambios entre e intrainstitucionales.

6. La necesidad de mapear todos los campos contingen-
ciales que se delimitan a partir del o de los medios de 
contacto generales e institucionales.

A los puntos antes enlistados, se añade una última 
cuestión fundamental que escapa de los propósitos del pre-
sente escrito y que reside en la empresa de ubicar la presen-
cia de las distintas funciones psicológicas propuestas en la 
taxonomía de Ribes y López (1985) en los diversos episo-
dios de interacciones interindividuales confi gurados según 
las directrices que aquí constan.
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La Revista Mexicana de Psicología es el órgano de difu sión 
científi ca de la Sociedad Mexicana de Psicología (smp). 
Todo manuscrito que se someta a evaluación para ser in-
cluido en la Revista Mexicana de Psicología debe apegarse 
estrictamente al Manual de publicacio nes de la APA, tercera 
edición en español por la editorial El Manual Moderno 
(México). El manuscrito debe presentarse en un solo docu-
mento escrito a doble espa cio con letra Times New Roman 
12 puntos, y no debe exceder de 20 páginas, incluyendo 
tablas y fi guras.

La primera página debe incluir el título (no mayor 
de 85 caracteres, incluyendo espacios), nombre/s del/os 
autor/es completo/s (primero el nombre seguido por los 
apellidos), afi liación institucional, encabezado sugerido 
(no mayor a 50 caracteres, incluyendo espacios), y datos de 
localización del autor principal (dirección postal, dirección 
electrónica y teléfonos).

La segunda y tercera páginas incluyen el título, el resu-
men y las palabras clave tanto en español como en inglés.

En las páginas subsiguientes debe aparecer el cuerpo 
del manuscrito, cuyas secciones deben redactarse y orde-
narse siguiendo estrictamente los lineamientos del Manual 
de publicaciones de la APA, tercera edición.

En el mismo archivo, al fi nal del cuerpo del manus-
crito, en páginas separadas, deben aparecer en el siguiente 
orden: leyendas de fi guras, tablas y fi guras, anexos y nota 
del autor.

Dado que alrededor del problema de investigación gira 
la revisión correcta de los diversos apartados de un manus-
crito, es requisito que:

• La introducción justifi que claramente la importancia 
del problema de investigación, el cual debe derivarse 
directamente de la revisión de la investigación previa 
relevante.

• La revisión de la investigación relevante al problema 
señale resultados contradictorios, vacíos en el conoci-
miento y/o ausencia de conocimiento que el estudio 
pretenda resolver.

• La formulación de las hipótesis o las preguntas de in-
vestigación consideren claramente las variables de estu-
dio y se vinculen directamente con el problema.

• Las hipótesis o las preguntas de investigación enun cien 
claramente la dirección de la relación entre las variables 

predichas por la revisión de la literatura incluida en la 
introducción.

Es requisito indispensable declarar, en una carta por 
separado fi rmada por todos los autores: a) el apego a los 
principios éticos universales que rigen la con ducción de 
investigación en psicología, entre éstas, el resguardo de la 
confi dencialidad y la obtención del consentimiento infor-
mado de los participantes (consultar El código ético del psi-
cólogo, Ed. Trillas); b) el nombre del comité de ética que 
hubiese apro bado la realización del proyecto del que se 
derivan los datos del artículo (si lo hubo); c) bajo protes-
ta de decir verdad que el manuscrito y los datos incluidos 
no se han publicado previamente ni se encuentran en nin-
gún otro proceso de revisión; d) que todos los autores han 
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caso de que el artículo se acepte para su publicación, que 
se ceden los derechos patrimo niales de autor a la Sociedad 
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distribuir copias, preparar trabajos derivados en papel, 
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FASES DEL PROCESO DE DICTAMINACIÓN

La Revista Mexicana de Psicología publica preferente mente 
trabajos de investigación cuantitativa, no publi ca descrip-
ciones de intervenciones o de instrumentos inéditos. En 
casos excepcionales, publica recensiones de la literatura de 
investigación.

Fase 1: Filtro inicial

Todo manuscrito presentado a la rmp se someterá a un fi l-
tro inicial antes de ingresar al proceso editorial. El fi ltro es 
el primer paso que permite discriminar a todos aquellos ar-
tículos que: a) no se apeguen al Ma nual de publicaciones de 
la APA, editado por la editorial El Manual Moderno (Méxi-
co); b) no cumplan con los lineamientos de la rmp; o c) no 
sean trabajos de investigación. En cuyo caso se regresará 
el artículo a su autor sin someterse al proceso editorial. El 
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autor tendrá la posibilidad de corregirlo y someterlo nue-
vamente a publicación.

Fase 2: Proceso editorial

Una vez ingresado un manuscrito al proceso editorial, se 
asigna, de forma independiente y mediante un procedi-
miento doble ciego, a tres árbitros especialistas en el tema 
del manuscrito. La decisión fi nal se toma a partir de por lo 
menos dos dictámenes.

Fase 3: Resultado

Se comunica a los autores por escrito la decisión editorial, 
junto con los comentarios anónimos de los árbitros espe-
cialistas.

En el caso de aceptación, el autor se comprometerá 
a ceder los derechos patrimoniales de autor a la Sociedad 
Mexicana de Psicología, misma que se reserva el derecho 
de autor y la difusión de los contenidos. La publicación de 
dichos contenidos sólo se podrá realizar mediante permiso 
expreso y escrito de la Sociedad Mexicana de Psicología.
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